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REVISTA E.ClJATORIANA 

DE EDUCACION 

ORGANO DE LA SECCION DE CIENCIAS FILOSOFICAS Y DE 
tA EDUCACION DE lA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

Año 1111 Quito, Enero-Junio de 1949 IINo.ó 

EDUCACION tJNI\!ERSIT ARIA 

No estamos entre quienes, considerando que la base 
primordial y fundamental de toda educación es ia primaria, 
aladean, menosprecian o prescinden de la secundaria y de 
la universitaria. Por nuestra parte, no podemos disminuir 
en lo más mínimo los valores e importancia de la educación 
primaria y la creemos merecedora de la mayor atención y 
preferencia del Estado y de la sociedad en sus diferentes 
formas. Sin embargo, creemos que la educación secundaria 
y la universitaria son el complemento indispensable de una 
educación integral y que responda a todas las exigencias. de · 
un país. 

Por estas razones, Revista Ecuatoriana de Educación, 
se ha ocupado a través de los números aparecidos de las va­
riadas ramas o niveles de la educación, y continuará hacién­
dolo, pues el problema educativo es integral. 

Hoy ofrecemos un estudio del problema universitario 
ecuatoriano en forma incompleta ciertamente; pero que al 
menos enfoca los principales capítulos. La Dirección de la 

3 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



revista solicitó de especialistas de todos los campos ensayos 
o estudios de los distintos aspectos universitarios. Desgra­
ciadamente no ha sido posible contar con la colaboración de 
todos cuantos a quienes pedimos su concurso. 

Con todo, creemos que el presente número ofrece un 
valioso aporte al conocimiento y reforma de nuestros institu­
tos superiores. Queremos llamar la atención especialmente 
·a los excelentes trabajos del Profesor Robert Hoffstetter, in­
fatigablt; catedrático de la Escuela Politécnica y destacado 
Miembro de la Misión Universitaria Francesa, que tantos 
bienes está haciendo a nuestro desarrollo científico, y del 
culto arquitecto, Gilberto Gatto Sobral, director de la Es­
cuela de Arquitectura y Urbanismo de nuestra Universidad 
Central. 

Continuaremos esperando para nuevas oportunidades 
los· puntos de vista, las ideas de renovación de cada una de· 
las Facultades y Escuelas de nuestras universidades. Y a la 
educación superior no es concebible como patrimonio de una 
élite.. La moderna universidad es y debe ser de las masas y 
para las masas. Por tanto sus problemas no atañen sola­
mente a un minúsculo grupo de dirigentes. Son problemas 
de interés y dimensiones nacionales, que a todos afectan y 
que todos deben contribuir a resolverlos. Habrá, pues, ne­
cesidad de nuevamente dedicar las página,s de Revista Ecua­
toriana de Educación al tratamiento de tópicos universita­
"rios. 

La edición de hoy se integra con los trabajos que fue­
ron leídos en la sesión solemne ofrecida por la Casa de la 
Cultura en homenaje al Maestro Ecuatoriano el día martes. 
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19 de abril del presente año, acto que alcanzó brillantez 
gracias a la organización que le dio el Presidente de la Sec­
ción de Ciencias Filosóficas y de la Educación; Licenciado 
Jorge Bolívar Flor, cuya magnífica alocución en recon:oci­
miento de la labor del maestro laico ecuatoriano sentimos 
no poderla reproducir por haber sido improvisada y no exis­
tir versión taquigráfica. 

LA DIRECCION. 
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INVESTIGACION CIENTIFICA 
· Y ENSEÑANZA SUPERIOR 

Por el Prof. ROBERT HOFFSTETTER, 
Miembro de la Misión Universitaria Francesa, 
Catedrático de la Escuela Politécnica Nacional 

Por lo menos en lo que atañe a las Ciencias Experimentales, la 
Enseñanza Superior presenta un doble aspecto: docencia e investi­
gación, cuya importancia es prácticamente igual. 

En los países que participaron directamente al nacimiento y 
al desarrollo inicial de estas ciencias, principalmente en Europa y 
América del Norte, la relación ·entre las dos actividades . aparece 
obligatoria. Es que en efecto, el laboratorio ha precedido a la ense­
ñanza. Para cada una de las· especialidades, se manifestaron pri­
mero algunos curiosos, y luego investigadores; éstos formaron discí­
pulos y así han venido a ser los primeros profesores en su materia: 
el.alquimista, hombre de laboratorio, iha precedido al profesor de. 
química; W erner fué primero un maestro-minero antes de escri­
bir el primer tratado de Geología; Cuvier·creó la Paleontología y 
la.Anatomía comparada antes de enseñarlas. Esta gran tradición se 
mantuvo: cada Profesor, en un parte más o menos importante, tie­
ne que -contribuir al adelanto de su propia ciencia. 

Al contrario, en ciertos países jóvenes, se da una importancia 
primordial a la enseñanza ex-catedrátiCa; y con frecuencia, el Pro­
fesor considera el trabajo de laboratorio como un lujo al que sus · 
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otras preocupaciones no le penniten dedicarse sino excepcional­
mente. De seguro, hay excepciones; pero se conocen Profesores 
universitarios cuyo único contacto con la ciencia concreta consiste 
en los trabajos prácticos que efectuaron siendo alumnos, o que di­
rigen después de haber integrado el magisterio. Aun sucede 'que, 
por cuestiones de local, de matérial, de recursos, no existen ni si­
quiera tales prácticas y que la enseñanza se vuelve puramente ver­
bal. En tales condiciones, la investigación es casi inexistente y las 
publicaciones universitarias contienen un número reducido de tra­
bajos verdaderamente originales. A veces se llega hasta a con~ 
fundir investigación con experiencia de demostración, y trabajo 
original con exposición didáctica de una cuestión clásica. 

Necesidad de la Investigación Científica 

Huelga decir que la investigación, tanto en el laboratorio co­
mo sobre el terreno, tiene una imporPimcia fundamental. 
' De~de luego, es un elemento indispensable en la formaéión del 
Profesor científico. Mientras ·el literato puede vivir con sólo sus 
libros, que representan su campo de estudio, el científico debe to­
mar sus informaciones en tres fuentes: la Naturaleza, el laboratorio 
y el libro. Cada una es una Escuela, y es irreemplazable. Una for­
mación basada en una sola de ellas tiene que ser incompleta. El 
Profesor que se contenta con ·repetir un curso recibido o exponer 
el contenido de un tratado, no llena su papel, y se le podría substi­
tuir, en último recurso, por un ba.en manual. El completo cum­
plimiento de sus funciones exige que sea un hombre de ciencia, con 
su originalidad propia; aun sería deseable que siempre tenga una 
envergadura suficiente para ser el jefe de una Escuela científica. 

La formación universitaria común, tanto más cuap.do es exa­
geradamente teórica, no basta para hacer un Profesor científico de 
un recién egresado. La investigación es la que le obligará a con­
sultar las notas originales, los trabajos especializados, a enterarse 
de los métodos de los creadores de la Ciencia, a compenetrarse con 
el movimiento intelectual mundial, a establecer y mantener con~ 
tacto con sus colegas de otros países, a plantear y resolver proble:. 
mas nuevos. Es ·en este ambiente donde formará su propia perso­
nalidad· científica. 

Así, el Profesor podrá aspirar a tener no simples oyentes, sino 
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verdaderos alumnos, en el sentido noble de la palabra. Formado él 
mismo en la dura escuela de la experimentación, no se contentará 
con enseñar un curso dogmático, sin,o que incitará a sus alumnos a 
tomar de otras fuentes, y, en la medida de lo posible, a confrontar 
el libro con el hecho. En otros términos, más que una ciencia· he­
cha, res inculcará el auténtico espíritu científico, mucho más pro­
vechoso y fértil. En definitiva, no debe olvidar que la Ciencia nq 
ha alcanzado su término último; seguirá evolucionando, incluso 
después de egresados sus alumnos; de manera que, si bien éstos 
necesitan estar al tanto del estado actual de los conocimientos cien­
tíficos, más que todo deben estar capacitados para seguir sus pro­
gresos futuros. 

Otro aspecto. de la docencia que requiere la ayuda de la inves­
tigación, es la adaptación al medio local. Es seguro que l¡¡. Ciencia, 
en conjunto, es universal, pero la misma tiene sus aspectos particu­
lares. No se puede enseñar la Fitopatología en el Ecuador como en 
el Canadá, tampoco la Medicina en Guayaquil igual que en Esto­
colmo. Y este carácter local se acentúa· más cuando se consideran 
las ciencias sistemáticas, como la Botánica, la Zoología, o la Paleon­
tología. La observación personal es necesaria al Profesor para co­
nocer su propia ciencia en el medio donde tiene que enseñarla. 

El mismo aspecto local debe tener sus repercusiones en todas 
las enseñanzas, secundaria y primaria; y esto tiene particular im­
porta;ncia en cuanto a las Ciencias Naturales. Al respecto, el Pro­
fesor universitario no debe olvidar que se encuentra en la cima de 
la escala docente. De él tiene que surgir el conocimiento de las ro­
cas, de los animales, de las plantas del país; bajo su dirección de­
ben constituirse colecciones ·nacionales, accesibles al público, para 
que a su vez los maestros de escuela y de colegios puedan dar una 
·enseñanza concreta, basada sobre ejemplos que tienen ante los 
ojos, y no sobre muestras ajenas, compradas al extranjero. ' 

Sería erróneo creer que la enseñanza se limita a la sala de cur­
sos o aún a la de trabajos prácticos. También el laboratorio de in­
vestigación es un centro de enseñanza, donde el Profesor encuentra 
su acción más profunda y eficaz sobre sus colaboradores inmedia­
tos. Allí, el catedrático dirige las tesis de los alumnos, aconseja los 
trabajos originales de los asistentes o· investigadores libres; allí se 
inician labores en equipo, tan provechosas y educativas. Es una 
verdadera Escuela científica, manera de seminario de donde surgirá 
el sucesor del titular actual. 
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Además de su importancia respecto a la ·enseñanza, la investi­
gación científica presenta un interés en sí. Cada país tiene el de­
ber de contribuir al progreso de la Ciencia mundial. Es una cues­
tión· que no puede menospreciar ninguna nación~ por pequeña o 
pobre que sea. Aun, para ciertas especialidades, tal aporte es 
irreemplazable, ya que cada país posee su geología, su botánica, su 
zoología, etc .... cuyo conocimiento es necesario para todos, y que 
requieren estudios locales. · 

Por fin, las mismas investigaciones científicas son la base ne­
cesaria para el desarrollo económico del país, que debe apoyarse 
"Sobre el conocimiento de la geografía, de los subsuelos y suelos, .de 

. las plantas, de los animales, de los hombres, etc. . . N o creo nece­
sario insistir aquí sobre un tema tan evidente. 

La Investigación Cicnt~fica en Francia 

La necesidad de la investigación y su ligación necesaria con la 
enseñanza superior han sido comprendidas primero en los viejos 
países universitarios. Escogeré el ejemplo de Francia, por ser el 
que mejor conozco. No pretendo exponer aquí la organización 
compleja de la inveshgación científica en aquel país, sino mera­
mente dar una idea de la importancia que se la atribuye. 

La base del edificio es la Universidad, y singularmente la Fa­
cultad de Ciencias: a ella convergen la mayoría de los estudiantes 
apasionados de la ciencia por la ciencia; de ella salen numerosos 
investigadores que van a ocupar puestos especializados. Cada cáte­
dra está organizada alrededor de un laboratorio y una biblioteca. 
Cuando lo exige la rama, aquella dispone además de organismos su­
plementarios, situados en el punto conveniente del territorio: la­
boratorios marítimos, forestales, de altura, etc. . . Por supuesto el 
catedrático es Profesor, pero también y ante todo, Director de la­
boratorio. Es por sus trabajos que se le escoge y se le juzga. Cuan­
do se trata de proveer a una cátedra, se da la preferencia al sabio 
sobre el pedagogo. Una vez nombrado, el titular goza de una situa­
ción estable y económicamente decente. Esto le permite consa­
grar toda su actividad a su cátedra y a sus investigaciones. Pero 
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se alivian al máximo sus obligaciones docentes, en favor del traba­
jo de laboratorio. Las horas de cursos son reducidas en número, 
ordinariamente 3 horas semanales y a veces durante un solo se­
mestre del año: es verdad que cada una es una exposición magis­
tral de una cuestión pensada y madurada por un hombre de ciencia. 
Una gran parte de la enseñanza está asegurada por los "Maitres de 
Conférences", cada uno esp~cializado. Los ejercicios prácticos es­
tán dl:rigidos por el "Chef de Travaux" y los "Assistants". Para 
todo este personal la aGtividad docente representa una parte redu­
cida de sus trabajos. Todo lo demás, lo dedica a la investigación, a 
las misiones sobre el terreno, a· las publicaciones originales, a las 
reuniones científicas, locales o internacionales. De' tal modo que 
el período dicho de "vacaciones" (las vacaciones son largas en la 
Universidad francesa) es a veces el más activo y productivo. 

Con algunas variantes, se encuentran las mismas normas en las 
otras Facultades científicas de la Universidad: Medicina, Farma­
cia, y también en los Institutos universitarios orientados hacia una 
formación técnica: Geología, Química, Electrotecnia, Hidroeléctri­
ca, etc .... 

Notemos además que la Universidad no es todo en la Enseñan­
za Superior francesa. Existe paralelamente en gran nún¡.ero de . 
Instituciones con finalidades determinadas: las "Grandes Ecoles". 
Algunas dependen de tal o cual Ministerio: EQ.ucación, Agricultura, 
Defensa Nacional, Aire, etc .... o de una Municipalidad; otras tie­
nen aún carácter privado. Son destinadas a .la formación de Profe­
sores (Ecole Normale Supér.ieure) o de Ingenieros (Ecole Poly­
technique, Centrale, Ecole des Mines, Ponts et Chaussées, Travaux 
Publics, Arts et Métiers, Ecole Superieure d'Electricité, Instituts 
Electrotechniques, Ecole de Physigue et Chimie, Institut Agrono­
mique, Ecole Nationales d'Agriculture, etc ... ) Cada una de estas 
Escuelas,, además de sus actividades de enseñanza, tiene también 
sus laboratorios y realiza investigaciones en su respectiva rama. 

Otros establecimientos nacionales demuestran una preocupa­
ción preferencial para la investigación. En ellos, la docencia puede 
consistir en cursos libres que no son sancionados por ningún diplo­
ma; ·puede también transformarse en una ,enseñanza de investiga­
ción. 

Desde luego se trata del "Collége de France", ·institución que 
ofrece a ciertos sabios la posibilidad de efectuar sus trabajos y ha­
cerlos conocer. La obligación de enseñanza no pasa de 20 horas 
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anuales para las secciones científicas; estos cursos son enteramente 
libres en cuanto a sus temas y ta la asistencia del público. 

La "Ecole Pratique des Hautes Etudes" tiene una posición muy 
particular. Su finalidad es formar, de manera práctica, especialis­
tas para la investigación científica. No hay Profesores en el sen­
tido común de la palabra, sino Directores de Estudios y Directores 
de Laboratorio. El diploma, que goza de un favor especial entre 
los estudiantes extranjeros, es ·el fruto de un trabajo personal y no 
el resultado de un examen en la forma clásica. 

El "Muséum National d"Histoire Naturelle", es más especiali­
zado, como lo indica su nombre; es más que un Museo; forma en 
París una verdadera ciudadela, cuyos jardines y galerías de expo­
sición son muy frecuentados por el público; pero sus órganos esen­
ciales son loS-laboratorios donde se estudian todas las ciencias de la 
Naturaleza; los cursos son también libres y las horas poc•as: una cla­
se semanal durante un semestre. 

Por fin, ciertos organismos, nacionales, municipales o privados, 
se dedican exclusivamente a la investigación, en las ramas más va-' 
riadas, Geología, Oceanografía, Astronomía, Sismología, Ciencias 
pasteurianas, Química, Ciencas del radio, etc. Una de las últimas 
creaciones es .el ''Commissariat á l'Energie Atornique", fundado en 
1945, y encargado de los estudios de ciencia pura y aplicada, con mi­
ras >a la futura utilización industrial de la energía atómica. 

Las grandes empresas industriales, también, tienen sus pro­
pios Laboratorios. Notemos al respecto que la tendencia actual de 
éstas es de favorecer, aun fuera de ellas, la investigación científica 
absolutamente desinteresada, que puede llegar a resu"ltados insos­
pechados. 

Podemos decir también una palabra de la ''Académi'e des Scien­
ces" y de las "Sociétés savantes", cuyas finalidades esenciales son 
la discusión de cuestiones científicas y la publicación de trabajos 
originales . 

. La importancia de la investigación científica es tan grande 
que la organización anterior ha sido considerada insuficiente. Por· 
ello se ha creado el CNRS. (Centre National de la Recherche Scien­
tifique), destinado a fomentar, coordenar y ayudar por todos los 
medios el trabajo de los investigadores. Considerando que tal fi-
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nalidad r-equiere laboratorios, hombres de ciencia, recursos econó­
micos, y documentación, el CNRS actúa en favor de uno u otro fac­
tª'r según los casos. Por lo generalJ utiliza los laboratorios ya exis­
tentes, pero crea nuevos si la necesidad lo impone: es el caso del 
Laboratorio de Ivry, dedicado a la síntesis atóml.ca y dirigido por 
J oliot-'Curie. 

El Centro escoge y mantiene un personal científico que posee 
una sólida formación previa; ha creado para ello un cuerpo de In­
vestigación, paralelo al cuerpo docente de la Universidad y que 
comprende "Directeurs, Maitres, Chargés, Attachés. . . de Recher­
ches". La organización, muy flexibl-e, permite el pasaje reversible 
a otras profesiones: ingeniería o profesorado. El mismo Centro 
contrata también un personal técnico, ingenieros u obreros especia­
lizados, de los que necesita la investigación, y que son pagados se­
gún las tarifas de la industria. Por supuesto, este personal, cien­
tífico y técnico, no está concentrado en un edificio; al contrario, se 
reparte en los varios organismos ant-eriormente citados, según las 
necesidades y con el fin de alcanzar un rendimiento máximo; sim­
plemente los investigadores tienen que rendir cuenta de sus acti­
vidades por un informe periódico sobre sus trabajos. 

En el caso que ya existan el laboratorio y el personal, el Cen­
tro puede ayudarlos por subvenciones o material. Para citar un 
ejemplo local, algunos aparatos de Física de la Escueia Politécnica 
de Quito han sido comprados por el CNRS. 

Por fin, un servicio d-e información ha sido creado y tiene re­
laciones con el mundo entero. Sus medios de acción son el "Bulle­
tin analytique" y un servicio de microfilmes, que permiten propor­
cionar al investigador una copia· fotográfica de cualquier artículo 
científico que le interese. Este arbitrio, ya usado también por los 
Estados Unidos, representará 1a salvación para los pequeños labo­
ratorios o las Instituciones aisladas que no pueden abonarse a todas 
las publicaciones mundiales. 

La inquietud constante para con los probl-emas de investiga­
ción tienen las más profundas consecuencias; representa en Francia 
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.uno de los factores determinantes gracias a los cuales aquel país 
siempre se encontró -en la vanguardia del progreso. Conocido es su 
aporte inmenso a la Ciencia mundial y se debe reconocer qu~,- pese 
a sus enormes dificultades actuales, sigue dando una contribución 
importante en este dominro. · 

Además, desde el punto de vista práctico, Francia es uno de 
los países que más conocen su suelo, sus plantas, sus animales y 
sus hombres. Resulta que, si no !hubiera sufrido sucesivamete las 
más duras de las guerras, sería de seguro uno de los más equilibra­
dos económicamente, gracias a un desarrollo armonioso de la agri­
cultura e industria. 

Por ~upuesto, este es un ejemplD; hubiéramos podido escoger 
otro: siempre la investigación científica tiene consecuencias bené­
ficas en el país que le da la importancia debida. 

La Investigación Científica en el Ecuador 

El desarrollo científico de un país puede apreciarse por el nú­
mero y la calidad de los trabajos originales que se publican en éL 
Al respecto,. debemos ;reconocer que la producción del Ecuador es 
todavía débil. Esta es una constatación, no una crítica. Después 
de tres años de permanencia en este país, conDzco demasiado las di­
ficultades Jocales para poder culpar a mis colegas ecuatorianos. Al 
contmrio, tengo la más profunda admimción para algunos que, en 
un ambiente incomprel').sivo, sin ningún medio material, han logra­
do hacer una obra científica. Pero, en verdad, la situación es a 
veces desanimadora. Existe una desproporción enorme entre el es­
fuerzo exigido y el resultado alcanZ!éldo. Tal trabajo que pediría 
un mes en condiciones normales, puede requerir un año o más, o in­
cluso no lograr terminarse. Es una pérBida de energía y de rendi­
miento, cuyas consecuencias pueden ser desastrosas. Felizm-ente 
se notan· desde algún tiempo variDs indicios favorables que pueden 
anunci·ar un porvenir mejor. 

Es bastante difícil dar en pocas líneas un cuadro exacto d-el es~ 
tado de la investigación científica en el Ecuador, sin cometer algu-
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nas injusticias. En efecto, si bien son contadas las realizaciones en 
plena marcha, no se debe menospreciar una cantidad de ensayos 
laudables, cuyo mérito no se puede juzgar secamente sobre la im­
portanc1a de los resultados ya alcanzados, 

Los tres organismos esenciales sobre los cuales nos detendre­
mos son la Universidad, la Escuela Politécnica Nacional y la Ca­
sa de la Cultura. Pero es conveniente cpnsiderar previamente al­
gunas realizaciones que no tienen contacto directo con la docencia. 
Podemos mencionar primero las inici!ativas individuales, por ,ejem­
plo en Arqueología, Zoología, Parasitología. . . Aun es en el mis­
mo marco donde deberían figurar las actividades de varios Profe­
sores universitarios, cuyas funciones ofidales no les obligan de 
ningún modo a preocuparse de la investigación, pero que consa­
gran benevolamente a la Ciencia su tiempo y sus recursos perso­
nales. Las empresas industriales son todavía poco numerosas 
para poder haber realizado mucho en este dominio. Con todo de­
bemos mencionar las observaciones geológicas efectuadas por las 
Sociedades petroleras y el esfuerzo notable emprendido por la Li­
fe en Bacteriología, Micología Médica y Farmacologra. Varios 
Ministerios han creado o mantenido institutos particulares: se pue­
den citar entre otros el Observatorio Astronómico y Meteorológi­
oo, los Servicios Geográfico y Químico Militares, varios servicios 
agrícolas y mineros, y el 'moderno Instituto Nacional de Higiene 
de Guayaquil. Varias de esas instituciones han hecho aportes no­
tables a la Ciencia; pero, por lo general, 1a mayoría está orienta­
da hacia la solución de "Problemas técnicos particu1ares, antes que 
a la verdadera investigación científica. 

Á 

En el Ecuador, las Universidades tienen casi el monopolio de 
l•a Enseñanza Superior, y ejercen su actividad principalmente baj'X, 
el aspecto docen~e; en cambio la investigaciÓiru ocupa una parte bas­
tante' reducida. Al respecto, me es difícil pronunciar un juicio au­
torizado sobre la Medicina, la misma que en definitiva, goza de la 
situación más ventajosa: dispone, con los Hospitales y Clínicas, de 
un campo de observación y de sus verdaderos laboratorios de estu­
dio; beneficia además, principahnente en Guayaquil, de una gran 
tradición en el dominio de la Medicina tropical Pero es preciso re-
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conocer que, fuera de algunas felices excepciones, el aporte de la 
Universidad es débil en lo que atañe a las Ciencias naturales, quí­
micas y físicas. En verdad, existen unos pocos laboratorios orien~ 
tados hacia la investigación; pero sus medios son todav{a muy redu­
cidos y no les permiten consagl'arse a la f'Ormación de alu:rnnos en 
esta vía; resultan ap.te todo del esfuerzo personal de algún ho:q¡.bre 
de ciencia y su actividad s:e apaga generalmente, apenas desaparez­
ca la persona que la animaba. Como ha sido dicho, más se trata de 
iniciativas individuales que de instituciones estables. 

En realidad, la Universidad ecuatoriana es ante todo un con­
junto de Escuelas profesionales. Los científicos que se forman en 
ella son médicos, farmacéuticos, ingenieros, profesores .... raras ve­
ces investigadores. Se nota particularmente la ausencia de una au­
téntica Facultad d,e Ciencias, en el sentido europeo. 

Los profesores dictan clases, a menudo demasiadas, pero po­
cos son los que se dedican también al trabajo de investigación. De 
manera que sus funciones se ·asemej·an en general a aquellas de un 
"Chargé de Cours", antes que a las de un verdadero catedrático. 
Esta situación no es excepcional: se encuentra en varias Universi­
dades de Sudamérica y tiene la misma explicación. En primer lu­
gar, los sueldos son insuficientes para que se pueda exigir al Profe­
sor la dedicación completa de su tiempo a la función universitaria; 
tiene que escapar a esta difícil situación, acumulando varios pues­
tos de enseñanza o ejerciendo U:IllaJ profesión suplementaria. De 
manera que los cursos en la Universidad constituyen para él una 
ocupación secundaria, tanto más cuanto no tiene ninguna garantía 
de estabilidad: en efecto, el nombramiento para una cátedra tiene 
validez por cuatro años, y su renovación es siempre aleatoria. Por 
otra parte la instalación material de los laboratorios y bibliotecas 
suele ser rudimentaria, los presupuestos de investigación son casi 
inexistentes y el personal de ayudantes,· muy reducido. En estas 
condiciones, la realización de un trabajo científico tropieza con di­
ficultades insuperables. 

Esta situación es grave. Como primera consecuencia tenemos 
que, por el momento, la Universidad no puede llenar, o muy incom­
pletamente, uno de sus papeles esenciales; y es precisamente el de 
efectuar •en el país 'estudios científicos desinteresados, que repre­
sentan la base necesaria para el desarrollo económico. En segundo 
lugar, como ya se ha dicho, la falta o insuficiencia de la parte reser...: 
vada .a ras investigaciones, repercute de una manera desfavorable, 
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en ciertas cátedras, sobre la calidad de la misma enseñapza. Por 
fin esta situación anonnal aleja de las cátedras universitarias a al­
gunos sujetos de élite, que prefieren orientarse hacia profesiones 
más lucrativas. 

En honor ·a la verdad, debemos reconocer que tanto las autori­
dades como el estudiantado universitarios demuestran una inquie­
tud para completar sus actividades •en el sentido deseable, y tienen 
incluso· el proyecto de construir un Instituto de Investigaciones 
Chmtífícas. De modo que, .en un porvenir cercano, podemos espe­
rar una solución feliz del problema actual. 

El primer ecuatoriano que ha visto claramente la insuficiencia 
y el peligro de una enseñanza exclusivamente teórica ha sidD Gar­
cía Moreno, quien fue un político, pero también un científico autén­
tico. Con una visión genial para su época, fundó en 1870 la Escuela 
Politécnica, donde atrajo un núcleo de sabios europeos. Es así co­
mo se creó, al lado de la Facultad de Medicina, un centro de inves­
tigación científica·.y de formación técnica, que introdujo por pri­
mera vez ·en el Ecuador el ·estudio serio de las Ciencias Exactas y 
Naturales. Hubiera podido ser, desde el siglo XIX, una de las Ins­
tituciones más prestigiosas de la América del Sur. Desgraciada­
mente, como a menudo sucede, la obra no sobrevivió a su funda­
dor. Pero, de su corta vida, quedaron realizaciones notables: el 
Observatorio Astronómico, creado por Menten, el Jardín Botánico· 
de Sodiro, el Atlas del Ecuador de Wolf. . . Además, los dos últi­
mos profesores, •en Botánica y GeolDgía respectivamente, efectua­
ron estudios fundamentales que constituyen, hoy todavía, textos 
clásicos. Ello demu~stra que lo que más perdura ·en la. obra de una 
institución de enseñanza superior, son los trabajos realizados en el 
dominio de la investigación. 

En 1935 el.Dr. Velasco Ibarra resucitó la Escuela Politécnica, 
bajo la forma de un Instituto técnico que comprendía las ramas de 
Geología, Química, Física y Electrotecnia. A pesar de tener un 
grupo de profesores destacados especialmente contratados al ex­
terior, la nueva institución duró poco y fué finalmente absorbida 
por la Universidad. , 
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Por fin, la actual Escuela Politécnica Nacional, la tercera, aca­
ba de celebrar su cuarto aniversario. Ha visto la, luz en 1945, en 
forma de un Instituto Geológico. Pero desde 1946, -extendía su 
campo de acción a todas las ramas de las Ciencias exactas y experi­
mentales; su cuerpo docente constaba de algunos profesores nacio­
nales, un alemán, un austriaco y además una Misión Universitaria 
francesa formada al principio por cinco profesores. La orientación 
inicial -era una combinación de la~ fórmulas del Col-egio de Francia 
y de. la Escuela Práctica de Altos Estudios. Debía funcionar como 
centro de investigación, de consulta y de enseñanza superior. Sus 
finalidades primitivas han sido conservadas pero, además, a inicia­
tiva del Dr. Chaves, actual Director, se ha creado una enseñanza 
técnica, orientada hacia la formación de ingenieros especializados 
en Geología, Química Industrial y Electrotecnia, a fin de atraer es­
tudiantes que, a la vez, puedan participar en las investigaciones 
científicas. Así la Escuela ha vuelto a encontrar su primera fór- · 
mula. 

Esta es una realización positiva, todavía imperfecta; pero dig­
na de interés y cuya necesidad era imperiosa para el país, ya que la 
misma completa la Universidad actual. Además del Ecuador, va­
rios países participaron en su creación y en su vida: Francia. me­
diante aportes bibliográficos, aparatos y ante todo sueldos de pro­
fesores; Suiza con un ofrecimiento de material; varias instituciones 
con la donación de libros. 

En el dominio de la investigación y pese a las dificultades de­
bidas a la estrechez del presupuesto -e insuficiencia del local, las 
realizaciones son ya considerables. Los laboratorios ya creados 
conciernen a las ramas siguientes: Geología y Mineralogía, Paleon­
tología, Zoología, Botánica, Biología General, Química y Física. 
Además conviene mencionar la cátedra de Matemáticas que no 
efectúa investigaciones por su cuenta, pero cuyo papel indirecto 
tiene que ser fundamental al respecto. La mayorí-a de las seccio­
nes se encuentran en plena labor. Sus actividades son múltiples: 
expediciones sobre el terreno; recolección, estudios y clasificación 
de muestras,locales; constitución de colecciones científicas naciona­
les; establecimiento de mapas geológicos, zoológicos y botánicos; 
publicaciones originales y síntesis de cuestiones científicas de ac­
tualidad. Ciertos laboratorios ya han tomado contacto con los prin­
cipales centros científicos mundiales, ya sea directamente o por 
sus trabajos escritos que han encontrado ·ecos favorables en la gran 
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prensa científica del extranjero: dichos laboratorios son suficiente­
mente conocidos :~n el exterior para que se les envíe material por 
estudiar o que se les c<msulte sobre asuntos científicos. Así la Es­
cuela Politécnica, poco a poco, coiThquista su puesto en la inmensa 
red científica del mundo . 

. Que no se vea en lo que precede una comparación injusta con 
la Universidad. Repito que los dos establecimientos se completan 
armoniosamente y que ninguna frontera debe separarlos. Simple­
mente, la Politécnica de García Moreno ha sido la primera realiza­
ción ecuatoriana orientada ha~ia la investigación científica; la ac­
tual Politécnica está siguiendo las inismas huellas. Pem no está 
sino 'en sus comienzos y sus dificúltades son todavía grandes; aún 
se puede notar la persistencia de algunos defectos ya señalados en 
la Universidad. La Politécnica no alcanzará su completo desarro­
llo sino ·cuando un espíritu de colaboración total ·exista entre todos 
los científicos del país. Ya ciertos profesores tienen .a la vez su en­
señanza principal ·en la Universidad y su laboratorio en la Poli­
técnica: ésta será sin duda la solución del porvenir. 

La Casa de la Cultura merece una mención particular. No es 
un cem;tro de docencia. Por ser un organismo de difusión y de ayu­
da culturales, su actividad principal concieme a las Artes, la Lite­
ratura, la Historia, la Geografía, la Filosofía, la Sociología y la Edu­
cación. Pero también manifestó ·;m interés para con las Ciencias 
experimentales, creando en su seno -las Secciones Científicas. Es­
tas no disponen de ningún laboratorio y por consiguiente no pue­
den efectuar directamente investigaciones propias. Su acción es 
directa y presenta varios aspectos; provocar discusiones científicas 
en forma de mesa redonda; favorecer ciertas investigaciones por 
una ayuda económica; difundir los trabajos originales e'n publica­
ciones periódicas. En los tres dominios, que ya han empezado su 
obra, citemos principalmente la compra de aparatos de Física, la de 
recolecciones de Zoología, la ayuda financiera a expediciones pa­
leontológicas; y también la publicación, desde Junio de 1947, del 
.Boletín de Informaciones Científicas Nacionales, acertadamente di-
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rígido por el Dr. Julio Aráuz. Las secciones tienen además -el pro-­
yecto de edificar futuros Museos nacionales de Ci·encias Náturales. 
Caso de que su presupuesto se amplifique (la parte reservada a las 
c~encias es todavía muy modesta), las Secciones Científicas de la 
CaJSa de la Cultura podrían desempeñar un papel decisivo en el des­
arrollo de la investigación en el Ecuador. 

El Porvenir de la Investigación en el Ecuador 

Para que sea p1·oductiva, la investigación científica representa 
gastos serios. Y se comprende que el Gobierno del Ecuador, que 
tiene sus preocupaciones inmediatas, vacile en entrar francamente 
en esta via. Sin embargo es seguro que ésta sería una inversión" 
ventajosa. En un· plazo de pocas decenas de años, la investiga­
ción pagará más que lo recibido, sin contar el beneficio indirecto de 
que gozará la enseñanza y también el prestigio para el país. 

Todo· está dominado por el problema económico. Será difícil 
resolverlo de una vez; con toda probabilidad, la soluci'Ón adopta­
da será progresiva. Resulta que el desarrollo de la investigación 
tendrá que ser conducido con toda la prudencia necesaria. 

En primer lugar, caso de no dispoi11er de todos los medios su­
ficientes, se debe evitar el comenzar todo a la vez; en efecto, se 
asistiría al nacimiento costoso de numerosos laboratorios entre los 
cuales ninguno tendría el desarrollo suficiente para 9-lcanzar un 
rendimiento, y que por lo mismo entrarían pronto en letargo; bien 
se sabe que, para un laboratorio, el sueño equivale a la muerte a 
breve plazo. Es necesario tomar en cuenta los laboratori'Os ya­
existentes y desarrollados hasta ·obtener una actividad permanen­
te y un rendimiento satisfactorio; solamente después será posible 
crear otros, guiándose sobre las necesidades del país y considera!l1J­
do la existencia efectiva de hombres competentes. Ante todo no 
debe faltar el espíritu de continuidad: sería desastroso defener o 
suprimir una obra empezada, aún si la misma es incompleta o im­
perfecta; la solución racional consiste en averiguar sus defectos y 
remediarlos; siempre es más económico reformar una primera rea­
liza-ción antes que crear .ur]a nueva. Por fin es preciso evitar la 
dispersión de los esfuerzos, creando desde un principio varios la­
boratorios de la misma naturaleza: uno bueno vale mejor que dos 
malos. Se podría argüir que la competencia es un elemento eficaz: 
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.de rendimiento; pero la misma no es provechosa, sino cuando los 
organismos paralelos disponen de medios suficientes, tanto en per­
sonal como en material. En este dominio, la competencia es un 
factor benéfico para los países ricos en recursos; en los demás, se 
debe preferir la colaboración, la unión de los esfuerzos. 

En el marco de la Enseñanza Superior, Universidades e Insti­
tuciones paralelas; conviene considerar primero la situación de los 
Profesores, que pueden y deben ser los principales investigadores. 
Es necesario asegurarlos una vida decente por un sueldo suficiente. 
Es claro que si un sueldo doble conduce a un rendimiento triple, 
el organismo pagador encuentra su beneficio; y las bases de este 
cálculo elemental no son exageradas en el dominio de la investiga­
ción donde los resultados, comparados con las horas de trabajo, cre­
cen en progresión geométrica .. Sin duda será ventajoso encarar la 
creación de cargos a dedicación completa (es decir la norma euro­
pea), pagados en consecuencia: es una solución ya adoptada con 
provecho en Argentina. Los mismos profesores deberán además 
gozar de estabilidad en sus funciones, condición sin la cual no pue­
den edificar su carrera sobre una base segura; por eso sería preci­
so que su nombramiento tenga un carácter definitivo y no pueda 
caducar sino por incapacidad notoria, faltas profesionales graves, y, 
por supuesto, límites de edad. Por otra parte es menester que cada 
cátedra disponga de los medios de trabajo indispensables: laborato­
rios equipados, bibliotecas, personal ayudante; que el investigador 
pueda efectuar misiones en el país o el exterior, que le sea factible 
participar en los congresos científicos de su ·especialidad. 

Como es natural, todos esos mejoramientos acarrean sus obli­
gaciones correspondientes. Antes de su nombramiento, el candida­
to tendría que justificar, no sólo una formación científica seria, si­
no también trabajos originales efectivos, cuyo valor podría apre­
ciarse por la repercusión en la prensa cienHfica internacional. Una 
vez nombrado, su actividad se juzgaría en parte por sus cursos, pe­
ro ante todo por los resultados de sus trabajos de laboratorio y por 
la formación de investigadores especializados. Sus misiones ten­
,drían que traducirse por resultados positivos; su participación en 
los congresos, por una contribución efectiva en forma de comuni­
caciones originales. 
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Por su parte ,el investigador no debe desp-erdiciar sus esfuer:: 
zos y sus medios. Al respecto -es capital la elección del tema de tra­
bajo. Sería inoportuno, en un país donde la investigación apenas 
se d-espierta, querer atacar ciertos problemas, aún fundamentales, 
que ya están estudiándose en los labo:r.:p.torios modernos y ricos de 
las naciones más adelantada;:¡. En este caso, o bien el investigador 
local nunca tendrá los recursos suficientes para conducir hasta el 
fin sus estudios, o bien el mismo, después de una larga labor, des­
cubrirá que sus resultados han sido obtenidos con anterioridad por 
otro sabio en algún lugar del mundo. Por ejemplo, sería ilusorio 
esperar en el Ecuador descubrimientos que necesitan las potentes 
máquinas capaces de romper el átomo, o simplemente detalles ·nue­
vos sobre el metabolismo respiratorio o el mecanismo íntimo de la 
fotosíntesis. 

En cambio otros problemas de interés general serán abordados 
con provecho, caso que el país posea al respecto una situación pri­
vilegiada. Por ejemplo las alturas elevadas y las latitudes bajas 
pueden incitar al Ecuador a preocuparse de ciertos problemas de 
Astronomía, Geofísica, Física Nuclear (rayos cósmicos), Biología 
en altas altitudes, etc. La presencia de numerosos volcanes apaga­
dos y de algunos en actividad permitirán el estudio del volcanismo 
en general. La existencia de razas indígenas aisladas facilitarán 
investigaciones de Antropología con posibilidad de obtener resul-
tados importantes. _ · 

Pero la preocupación esencial tiene que ser el estudio de pro­
blemas locales y en primer lugar la prospección y descripción cien­
tífica del país. Cada ciencia encontrará" su parte en este programa: 
el papel del Geógrafo y del Naturalista, cualquiera que sea su es­
pecialidad, es evidente; el Químico también tendrá un vasto campo 
en el dominio del análisis de los minerales y plantas; el Físico po­
drá interesarse en la radioactividad natural, la gravimetría, etc.; el 
Matemático, en cuestiones de estadística o aún ·en biometría. 

En todas aquellas investigaciones, el científico podrá preocu­
parse de aplicaciones prácticas; pero no deberá constreñirse a ellas. 
Esta preocupación, cuando se vuelve obsesión, es esterilizante. Las 
{:Onsecuencias v_endrán por sí mismas, sin que se les busque siste-
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máticamente y serán tanto más revolucionarias e importantes cuan­
to menos esperadas. 

Seríá: bueno por fin que todas las activ1dades fuesen coordena­
das por un organismo central, un "Consejo Naiconal de la Investi­
gación Científica", con la condición que sea burocrático lo menos 
posible y ·eficiente al máximo .• Tendría que estar constituído por 
autoridades en materia de Ciencia y de Técnica, escogidas entre 
los representantes más competentes de la Enseñanza científica, de 
la Investigación libre, de la Industria y de la Agricultura. Sus re~ 
cursos serían, como para la Casa de la Cultura, una parte del pre­
supuesto nacional; además recibiría subvenciones especiales de los 
varios Ministerios: Educación, Economía, Agricultura, San·idad, 
Def·ensa Nacional, con fines determinados. En cierto modo su pa­
pel pudiera ser análogo al del Instituto de Fomento para la econo­
nomía y consistir en estudiar los problemas del país, fomentar la 
investigación científica, orientar y ayudarla· en toda la medida de 
lo posible. 

Notemos para terminar que la inquietud para con la investiga­
ción científica, y particulannente la desinteresada~ va generalizán­
dose en la América del Sur. Chile por ejemplo, ha tomado la ini­
ciativa del primer Congreso Latinoamericano de Biología Marina; • 
se anuncia un próximo symposium :de Biología en Lima; muchos 
otros ejemplos podrían citarse. 

Pero conviene subrayar la creación en este continente de varios 
organismos intern:¡:tcionales que pueden tener una influencia decisi­
va: tres recién-nacidos han visto la luz durante el período 1948-49. 

Se trata primero del IIHA (Instituto Internacional de la Hilea 
Amazónica), creado de común acuerdo por todos los países amazó­
nicos. Su centro fué fijado en Manaos, pero se ha convenido ade­
más la creación de Institutos regionales en los varios territorios in­
teresados. 

El Centro Francés de Estudios Andinos, cuya sede está en Li­
ma, tiene sus corresponsales ·en los demás países andinos: la Es­
cuela Politécnica desempeña éste papel en el Ecuadol'. 

Por fin la UNESCO acaba de fundar el Cenntro de Coopera-
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ción Científica para la América Latina, instalado en Montevideo, y 
especiahnente encargado de fomentar, coordinar y ayudar la inves­
tigación en América Latina. 

Esos organismos son úna promesa para el porvenir. La coope­
ración internacional es necesaria para orientar y volver factibles 
las investigaciones. La Ciencia moderna no permite el trabajo ais­
lado: ya pasó el tiempo del sabio reduído en su torre de marfil. .La 
in v·estigación exige hoy día referencias bibliográficas, int·emambios. 
de documentos y de material, cruzamiento de ideas ... la misma re­
quiere, para su progreso, la colaboración leal y decidida de todos 
los pueblos de la Tierra. 
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FILOSOFU\ DE LA UNI\!Ef<STDi-\0 

Por el Dr. Juan VITERI DURAND. 

No siempre ha habido Un•iversidades. Pero tampoco la Uni-­
·versidad es una realidad nueva. Al contrario, si ·en el devenir his­
tórico nos remontamos, en-contramos que la Universidad daba sus 
primeros pasos allá por el siglo VI antes de Jesucristo, en los confi­
nes de la Magna Grecia, hoy sur de Italia, cuando Pitágoras, hom­
bre a la vez sabio, egoísta y ambicioso, reunía -en su torno conside­
rable número de jóvenes (acaso hasta 300), can el propósito de ins­
truirles en reserva acerca de, las doctrinas que recogiera ·en sus via­
jes a través de Egipto, India, Siria y la madre Grecia. Igualmente, 
pueden considerarse primeros pasos de la Universidad la escuela de 
Filosofía que organizaran Parménides y Zenón en la ciudad de Elea, 
(sur de Italia) por el siglo V antes de Jesucristo y que tan brillan­
tes discípulos produjera; así como también hubo ya un germen de 
la cátedra universitaria en la antigua Mileto del Asia Menor, aproxi 
madamente -en el siglo VI antes de J-esucristo, cuando Tales ense­
ñaba su ingenuo materialismo a discípulos ilustres como Anaxi­
mandro. · 

La verdad es que la Universidad Occidental comenzó a existir 
en las colonias griegas esparcidas por la cuenca maditerránea, pues, 
contra lo que se podría creer no fué la metrópoli griega quien llevó 
la cultura a las colonias, sino las colonias griegas quienes llevaron 
su cultura a la madre Grecia. Homero mismo, el supremo cantor­
heleno, nació en una colonia del Asia Menor y escribió en dialecto· 
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JOmco. Las escuelas. de Filosofía y, de consiguiente, los gérmenes 
de la Univ-ersidad, no empezaron en Atenas, ni en Esparta, ni en 
Corinto, ni en otra ciudad notable de la península, sino ,en la Italia 
del Sur, en la isla de Sicilia, en las costas del Asia Menor, regiones 
entonces sometidas al imperio racial del griega,. 

Esos gérm-enes de Universidad que alentaron por primera vez 
en los lugares mentados, llevados a la metrópoli se desarrollaron 
eficíentemente. No se podría precisar por qué razones concretas 
esas arcaicas escuelas de Filosofía, sobre todo las de Italia, se incli­
naron hacia el secretismo; pero el hecho es que, en especial la es-

. cuela de Pitágoras constituyó una forma primitiva de masonería, 
. pues, aparte d-e los intereses científicos qu·e le guiaban, manejaba 
grandes intereses económicos y políticos. Esta circunstancia fué la 
causa de la reacción popular que cuhninó en una San Bartolomé de 
Pitagóricos y el primer ataque en gran escala del prejuicio popular 
a la Universidad naciimte. 

Hacia d siglo V an-tes de Jesucristo, un filósofo muy alejado de 
Atenas, desde un pequeño pueblo de Tracia, Abderas, da a conocer 
por primera vez los más -elementales fundamentos de la Física mo­
derna; se trata de Demócrito, el creador de la teoría atómica o cor­
puscular. Este gran materialista, es a la vez un hombre de mun­
do, viajero incansable que llevara su curiosidad a beber de la cien­
cia egipcta, persa, índica; es un escritor irónico, variado, 'sustancio­
so, a veces profundamente retórico. De allí qm~ de sus enseñanzas 
nace un fruto sazonado, quien llevará a cabo una revolución inte­
lectual: Protágoras. Protágoras no se contenta con que las verda­
des de la Filosofía permanezcan ocultas y se propone sacarlas a luz, 
esparcirlas por el mundo, y así, de pueblo en pueblo, de ciudad en 
ciudad va entregando en palabras elocuentes su pensamiento equi­
librado y subjetivista. 

Ya en años anteriores, un filósofo del Asia Menor, Jenófan-es de 
Colofón le había precedido en esto de hacer cátedra pública, en esto 
de hablarle al pueblo con verdad, con bondad y con belleza. Jenófa­
nes, durante sesenta y más años de su largísima vida, se consagró a 
hacer cátedra pública vagando por todos los pueblos de la Hélade, 
aunque muchas veces recibió en premio de sus enseñanzas el odio 
y la persecución generales. 

Protágoras, quizá más il{¡stre y más elocuente, logró, en cam­
bio, imponerse al público. El mismo Sócrates, joven aún, tuvo. el 
privilegio de oírlo en Atenas hacer derroche de una elocuencia sin 
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precedentes.' Los historiadores antiguos cuentan, "como todos, es­
parcida la noticia de la llegada de Protágoras, dejaban sus labores 
e iban a oírlo. La cátedra era libre, pública, democrática, hablaba 
directamente al pueblo y el pueblo discutía con los oradores. Este 
es el germen de la Universidad libre, sin presupuesto, sin edificios, 
pero dotada de verdad y de amantes de la verdad. 

Iniciada por Protágoras la popularización del saber, cientos de 
griegos distinguidos prosiguieron en la tarea de enseñar al público 
los conocimientos entonces reservados de las ciencias antiguas. Más 
tarde, un hombre que cuando joV'en se había nutrido de Protágo­
ras, d gran Sócrates, hizo mejor que nadie realidad el anhelo de 
propagar la ciencia sobre el mayor número posible. Siempre ro­
deado de multitud de jóvenes y admiradores, en los gimnasios y ca­
Hes, si bien con cierta itclinación por los círculos aristocráticos, 
llevó a cabo una labor notable, excepcional de pr06elitismo filosó­
fico. En realidad, cada interv·ención socrática ·era una enseñanza 

- de alta filosofía en especial Etica. Su genio no fué, al parecer, li­
terario en el sentido universal de poseer el dón del escritor; tam­
poco fué, lo que muchos f!'een, es deeir,'un dialéctico o discutidor 
insigne exclusivam,ente. · Si por algo Sócrates ocupa el sitial que 
ocupa en la Historia de la•Filosofía y el progreso de la naciente 
Universidad, es porque sabía producir cierto género de demoníaca 
inquietud en el alma, que muchos en qurenes despertó tal inqu~etud 
se entregaron a la más alta especulación. Sócrates produjo un de­
sate filosófico, una locura por filosofar. Fué el prototipo del hom­
bre que no se contenta con saber ni aún con resohner las cuestiones 
planteadas, sino· que quiere que todos sieJ?,tan la bella inquietud de 

· los problemas y d sano, higiéniCo anhelo de descubrir la verdad. 
Incontables fueron sus hijos espirituales próximos y remotos. El 
hecho, para el asunto a tratarse, es que a causa de él la Filosofía 
ganó en comprensión y en extensión, en contenido y en secutores; 
fertilizó el terreno que daría lugar a la Academia de Platón, a la 
escuela Cirenaica de Aristipo, al cinj.smo de Antístenes y a la Es­
cuela Megárica de Euclides. Y a decir verdad, en las escuelas ci­
tadas no hay un germen, sino un desarrollo de la primitiv~ Uni­
vers~dad Occidental. Si es cierto que cada una de· dichas escuelas 
-a causa de la muerte de Sócrates, el despotismo político y la in­
tolerancia general~ significan hasta cierto punto un nuevo re-ple­
gamiento de la Filosofía a círculos estrechos, debe también consi~ 

- derarse qliie esas escuelas conservarOilJ el afán de proselitismo fi-
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losófico. Más tarde, llegará un momento en que el proseJ+.tismo 
llegue, por su extensión enorme, a trocarse en un peligro real. 

Platón fundó su Academia el año 429 antes de Jesucristo. 
Por esta época estaban en auge las escuelas post-Socráticas y ha­
bíase propagado ·entre los intelectuales, como cuenta Laercio, cier­
to afán desmedido de fundar escuelas. En la Academia se ·discutie­
ron los más altos problemas de la Metafísica, la Etica y la Política, 
y se los resolvió con eficiciencia. Alentó durante largos siglos, des­
de luego 1:tpartándose a menudo de las ideas de su fundador. 

La vida de la Academia se considera dividida en tres etapas 
fundamentales: 

1) Academia Antigua, en la que florecieron Espeusipo, Jenócrates 
y Crantor. 

2) Academia Media ·en que florecieron Carneades y Arcesilao, fi­
lósofos que convergi'eron hacia -el escepticismo. 

3) Academia nueva, en que t1orecieron Filón de Larisa y An~ 
tíoco. 

Semejantemente subsistieron y se desarrollaron las fundacio­
nes de Aristipo, Antístenes y Euclides, si bien no alcanzaron la prO­
longada ·edad de la Academia. El hedonismo Cirenaico vivió a tra­
vés de los descendientes de Aristipo y más tarde dio en el demole-

. dor pesimismo del abogado de la muert•e, Hegesias, a quien se le 
prohibiera propagar sus doctrinas en favor del suicidio. El cinis­
mo tuvo multitud de representantes, pero ninguno con mayor ori­
ginalidad que el singular Diógenes; El megarismo, dio en la co­
rruptora erística. 

A la manera de Platón, su discípulo Aristóteles, hacia >el año 
334 fundó el Liceo, en la ciudad de At·enas, Escuela inmortal en la 
que maestros y discípulos cooperaron para la total exposición de la 
doctrina peripatética. Aristóteles tuvo el placer de que.sus discípu­
los le ayudaran en sus jornadas intelectuales. El inmediato sucesor 
de Aristóteles en la dirección del Liceo fué el famoso Teofrasto, au­
tor de los "Caracteres". La verdad es que Platón y Aristóteles con­
virtieron a Atenas ·en la ciudad universitaria de la antigüedad, de 
concurrencia obligatoria para el hombre culto de la época, y asi"'fué 
durante largo tiempo. Llegó un momento en que ·el. snobismo ro­

-mano no podía prescindir de un viaje a Atenas. 
Otras escuelas de Filosofía aparecieron aún, las cuales, inspi-
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radas en algunas bases señaladas por los filósofos prosocráticos, tu­
viero~ el inmenso valor histórico de extender sus tentáculos hasta 
Roma. La ·escuela escéptica, fundada por Pirrón y continuada por 
su discípulo Timón, vivió larguísimos años a través de Arcesilao, 
Carneades, Enecidemo, Sexto Empírico y multitud de prosélitos. 
que negaban la posibilidad de conocer con evidencia. La escuela 
Estoica, cuya fundación dé bese a Zenón de Citio en Atenas, también 
vivió larguísimos años reforzada por el pensador Crisipo, y trasla~ 
dada a Roma por Séneca, Epicteto y el emperador Marco 'Aurelio. 
En fin el Epicureismo, fundado por Epicuro en sus famosos jardi­
nes de Atenas, hizo también escuela en Roma, donde lo cultivó el 
insigne Lucrecio, cuya obra "De la naturaleza de las cosas" expo­
ne el materialismo de Epicuro y Demócrito. La importancia de es­
tas últimas escuelas, es que extienden sus ramificaóones hasta la 
imperial Roma. A tal punto se adueñan del romano; que todos los 
jóvenes, para consternación de los puritanos del Lacio, o eran escép­
ticos o eran epicureistas o eran estoicos, muchos lós había platóni­
cos y peripatéticos. Se reunían en grupos y discutían opiniones y, 
según la costumbre de la época hacían vida distinta según las dis­
tintas opiniones de escuela. Hay !historiadores que a esta difusión 
de la cultura ateniense en Roma, atribuyen gran· parte de la deca­
dencia miiitar y moral del imperio. 

Y ahora, un detalle que nos va a conducir a una nueva univer­
sidad antigua, o mejor dicho a la primera y más grande universidad 
antigua. Aristóteles había sido en la corte Mecedónica, preceptor 
del hijo de Filipo, el príncipe Alejandro, quien a raíz del envenena­
miento de su padre asumiera el mando a los veinte años de edad. 
Luego de asegurar el trono y ocupar Grecia, Alejandro marchó a 
la cabeza de los ejércitos que s.u padre había instruído, a la realiza­
ción de un antiguo ideal helénico: la conquista de Asia. En efecto, 
rápidamente en el territorio de Oriente, dio grandes batallas, des­
truyó ejércitos, rindió ciudades y fué a reposar al inmemorial Egip­
to. Allí, para gloria de su nombre, fundó la ciudad de Alejandría 
a: la que poco más tarde Tolomeo I la dotó del Museo, la primera 
universidad en gran escala de la historia de Occidente. El Museo, 
institución dedicada a las musas, •era a la vez biblioteca, editorial, 
Aca:Hemia y cátedra. 

Alejandría fué fundada por Alejandro en un pequeño puerto· 
.mediterráneo al Noroeste del Nilo llamado Rakotis, cuya posición 
entre Asia, Europa y 4frica, le despertó la idea de una gran ciudad , 
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que fuera una encrucijada del tráfico. Pronto progresó la nueva 
Metrópoli y fué embellecida por ingenieros de la época. Como es­
tá dicho, Tolomeo I le dotó del Museo, faro de luz espiritual cuya 
función era similar al famoso faro que desde el puerto iluminaba 
la vista de los navegantes del Mediterráneo. Tolomeo fué el pri­
mer gobernante que asignó parte de la riqueza fiscal a la ciencia. 
Los profesores ilustres que pertenecían al Museo eran retribuidos 
y tenían a sus órdenes material de enseñanza y experimentación. 
Es forzoso mentar los destacados maestros que florecieron en el 
Museo y que de algún modo estuvieron ligados a él. Eratóstenes, 
quien midió el -diámetro de la tierra; Apolo, autor del primer estu­
dio de secciones cónicas; lparco que laboró un mapa celeste y un 
catálogo de las estrellas y descubrió que la órbita de los planetas no 
coincide enteramente con -el movimiento circular; Haróri, inventor 
de la máquina de vapor; Arquímedes de Siracusa, tan conocido por 
el principio que lleva su nombre así como por las aplicaciones que 
hizo de las palancas; Helófilo, anatomista, diseccionador quien ins­
pirado en Hipócrates educó a méditos de imperedecera memoria 
como Galeno; la escuela neoplatónica, representada en especial por 
Plotino. 

El Museo, por otra parte editaba libros naturalmente en el 
material de la época, pergamino y papiro, y ponía un ejército de 
copistas. Parece QU.e la cifra de libros que alcanzó a poseer la bi­
blioteca del Museo ascendía a 700.000, cifra considerable en toda 
época. La riqueza bibliográfica de Alejandría fué víctima, igual 
que la ciudad dada su situación importante, de incendios y saqueos, 
·que, iniciados en el ataque llevadct a cabo por Julio César vinie­
ron a culminar en la total pérdida de dicha bibliografía hacia el 
siglo VII, por ei tiempo de la conquista árabe. 

Una gravísima crítica a la Universidad de Alejandría. Par­
tiendo del supuesto helénico que estableció la necesidad de que el 

1 investigador no conecte sus conocirÜientos con la utilidad, pues ello 
·sería deformar el desinterés científico y viciar la verdad de conve­
niencia, tal cual sucede hoy, creó un abismo entre la Cátedra y el' 
·artesano de la época, y así, los sabios del museo no conocüeron cuá­
les eran las necesidades de dichos artesanos, que empíricos e igno­
rantes, se vieron en la radical imposibilidad de perfeccionar sus 
procedimientos manuales. Caso palpab1e d-e ·esta realidad ·es el he­
cho de que Erón haya inventado la máquina a vapor y ello- no haya 
tenido otra trascendencia que la de un juguete ingenioso. 
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De ·esta crítica a la Universidad de Alejandría sacamos una se­
·gunda conclusión. La primera derivada del análisis de las escuelas 
griegas en el sentido de que la universidad .debe ser democrática o 
.sea libre pensadora y difundidora de los conceptos científicos. La 
segunda, la universidad no es un consejo de gentes sabias, especula­
tivas, puramente teóricas, desconectadas de la realidad: la universi­
dad tiene que ser un centro científico al servicio de la utilidad pú-' 
blica, y más ·en concreto del progreso !industrial, administrativo, 
·etc. No es posible concebir una universidad donde la cátedra en 
Meteorología consiste en un mero análisis de la lluvia, el relámpago 
y el trueno. La cátedra de Meteorología tiene que hablar de la llu­
via, el relámpago y el trueno, ·en función de la agricultura, la sa­
lud y el carácter de la gente. La sabiduría no debe ser inútil. La 
ciencia es un producto del cerebro, y el cerebro es ·el órgano su­
premamente perfeccionado de la vida y para la vida; la ciencia, 
pues, tiene que ser ciencia para vivir. 

Los frutos más provechosos que produjera la Unive;rsidad de 
Alejandría, en general, no .caen dentro de las ciencias biológicas y . 
sociales, cuanto dentro de las exactas. En efecto, los estudios de 
Geografía, Historia, Botánica, Biología, Filosofía llevados a cabo, 
no tuvieron trascendencia en lo posterior. En cambio los rendi­
mientos conseguidos en Geometría, Aritmética y Astronomía fue­
ron inmensos y al decir de un historiador, "sobre la base de esos 
trabajos se constituyó y desarrolló desde los siglos XVI y XVII el 
cuadro físico-matemático del Universo, que poco a poco fué for­
mándose como la concepción vigente de la cultura Occidental, y cu­
ya última forma no se alcanzó hasta el siglo XIX" . 

· Antes de pasar adelante, agreguemos que por la época a que 
nos estamos refiriendo, ·:Rodas, Pérgamo, S!iracusa constituyer,on 
así mismo faros intensos de cultura universitaria. Roma, por mu­
cho tiempo, fué sin duda una ciudad culta que, a semejanza de Ate­
nas agrupó a sus intelectuales en grupos académicos de los que sa­
lieron obras valiosísimas. Cicerón debe muchas de sus páginas a 
las discusiones que se hacía en lo-s círculos de los hombres cultos, 
omejor dicho, helenizados, tanto más que era de rigor ir a la uni­
versitaria Atenas. Aulogelio escribió sus amenas "Noches Ati- · 
cas" en la campiña ateniense, y muchas de las notas que consigna 
aluden a los círculos de conversadores que hacían, con su saber, 
luz sobre asuntos filosóficos y literarios. El círculo, pues, tuvo en­
tre los romanos, como también lo tuvo entre los griegos una decisi-
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va misión cultural. Porque, en -efecto, -esta costumbre del círculo 
fue ta.mbién griega. 

Con esto, recordemos un hecho histórico fundamental: el ad­
venimiento del Cristianismo. A partir de la primera mitéÍd del si­
glo Primero, la nueva religión se propaga con rapidez progresiva. 
Simultáneamente, Roma va entrando en larga decadencia. Llega 
un momento en el siglo V en que, oficialmente, el imperio Romano 
Occidental deja de existir. En Bizancio o Constantinopla se produ­
ce por entonc-es un considerable florecimiento cultural, como a par­
tir del siglo segundo después .de Jesucristo se había producido un 
florecimiento intelectual en el Norte de Africa, con Tertuliano el 
apologista, de Cartago, Orígenes y Clemente de Alejandría, y él for­
midable Agustín nacido en Tagaste. Constantinopla como hemos 
dicho florece y sobre todo con J ustiniano en el siglo· sexto, a quien 
los historiadores han enseñado llamarl-e el Grande. Justiniano, el 
emperador que tenía la manía de los grandes edificios y torpemen­
te creía que más vale un monumento que una persona, pretendió 
reconstruir la totalidad del Imperio Romano, lográndolo en· enorme 
extensión. Llevado de su vehemente anhelo de hacer cosas gran­
des, ordenó a sus jul'lisconsultos la ordenación sistemática del dere­
cho, la cual se concretó en esos monumentos que se llama "El Có­
digo", el "Digesto o Pandectas" y la "Instituta", que en grandeza 
compiten con la obra maestra del arte bizantino levantada por el 
mismo Justiniano: la Catedra¡ de Santa Sofía .. La formidable labor 
jurídica llevada a cabo bajo la inspiración de Just:niano la realizó 
el jurisconsulto Trihoniari.o. Desde luego Justiniano no sólo se ro­
deó de constructores, generales y jurisconsultos, también acudió a 
los historiadores. Procopio hizo la narración de sus campañas, así 
como en un tDmo secreto lo delató a la posteridad en todas sus de­
bilidades y torpezas políticas. En Bizancio florecieron por esta mis­
ma época los historiadores Evagrio, Agatias y .Zonaras.. Pero el he­
cho es que pese a ·este florecimiento cultural, pese a que el empera­
dor hiciera que las Instituciones empezaron diciendo: "El empera­
dor César Flavio Justiniano ... a la juventud que desea estudiar las 
leyes", en Con.stantinopla no tuvo el ·espíritu universitario de Ate­
nas ni Alejandría. 

Así, entramos ya en plena Edad Media, y en ella tenemos. que 
investigar como volvió a nacer la nueva universidad, definit:va­
mente, para ya nunca más ~"~sentarse ni 'lut sólo instante del deve-· 
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nir histórico, y para conquistar como está conquistando la direc­
ción científica del Estado moderno. 

En cuanto un estudiante se inicia, no ya en el estudio, sino en 
la investigación de la Edad Media, lo primero que se pregunta es 
algo perfectamente elemental: La Edad Media fué en verdad un 
largo perípdo de ignorancia? Lugar común es hablar de las tinie­
blas de la Edad Media. Tales tinieblas, ¿existieron? Cómo podría­
mos averiguar acerca de ellas? 

Lo primero, antecedentes. En cuanto al cristianismo conquis­
tara sus adeptos ·en toda la cuenca mediterránea, se vio frente a un 
gravísimo problema mental. A los esclavos humildes, pisoteados, 
extraños a la condición humana en cuanto se los consideraba cosas, 
marcados con letras de fuego que delatara su calidad, entorpecidos 
por el rudo trabaj~- de la ergástula, el campo y los azotes, bastaba 
que la religión les hablara de la igualdad de todos los hombres, de 
justicia para todos, de compensa para los sufridos, de la preferen­
cia del Dios clemente para los pobres de bienes y de espíritu. Era 
fácil, hasta cierto punto,' que los esclavos aceptasen de pronto y sin 
meditar casi las palabras de ·esperanza que les había traído Jesu­
.cristo. Por entoncés el cristianismo debía de parecerle, sobre to­
do el magnate que en veces llevó su soberbia al extremo de poseer 
3.000 y 5.000 esclavos, algo terriblemente revolucionario, pues ve­
nía a oponerse a sus intereses egonómicos. Porque si hemos de ha­
blar la verdad, hay revolución para las clases poderosas en cuanto 
hay peligro para sus intereses. Pero el mismo y elementallengua­
j~ que el cristianism<knacier;t_e, primi~iv,o _Y brutalmente sincero uti­
hzaba para el pobre 'ae esp1ntu, era mutü para hablarle al hombre 
culto de la época, de mentalidad filosófica, racionalista, versado en 
los más sutiles repliegues de la dialéctica. De allí que, a partir de 
los siglos II y III después de Jesucristo, multitud de pensadores 
cristianos ensayaron la fundamentación filosófica de su doctrina, 
acudiendo para ello a las teorías platónicas y neoplatónicas especial­
mente. San Agustín sostiene en las "Confesiones" que la lectura 
previa de Platón ilumina los pasajes de la Escritura. Además, él 
ha elaborado una filosofía cristiana inspirada, sin duda y en gran 
parte, en el filósofo mentado. -

Este afán filosófico que cundiera entre los priiperos cristianos, 
va a constituir en la Edad Media la fuente inmediata de la Univer­
sidad. Se cree que la Edad M<€dia tal como erróneamente se la 
extiende del siglo V al siglo XV, fué total e íntegramente cristiana. 
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A ~artir del siglo IX, no lo dudo. Pero del siglo V al IX, no lo fué, 
a tal punto que el campesinado conservaba sus ídolos de antaño, y 

• una de lp.s princesas del sur de Fr.allcia se dio a la penitencia de sa.:. 
·,lira pasear por los'campos y destruir los últirllos restos de la primi~ 

tiva mitología. Al contrario, las primeras centurias de la Edad Me:.. 
día· se caracterizan porque el cristianismo lleva a cabo la t-area de 
conquistar plenamente los espíritus. Entonces, la Iglesia constitu~ 
yó cátedra pública que desde su tribuna metía en el cerebro de las 
gentes la mentalidqp cristiana y barría con los vestigios de la men­
talidad mitológica. Esta cátedra pública es la fuente. de la escolás­
tica. En un momento dado, de la iglesia y del ·convento el primer 

· escolástico salió a la plaza pública, a enseñar las primeras investiga.:. 
ciones de la naciente "ciencia de las escuelas": esa plaza pública que 
en París f14.€ el cerro de Montmatre, constituyó la nueva universi-' 
dad que, en el caso citado, ha .de llamarse más tarde Universidad de 
la Sorbona. El hecho, es que así c<>menzó la Universidad medi-@ev:al 
casi plenamente identificada en su nacimiento con la escolástica. 
A partir del siglo XIII, había universidades en toda E;u:ropa: en 
París, Tolosa, Montpellier, Bolonia, Oxford, Cambridge.· 

En este punto es preciso recordar que a Carlomagno se debe 
el afán educativo de los monasterios de la Edad Media. Este Em"' 
perador lamentó y criticó el descuido en que yacían las letras por 
culpa de sus antepasados. Y ordenó que los monasterios tuviesen 
eséuelas donde los monjes y clérigos aprendieran gramática, histo~ 
ría y caligrafía. Asimismo, eR su afán de -educa;: al pueblo, orde~ 
nó que las parroquias tuviesen cada mia una escuela donde se ins~ 
truyesen los hijos del pueblo. En gran parte, Carlomagno es el ins­
pirador del espíritu universitario, cuando examinando a jóvenes de 
distintas clases sociahrs, observó que nada contaría con él la noble­
za, sino la instrucción y el Jrabajo: 

Pero hay por otra parte otro acontecimiento que viene a influir 
poderosamente en ·el espíritu universitario medioeval: la expansión 
árabe. En la lejana..Meca, y en el siglo VII, un maduro entendi­
miento de cuarenta años se admiraba de que sus conciudadanos 
adorasen la Kaaba, una p~edra n-egra. Disconforme, dio en pensar 
que -era preciso crear una nueva religión, se otorgó el título de pro­
feta de Alá, continuador de Abraham y Jesucristo, y en tal sentido 
escribió a gran parte de los reyes que entonc-es goberi:i,abari .la tie­
rra. Tan extraño personaje se llamaba Mahoma, quien, en poco 
tiempo, se vio rodeado de adeptos. y con la ayuda de su amigo A bu.:. 
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Beker~ empezó la expansión del nuevo mit'o: el Islam. Dicha ~x-­
pansión fué rápida. Basta recordar que en 630 M~oma ocupaba 
las ciudades árabes, y en 732 las mismas avanzadas árabes ~aban la 
batalla de Poitiers, en Francia. Y es que el islam vino a reunir en 
un solo bloque a todos lós beduinos del desierto y partió del su­
puest~ de que el Islam se predica con-Ja cimitarra en la mano. Así 
poderoso, el Islam se extendió por el Occidente hasta la India, por 
él Occidente hasta el corazón de España. Retenía en sus manos to-
do el norte de Africa . • 

La expansión árabe trajo consigo modalidades culturales y re-­
miniscencias clásicas valiosas. Debido al descuido de ·las gentes 
de la Edad Media que justamente criticara a Carlomagno, la cultu­
ra greco-romana yacía en el olvido. Los árabes, en contacto con 
gran parte de lo que fuera el mundo helénico, diérons~ a la tarea 
de traducir y comentar algunos libros aristotélicos. _ Bagdad se 
copstituyó en centro comercial, político y cultural de Oriente; Cór­
doba, lo propio en Occidente. Por los siglos IX y X, en Siria, bajo 

·· los Abadasidas, Joha'Ill1itius y Costa Beuluca tradujeron obras grie­
gas y escribi~ron opúsculos originales, más tarde difundidos ·en Eu­
ropa. En Bagdad, por el siglo IX, Al-Kindi explicaba Aristóteles, 
-lo comentaba y enseñaba Matemáticas, Astrología y Medicina. At­
farabí, en el siglo X, hacía labor se:tnejarite en torno de Aristóteles 
y creab;:¡ una nueva modalidad filosófica. En torno de Bagdad mis­
mo, floreció el tradicional Avicena, en· el siglo .XI, que sobre· ser 
un aristotélico puro, escribió acerca de medicina. Su "Canun"­
fué la suprema autoridad de la medicina medioeval; lo propio su 
"Libro de la Curación". Otros filósofos islamítico_s se destacaron 

' en Oriente: Alhazen~ óptico y psicólogo, Algazel, teólogo y místico, 
cuya obra influyó considerablemente en la cultura del medioevo. 

En torno de Córdoba, floreció mlJltitud de sabios- arábigos. 
Desde luego, ninguno tan grande como Aberroes, el llamado "co­
mentador" de Aristóteles y del siglo XII, pensador admirado y com-
batido en su época. _ --

Paralelamente a la cultura árabe, la cultura judía medioeval, se 
_ . desarrolló e in.fluyó en la Universidad medioeval. Basta, citar los 

nombres de Bensalomón Israeli y Maimónides, cuya filosofía tu­
viera eeo allá por el 1300. 

Cómo es qué la cultura árabe influyó en la Universidad? Fué 
ella quien introdujo Aristóteles, y Aristóteles se constituyó en poco. 
tiempo en el seño~·- y dueño d~ la Universidad medioeval. Verdad: 
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que sus obras, al principio, se prohibieron públicamente. Pero en 
cuanto Alberto Magno y Sant~ Tomás, en los siglos XII y XIII, lo­
gr,aron armonizar la religión con la filosofía aristotélica, Aristóte­
le~ se enseñorea de la ciencia medioeval. Antes d~ este hecho, la3 
discordancias en la interpretación florecían casi libremente: des­
pués; discordar era peligroso. Desde este momento en que discor­
dar con Aristóteles, Santo Tomás, los Padres de la Iglesia, "'émpieza 
a ser mal visto, la Edad Media se vuelve esa tiniebla a la que al 
principio aludimos y que ahora sabemos en que consistió. Fué la 
época del comentario y la auctoritas. El profesor o escolástico o 
magíster comentaba el libro (era la lectio); luego, colectivamente 
se discutía (era la disputatio); pero la disputatio se desenvolvió 
dentro de ciertos límites. Pudo ella se¡ el germen d.el pensamiento 
libre universitarib; sin embargo, fué estéril porque la autoridad ma­
taba toda iniciativa. La autoridad consistía en que ciertos hombres 
doctos y los libros sagrados, eran irrebatibles, Si el magíster citaba 
un pasaje de la;Biblia o de Aristóteles o de San Agustín y más tar:.. 
de de Santo Tomás, el cual favoreciera su tesis, allí tenninaba la 
discusión. Esta era la autoridad. Pronto pasaron pues los tiem­
pos del siglo XII en que el famoso Abelardo, desde su pública cá­
tedra traía inquieto -el espiritu de Roma en cuanto hacía lujo de 
atacar muchas opiniones oficiales. Reconozcamos que, durante un 
largo instante, la Univeisidad y el pensamiento medioeval fueton 
Úbres; más tarde, lastimosamente, la Universidad y el pensamiento 
se pusieron al servicio exclusivo de la religión. Nada vale el que 
los decanos y rectores de las facultades de entonces, se sentasen 
junto a los príncipes, reyes y cardenales, si la Universidad estaba ~ü 
servicio de Roma. En veces, la Universidad hizo temblar al empe-

- rador: la Universidad estuvo frente al príncipe en lucha desigual;­
pero en realidad era Roma frente a los monarcas a quienes pre­
tendía tratar como a sus lugartenientes, 

Pero antes de proseguir, es preciso indiéar qué se estudiaba en 
las Universidades medioevales. Por lo común, había cuatro fa­
cultad~s: l.preparatoria, llamada de Artes Liberales y 3 superiores: 
Teología, Derecho Canónico y Medicina. En la facultad- de Artes Li­
berales se estudiaba el trivium y -el quadrivium, o sea, gramática, 
lógica y r~tórica, por una parte y aritmética, música, geometría y 
astronomía por ótra. Todos los estudios se hacían en latín. Los libros 
.que servían de texto, en gran parte eran traducciones arábigo-lati-
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nas de obras clásicas introducidas por el Islam. El humanismo de la 
época .¡m realidad no era poten.te, pero había. A menudo se ci­
taban latinos y se_ los imitaba. Las universidades se regían por un 
decano para c~da facultad y un rector que era el decano de la fa­
~u}tad de Artes Liberales. Los escolares procedían de todos los 

, países europeos: Los historiadores se empeñan en reconocer el ca­
rácter tnternacional de la universidad del medioevo. Por lo de­
más, para qué hacer referencia al espíritu picaresco, burlón, .tra­
vieso, pero maravillosamente libre de los universitarios de la época, 
que también se nos trasluce a través de los dos hombres que rnejor 
se han reído de la humanidad y más la han reprendido, Rabelais, 
alumno de Montepellier, y Quevedo y. Villegas ex-alumno de Sac 
.!amanea? Se podría hacer toda una bibliografía en torno de 1~ vida 
estudiantil de -las universidades europeas. El segundo de los escri­
tores mentados -és autor de la famosa 'Vida del Buscón don Pablos", 
quien fué a dar a la universidad Salmantina. Allí es el referirnos 
las gustosas pruebas a que los antiguos sometían a,;Jos nuevos com­
pañeros, las correrías nocturnas, las gracias nada delicadas que se 
decían y con que. se burlaban de la justicia, la inquisición y el pró-

.;.--jimo. Allí el relatarnos lo poco que empezaban a valer los tomos 
de Aristóteles y la utilización original e infantil que hacían de la 
lengua del Lacio. También Cervantes nos ha trasmitido en su for­
midable "Don Quijote" un tipo sahnantino de estudiante, Sansón 
Carrasco, del cual vale decir que no hay personaje más donairoso 
de la literatura española ni que más alarde haya hecho de tomar la 
vida- por la parte alegre e higiénica, sin preocl].paciones de otra ín­
dole. Cuántos escritores y periodistas modernos se han escudado 
trás el seudónimo de Sansón Carrasco, con la ·es'peranza de juzgar 
las cosas con el espíritu sano, risueño, y en el fondo temible y te­
merario de ese otro maravilloso parto de Cervantes. 

Y en estas universidades inedioevales y de estirpe medioeval, 
donde concurrieron por igual la gracia, la picardía estudiantil y la 
T·eología, concurrÍeron también gentes nobles, excepcionalmente 
notables. Basta recordar a don Gaspar. de Guzmán,· más tarde 
Conde-Duque de Olivares~ que, después de gobernar ·por más de 
veinte años la España de Felipe IV, caído en el disfavor, alejadq de 
la corte y acosado como ~n león herido, moribundo ya hacía memo­
ria de sus días de estudiante, cuando concurriera a la Universidad 
de Salamanca, apenas logrando ocultar su expresión de noble, de 

"' 
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guzmán y de ambicioso, tras su pasajero aspecto escolar anhelante 
de mundo y de ironías alegres. . . 

En todo caso, en estas burlas y ridiculizaciones inconscientes 
del magíster y las teorías de ~ntonces, hay. una revolución en ger­
men, todo un fruto en potencia, toda una nueva época en posibilic. 
dad de existir. _ 

Y la nueva época ya había ·empezado con Rogers Bacon en Ia:­
misma Edad Media, para .cobrar más talla en Cópernico, Galileo, 
Bacón de Verulam, Kepler, Gassendi y Descartes, qúe le anuncia­
ron definitivamente. Era preciso, según se decía, dejar de un lado 
las autoridades y la escolástica. No era posible que el ccinocimien­
to de la realidad se lo haga a base de pura dialéctica. De la reali­
dad se pasa a las ideas y no inversamente. Primero es la observa­
ción y la experimentación; luego, al cabo, el principio, la idea. El 
Renacimiento fué ·en cierto modo e indispensable vuelta al mate­
rialismo. -El nuevo modo de pensar lo popularizaron los mentados 
filósofos. Pero nadie evidenció tanto como Galileo, cuanto por 
medio del telescopio de su- invención, nos hizo visible la verdad del 
sistema de Copérnico. Por decirlo así, las uñiversidades vieron 
con sus ojos como los planetas giraban en torno de su eje y como 
sa desplazaban en torno del sol. Cundió la alarma entre los ·esco~ 
lásticos. Copérnico desde el Inillee, acompañaba a Galileo cargado 
de prisiones. · 

Fué entonces cuando la universidad se reveló como la Univer­
sidad del saber y del progreso, como la Úniversidad de siempre. 
Apenas treinta años después de muerto Copérnico, y en tanto Ro­
ma se gozaba eh humillar a Galileo defensor del siStema de Copér-

.:; nico, la magna universidad de Estrasburgo colocó en su frontispició 
'' un reloj planetario, en el é{ue estaba representado nuestro sistema 

solar según la descripción de Copérnico, para que todo el mundo 
pueda verlo y decidir quien había dicho la verdad. Allí, en ese 
mismo frontispicio todavía perdura un retrato cuya leyenda ad­
vierte: "Efigie verdadera de Nicolás Copérnico'·'. 
. . Al mismo tiempo oeurría que el estudiante, beneficiado por la 
imprenta, luchaba en favor de ella, que se difundía y conquistaba 
Europa. · 

Así empezó la Universidad moderna, Si en 'la Edad Media fué' 
ya autónoma, a partir del siglo XVII inició la lucha contra el pre­
juicio y la tradici~ co~:.~tituídas en cátedra. 

/ 
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En realidad no nos correspondía extendernos en los orígenes 
mismos de la Universidad. · Pero es que de este análisis en el tiem­
po, yarrios a arribar a condusiones valiosas. Por él sabemos que 
la U:r"Íiversidad~ I) debe ser democrática, como lo fuerón las Aca­
demias griegas; II) que las Universidades deben ser íntimamente 
ligadas a la realidad maJerial del país al que se deben, so pena de 

· incurrir en el lastimoso caso de la Universidad de Alejandría; III) 
que la Universidad pierde su naturaleza si cae en el magíster dixit; 
al cont~ario, la Universidad- que es la institución de más enverga­
dura cultural del mundo de occidente, no puede, no tiene, no ten­
drá nunca compromisos con el pasado: su deber es levantar siempre 
el estandart~el futuro, lo mismo que la Universidad de Estrasbur­
go la cual como hemos visto no temió la incomprensión genero,l; IV) 
finalmente, la Universidad ha de ser. un hogar internacional, cos­
mopolita, como lo fué la Universidad medioval. 

Estos cuatro axiomas históricos de la Universidad van a cons­
tituir la verdadera base de este ensayo. 

,;;e I) La Universidad debe ser. democrática. En realidad no lo 
~sen muchos países.- En los Esta,.dos Unidos, en Argentina, en Chi­
le -si hemos de referirnos sólo a nuestro hemisferio- los estu­
diantes pagan sus estudios con pensiones demasiado elevadas. En 
los países mentados, por la circunstancia anotada, no pueden estu­
diar todos los jóvenes que desean hacerlo ni todos los que están en 
capacidad. Estudia quien puede pagarse los estudios. Tampoco 
es plenamente democrática la Universidad, en cuanto, por ejemplo, 
las de los Estados Unidos no admiten _,en su seno estudiantes ni­
profesores de color. Aún más, la Universidad no es plenamente de­
mocrática, en cuanto no se adentra todavía con la d~bida plenitud 
en los problemas, intereses y esneranzas pop1,1lares. Lo mismo·-casi 
que la Universidad medioeval, fa moderna sigue siendo, desde el 
punto de vista dél hombre pobre, el pabellón de la intangible sa-. 
biduría ... 

TodÓs estamos de acuerdo en que la cultura si debe aumentar 
en contenido, con mayor razón deb~ aumentar en extensión. Luego 
debemos estar de acuerdo en que la Universidad debe popularizar 
la cultura. No basta que el Estado cree escuelas primarias: la es­
cuela .primaria ni la secundaria dan al hombre la visión integral del 
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mundo en su evolución política y social. Es la Universidad . quien 
puede y debe dar· al público -a fin de responder a su naturaleza­
la visión necesaria para que ese público se percate del sentido del 
devenir histórico. Aún más, no basta que la Universidad popula­
rice la cultura: debe darle un sentido nuevo a la cultura. No hay 
cultura sin renovación constante, a no ser que quiera indentificarse 
a la cultura con la tradición. Para muchos, tradición y cultura son 
la misma cosa. Pero para la Universidad, cultura tiene que· ser 
movimiento constante hacia los valores eternos del hombre: la be­
lleza,' la yerdad y la justicia. Santo Tomás decía que el acto moral 
es el movimiento de la criatura racional hacia Dios. Nosotros, uti­
.JiziD¡do estos términos diríamos, cultura es el movimiento del hom­
bre hacia los valores ya mentados. El momento en que la Univer­
sidad se estaciona, pieFde su naturaleza, co;no se_ estacionó y perdió 
su naturaleza la Universidad medioeval en cuanto dejó de un lado 
la investigación y adoptó la autoridad de la tradkión, es decir, la 
sujeción del espírity.,. . 

II) Las Universidades deben estar ligadas íntimamente a la 
realidad material del país al que se pertenecen. 

Ya hemos dicho en qué consistió el fracaso de la Universidad 
de Alejandría: es necesario que no se vuelva a repetir dicho fraca­
so. La cfencia no es una pura y simple especulación desinteresada 
sin ningún obj·etivo concreto. Al contrario, tiene que estar al servi­
cio de las necesidades humanas y del mejoramiento social. Allá, · 
por los míticos tiempos de Grecia, ún sabio no era un trabajador, 
sino más vale algo como una pequeña deidad olímpica. A Pitágoras 
sus discípulos no tenían el privilegio de verle sino muy pocas veces: 
Empédocles, envanecido por la admiración popular, se llama a sí 
mismo, en sus obras, "Un Dios ·inmortal", pues, ~n sabio era algo· 
muy vecino a un Dios. En la ~dad Media, el escolástico, en espe­
cial el magíster in theologica, si no era un diocesillo, al menos era 
un hombre envanecido, rodeado de, la muda, admiración de la gente 
corriente que no se atrevía a tocarle ni con el aliento. Estos hom­
bres no eran trabajadores ni por consiguiente les importaba que el 
saber tuviese trascendencia práctica. Más les rnteresaba sostener 
y perfeccionar puntos de vista abstractos. Pei'o ahora, el profesor 
Universitario es un trabajador, como lo ·es el estudiante. Ellos de­
ben ver la realidad con los ojos pragmáticós y utilitarios, y servirse 
de la cienf!ia para dominar y encauzar la naturaleza inerte y la na-
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turaleza viva. La "Q"niversidad de hoy tiene el oficio de trabajar la 
realidad, no tiene otra materia prima para su traba~o que la reali­
dad natural y humana. Si la sociedad necesita ley~s, la Universi~ 
dad tiene que hacer la ciencia de esas leyes sobre la realidad so­
Gial. Si la sociedad necesita mejorar su industria, la Universidad 
tiene que encontrar las fónnulas y planos de la renovación indus­
trial. Si es necesario conocer la naturaleza del suero, la UniversL­
dad debe hacer ·ese estudio. De tal manera, llegará liD día en que 
no sea pura y simplemente un instituto de cultura superior, sino el 
eje científico del Estado. Y si bemos de ser sinceros hemos de de~ 
cir que sólo cuando el Estado esté científicamente dirigido, estará 
en realidad gobernado. No es gobierno del Estado esa serie de gol~ 
p~s de ciego que más parecen matar la realidad, antes que encau­
zru.-Ia y mejorarla como conviene. Es decir, la Universidad debe 
crecer hasta el punto de tener en sus manos los más caros intereses 
científicos de la sociedad estatal · 

. III) \ La Universidad no debe caer nunc~·-én el magíster clixit. 
Supongamos que la Universidad tal como mucha gente quiere, se 
dé a pensar que la c;ultura está depositada en el inmenso fárrago de 
obras clá9icas; Crea, pues, las cáte-dras de Metafísica Aristotélica 
y Tomística, filosofía . de los Padres de la Iglesia, Comentarios a 
Averroes y Avicena, etc. Es ·evidente que estas ciencias no le sir­
ven al hombre del siglo sino para traer citas eruditas: nunca para 
con ellas formarse una concepción adecuada del mundo, ni menos 
para trata.JI, con ellas de intervenir .eficientemente en ld's procesos 
naturales. N o quiero decir que tales cosas no deben ser estudiadas. 
Deben serlo, .al contrario, pero con un criterio de superación de­
finitivo, no a fin de retorna'r haci~'ellas. La cultura ·está en constan..: 
te y profundo devenir. Se sirve de-1a tradidón pero no es la tra­
dición: es la concepción actualmente ·adecuada de la realidad y de 
la ,ciencia. Acerca de la cultura son válidas las palabras del pítico 
Heráclito: "No es posible bañarse dos ve-ces en la misma agua". 
Si la Universidad de hoy pretend.e bañarse en l~s aguas culturale-s 
que corrieron por los tiempos de Alfonso X el Sabio-o de Pericles 
de Atenas, caería en la incongruencia de pretender trabajar la rea­
lidad presente con e1ementos arcaicos y por lo mismo extraños. Si 
un artista en Jugar de trabajar una obra de arte ·en mánnol nuevo, 
cometiese la extravagancia de utilizar el mármol en que está hecha 
la Venus de Milo, para labrarlo bajo su nueva concepción, todos di-
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riamos qu.e eso es nada menos que un absurdo. Entonces, ¿por qué 
no es absurdo el que haya quien pretenda que con el mánnol de la 
vieja cU'ltura se trabaje la estatua de la nueva cultura? Para tiem- ' 
pos nuevos, nuevos conceptos, nuevas palabras, nuevos espíritus. 

IV) La Universidad debe ser un hogar l.nternacional. 
Qué es lo que a los hombres nos separa? Lo mismo que nos 

· une: ·los intereses. Hobbes era tan pesimista que, en lugar de decir 
con Aristóteles:_ el hombre es el animal social, escribía: el hombre 
es el lobo del hombre, y aseguraba que la sociedad nace, no del na­
tural anhelo de asociación, sino del temor de sucumbir que todos 
tienen. La verdad es que el egoísmo material nos une ·y el egoís­
mo material nos separa. Y está de tal modo organizada la socieda_d 
presente, que algunos hombres tienen en sus manos mayor número 

--~ de intereses: esos son lc;>s que están en potencia prospincua de explo­
tar a los demás. Para estos superegoístas, hablar de cosmopolitis­
mo es tan irónico como es irónico darle a un mendigo instrucciones 
de dietética. A aquellos no les conviene que los hombres se unan 
porque temen que adquieran conciencia de lo mal que viven y lo 
peor que se les trata. Hay pJ,.Ies, los ha habido siempre, quienes no 
quieren la unión; al contrario, viven de la división y la aman. Ellos 

-~n los mismos que d-ésde siempre y para siempre no estarán con 
el cosmopolitismo ni querrán que en cada uno de nosotros lata un 
co1~azón gigante. 

El cosmopolitismo rio es nuevo. Demócrito decía que la patria 
del hombre sabio es el mundo entero~ y Sócrates se llamaba a sí 
mismo ·ciudadano del mundo. Alejandro Magno intentó realizar 
el estado sin diferencias de nacionalidad. Los estoicos proclama­
ron la igualdad de todos los hombres y la posibilidad de que todos 
los estados se uniesen en 'U.no solo que los ábarcase bajo su •éjida de 
protección, de annonía. Hoy mismo se sueña y solamente se sueña, 
en un estado mundial. 

El hecho es que la úniversidad al menos debe ;er cosmopolita. 
Lo ideal sería que cada universidad tuviese alumnos y en 10 posi­
ble profesores de todos tos países de la ti-erra. Estar en una univer­
sidad así, sería como viajar por todo el orbe, a través de la varie­
dad sin número de razas, pensamientos y costumbres. El estudian­
te adquiriría un número mucho mayor de experiencias. Lo que 
más nos saca del egoís:¡p.o nacionalista, es encontrar qUe los extran­
}eros pieruian como nosotros y están de acuerdo con nosotros en lo 
fundamental. -
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. La universidad debe ser co¡;mopolita, no por ~meras razones 
sentimentales ni sólo con el propósito pedagógico' de que los estu-. 
diantes adquieran mayores experiencias. Hay algo más fundamen­
tal. Los jóvenes en la universidad cosmopolita, se pondrían de 
acuerdo acerca del futuro de la tierra. Se formarían en la idea de 
una humanidad unida y justa, como una inmensa universídfld, ·don­
de ios estudiantes respetan todas· las razas y todas las ideas, y to­
dos lé toman a la vida con sano espíritu. 

/ 

' 
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f,¿ECON.STRUCéiON DE LA FACULTAD 
DE FILlJSOFIA, LETRAS Y CIENCIAS 

DE. LA I~DUCACION 

Por Emilio UZCATEGUI 

•' 
Hacen justamente 15 años, desde la tribuná del salón máxi-

mo' de la Universidad Central hube Ele defender esta mat com­
prendida Facultad por cuya supresiÓn se abogaba hasta en edi­
toriales periodísticos. . 

Desde entonces sugerí algunas reformas que, de haberse pues­
to en ejecuéión, hubiesen vitalizado la Facultad y la habrían he­
cho más eficaz. 

DESCENSO DE LA FACULTAD 

Mas, desgraciadamente tenemos que_ reconocer que la Facul­
tad, tras un terrible via cruci~ vápuleada del Ministerio a la U­
nive'rsidad y de ésta a aquél, no sólo ha estado imposibilitada pa­
ra mantener el niv.:el en que nació, sino . que en veces ha rodado 
por un plano inclinado impulsada por factores de variados ór- · 
den es. 

La Facultad, a~la que nunca se quiso prestigiar lo suficiente, 
se halla en uno de sus tantos períodos de decadencia y no faltan 
tampoco ahora quienes han pedido su supresión. 

Su crisis se debe principalmente a la escasez· de alumnos, cu­
yo númerq ni con mucho alcanza a ciento, por más que la nece-
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sidad de profesores titulados para los colegios de la República 
es enorme .. 

Menester es, por tanto, indagar las causas de este decaimien­
to y señalar la manera de remediarlas. 

La principal, a nuestro entender, es el poco aprecio social 
que tiene el magisterio en sus diferentes ramas y la reducida re­
muneración de su trabajo que no permite a quienes ensefian en 
los coleg1os disfrutar de un nivel económico de vida. que haga la 
carrera más atractiva y prestigiosa. Con muy escasa diferencia, 
el nivel económico y social de qÜien ense~a en un Colegio Se­
cundario es el mismo que el de los maestros primarios, observa­
ción que no la hago pretendiendo establecer abismos eliltre estas 
dos variantes del profesorado, cuya unidad sigo defendiendo, si­
no para demostrar el bajo peldaño que se asigna al maestro de 
segunda enseñanza, ya que esto mismo es lo que ocurre con el 
primario. 

Todavía se sigue creyendo que ser doctor en cualquier cosa 
es más valioso que ser educador; y en un ·colmo de insa,-úa, no 
faltan egresados de esta Facultad que habiendo alcanzado el a­
petecido título de doctor· en alguna ótra, se avergüenzan de ser 
y de llamarse pro~esores, y que, víctimas de un complejo de in-

. ferioridad creen ofender a ótros motejándolos de maestros de es­
cuela! 

Si con pocos años :tnás, no diré propiamente de estudios sino 
más bien de concurrencia a la Universidad se puede ser médico, 
abogado o ingeniero, y con esto trepar en Ja escala del aprecio 
social -que se mide en monedas- y aumentar en fuerte grado 
las posibilidades de ingres_98 económicos ¿con qué objeto prepa­
rarse para profesores de colegios? Más aún, si basta con un de­
ficiente bachillerato para profesar la enseñanza en nuestros plan­
teles de segunda educación ¿a qué conduce el fastidiarse .con cua­
tro años de formación especializadg? Y si como coronamiénto de 
este orden de acontecimientos,· hasta el mismo título de profesor 
de segunda enseñanza se puede obtener sin realizar estudios es­
peciales con sólo pasar una temporada disfrutando de un sueldo 
y aumentando años en el escalafón, sin ·necesidad de las aulas 
universitarias ¿cuál puede ser el papel de esta Facultad de Cien­
cias de la· Educación? 

Cuando recién expedida la Ley de Escalafón del magisteri<J, 
se creyó que se abría una nueva era para el maestro profesional, 
cuando en tal escalafón significaba un mérito reconocido poseer 
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títcló de profesor, el piimer curso de la Facultad de Pedagogía 
acre<!erttó visiblemente su matrícula. Pero cuando del escalafón 
queda poco más que el nombre y cuando vuelve a mirarse en 
menos el profesionalismo, desciende rápidamente el número de 
esta accidentada Facultad. 

MEDICINAS 

Consecuencias de estos hechos tienen que ser una intensa 
campaña para que ~e suba la remuneración del profesor secun­
dario de carrera y ótra no' menos vigorosa para_ que cuanto antes 
se derogue el decreto que autoriza al Ministerio de Educación 
para conceder títulos de profesores de segunda enseñanza a las per­
sonas ·que dürante cierto número de años han ,desempeñado una 
misma cátedra·. Mas, como estas medidas, por requerir de . acción 
legislativa son lentas y difíciles, no el remedio, pero sí el paliati~ 
vo urgente, será lograr que ef Consejo Universitario oficialmen­
te alcance del Ministerio de Educación que se abstenga de seguir 
concediendo nuevos títulos. 

No sólo por adquirir más alumnos, sino para realiÚir más am~ 
-plia ·y eficientemente sus funciones, la Facultad necesita prestar 
atención al numeroso personal docente que actúa en los Colegios 
del país. Aproximadamente hay 2.000 profesores que sirven en 
la segunda educación y de ellos, incluyendo quienes han sido fa­
vorecidos con el donativo gratuito, apenas el 10% tienen título. -

Hay, pues, que arbitrar medios para que este inmenso núme­
ro se perfeccione, se especialice realmente y adquiera la técnica 
de la enseñanza. A este respecto es indisp"'ensable hacer /efectiva 
la concurrencia de uno o dos profesores de . cada colegio en co­
misión de servicio para -que sigan cursos especiales, conforme a 
su ·preparación y necesidades. Otros podrían concurrir en vaca­
ciones a cursos rápidos o intensivos. 

Asimismo hay que dar ·facilidades a los estudiantes; pero fa­
cilidades ·que se entiendan en su correeto sentido, lo cual entraña 
reformas de las actuales prácticas en la organización y funciona­
miento de la Escuela de Pedagogía, las que podrían aplicarse tam­
bién a la Escuela de Periodi,smo y a~n a todas las escuelas uni-
versitarias. · 

No entiendo yo, que sea facilitar el estudio la usual condes­
.cendencia de_ hoy por la que se concurre a clases cuando- no hay 

45 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



otra ocupacwn o que se deja de hacer una investigación o una 
monografía por la sola razón de que no lo permiten los estudios 
que se cursan en otra Facultad o el empleo que se sirv"t!. Esto 
es más bien facilitar la falta de estudio. 

No soy ni puedo ser opuesto a que se cursen simultáneamen­
te dos o si se puede más facultades. No rechazo que se tenga un 
empleo o trabajo mientras se estudia. Al contrario, aprecio el es­
fuerzo que esto entraña y lo estimo meritorio. Por -esto mismo 
fundé el primer colegio nocturno del país y contribuí en Chile a 
la .fundación del Federico Hansen y de la Universidad Popular 
Lastarria. Lo sustancial; al menos ·para mí, es que realmente se 
estudie y que no se desatiendan ni la dcupacióh ni los cursos u­
niversitarios, cosa que sí se la puede hacer y sin mayores tro­
piezos, ya que ~s costumbre tradicionalmente establecida entre 
nosotros que las clases se verifiquen a horas en las que no fun­
cionan las oficinas ni los planteles primarios y secu.ndarios de e­
ducación. Lo que necesitamos son planes y reglamentos más es­
trictos y severos en cuanto a su ci:implimiento y más flexibles y 
variables en cuanto a su aplicación, manera y tiempo de realizar­
los. Es decir, todo lo contrario de cuanto ocurre ahora. Lq- fun­
damental es que cada estudiante curse y domine todas las asig­
naturas o materias previstas como necesarias en los planes, y lo 
de menos que se las alcance a conocer en tres, cuatro o más años 
de estudios. 

REFORMA SUSTANCIAL 

Esta es la flexibilidad que,requerimos. No la de suprimir un 
ramo indispensable para una esp~cialización porque algún alum­
no rio puede seguirlo en un momento dado o' un profesor no, qui­
so tratarlo. La preparación del profesor de cada especialidad tie­
ne sus exigencias básicas. Así el profesor de Química, por ejem­
plo, ha de conocer, entre otras cosas, 'Química General, Inorgá­
nica, Orgánica y Biológica, Pedagogía general; Psicología general 
y dela adolescencia, IVIetodología General y especial. 

Quien dispone de tiempo suficiente puede realizar todos es­
tos estudios y los demás que se determinen en tres o cuatro a­
ños. Pero otros jóvene:¡ que cursa:p. otras facultades o que tienen 
·ocupaciones más intensas pueden efe;ctuar el mismo contenido del 
programa en 5 o 6 años sin perjuicio para nadie. Nuestro gran 
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mal educacional y nacional es que todo lo sometemos a molde y 
que despreciamos los factores individuales que tan ampliamente 
varían en lo físico, en lo intelectual y en lo social. .Preferimos 
regalar notas, eximir de trabajos o de estudios antes que tolerar 
que se realicen los estudios completos y bien en un tiempo distin­
to" del prefijado arbitrariamente! 

Nuestra Facultad, como la Universidad entera, precísa ma­
yor seriedad en los estudios para prestigiarse.. Alumnos y pl·o­
fesores han de contribuir a ello. Los unos han· de meditar en que 
lo esencial no es adquirir una patente o título y llamarse docto­
res aunque su esfera de conocimientos sea muy limitada. Los o­
tros haú de reflexionar en que la vastedad de su misión no pue­
de circunscribirse a dictar unas escasas horas de clases cuando 
las sesiones, las ele¡;ciones, las fiestas y los mil y un pretextos no 
lo impiden. 

RESPONSABILIDAD ·ESTUDIANTIL 

No todo lo que requiere el graduado de est_a F~cultad para 
ser debidamente respetado es dependiente de factores extraños. 
En él mismo estriba gran parte de responsabilidad en el descon­
cepto o rechazo de que le hacen objeto muchas autoridades y co­
legios que se resisten a creer en su efectiva preparación profe­
sional. Ha de reaccionar ante esta situación, no sólo buscando 
remedio en los demás, sino estudiándose y mediciná¡:;,dose a sí 
mismo. Un fuerte porcentaje de alumnos de esta facultad se tie­
nen en menos valer con respecto. a los de ótras, a quienes con­
sidera~ y denominan "universitarios", excluyéndose ellos mismos, 
como si no fueran tanto o, si cabe, más universitarios. que los 

.demás, quienes integran la Facultad céntrica, primigeniá y ger­
minal desde la cual se han emancipado y florecido las demás! El 
.aspirante a profesor de segunda enseñanza y a doctor en peda­
gogía no se ha de contentar con pasar los cuatro, cinco o -seis a-

.:.ños. de estudios como por sobre ascuasd-pare.ciendo a clases de 
vez en ·cuando, como para conservar el 'Cferecho a llamarse alum­
no y eludiendo todo trabajo, especialmente los de investigación 
y práctica de la enseñanza, porque --como ya lo he indicado a'n­
.tes~ siguen otras facultades, tienen otras ocupaciones o sip:1ple­
~mente po'rque no desean hacerlos. No obstante lo cual han de ser 
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los primeros en proclamar la teoricidad de la enseñanza en esta 
Facultad. -

Hay la necesidad de lograr que los estudios de esta escuela 
sean tan serios y sus alumnos de tal responsabilidad que, al con­
trario de lo que ahora ocurre, los egresados de-la Facultad sean 
los preferidos no tan sólo, por mandato de la Ley -sino lo que 
vale más---,· por el convencimiento. de los rectores y autoridades 
de segunda enseñanza de que los graduados de la Escuela de Pe­
dagogía son los más deseables y mejores profesores. 

Y no se diga que la Facultad de Ciencias de la Educación no 
ha producido altos valores. Los hay y están especialmente entre 
los primeros egresados . de la primitiva Facultad de 1930, y mu­
chos de ellos ocupan merecidas· y destacadas posiciones. A mane­
ra de ejemplo, ahí están nuestros comprofesores de la Facultad 
la Srta. María Guillermina García Ortiz, Edmundo Ca,rbo, Alfre­
do Carrillo, Joaquín Mena, julio C. Villacreces, Juan Viteri Du­
rán. Y fuera de ella Gonzalo Rubio, Alberto Viteri, Lucila Cor­
tés de Carrera, rectores de importantes planteles y también Fran-· 
cisco Terán, César Carrillo, los Zúñiga y tantos ótros. 

Por cierto, lo dicho supone un orden y una selección desde 
lo!; ·comienzos. Parecerá extraño el afirmarlo; pero es vel'dad que 
hay quienes se han matriculado en nuestra Facultad con exclu­
sivas 'finalidades electoráles y que han desaparecido, se han es­
fumado, al otro día de veri~icados los escrutinios para represen-

/ tantes ante los organismos univen¡ita.rios y de las asociaciones es­
tudiantiles. 

Que cuantos aspiren al magisterio de segundo nivel acudan. 
a ~uestras aulas sin restr~cciones, está muy bien; pero que ven­
gan a estudiar, a prepararse .. · 

ELECCION DE ESPECIALIDAD 

Que no haya- trabas para esta Facultad; pero que existan re­
quisitos de ingreso que garanticen seriedad. En mi opinión per­
sonal, no debe haber <le¡echos de matrícula ni de ninguna clase 
para esta Facultad, taMo porque necesitamos estimular la for­
mación de profesores de que carecemos,' cuanto porque en su gran 
mayoría son pobres quienes aquí se matriculan. Becas, numero­
sas becas deben crearse en vez de las que se conceden para o-
tras facultades que no requieren de esta ayuda. , 
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Que ingresen cuantos tengan el título de bachiller o de nor­
malista; .-pero que no se- deje al arbitrio del aspirante la. determi­
nación -d,e la especialidad. Esto depende no del capricho ni de las 
conveniencias de orden ajeno a., la educación, sino de aptitudes, 
de formación previa, como también de los requerimientos de nues­
tros colegios. 

Actualmente, en no raros casos -se escogen las especializa­
ciones a seguirse sin más antecedente que el horario exigido. Son 
muchos los que han preferido Filosofía por la exclusiva razón 
de que el número de horas_ de clases es menor en ésta que en o-
tras especializaciones. -

Una comisión conocedora de la nl:ateria debería precisar a­
nual o periódicamente cuáles son los ramos que mayor urgencia 
de profesores- tienen los colegios" ecuatorianos y sobre esta base, 
cada año se establecería la proporción de nuevos alumnos para 
cada especialidad. Tests de conocimientos y de aptitudes toma_::-, 
dos al ingresar _a la Facultad, no para eliminar candidatos sino 
simplemente para ubicarlos en su mejor sitio, con ventajas para -
el propio in_dividuo y para la educación permihrían que cada nue­
vo alumno curse las asignaturas en l_as que es más capaz, en las 
que rendirá mejor y las que más necesite el país. -

Y de paso, habría que decir que la especialización de filoso­
fía debe exigir como requisito previo el haber terminado los es­
tudios de alguna ótra. Se filosofa sobre algo y de 'ninguna ma­
nera én ,el aire. Quienes han cursado ciencias biológicas o físico 
químicas o sociales tienen fundamento para seguir filosofía y es-. 
tud_iarla eficientemente. Con la deficiente preparación de los co­
legios no es posible iniciarse de hecho en el primer año univer­
sitario en las altas especulaciones filosóficas. Los filósofos, de- a­
hora, inás que los de cualquier otra época, son sabios que do­
minan alguna disciplina' científica y que tienen material básico 
para generalizar y filosofar. Filosofía sin bases científicas no es 
filosofía; es dívágación, elucuBración infundada. 

OTRAS ACTIVIDADES DE LA FACULTAD 

' 
Sin que implique un atentado contra los Colegios Normales, 

a los cuales respeto Y- defiendo y por el bieri mismo de la prepa­
. ración del magisterio creo que la formación de los maestros del 
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agro puede continuar bajo la responsabilidad de los normales ru­
rales que tienen problemas y soluciones propias del medio en que 
actúan. En cambio, opino que, como lo es en algunos países, la 
formación del maestro de la escuela urbana debe ser de incum­
bencia universitaria, lo que impÚcaría. mejor preparación y p_res­
tigio .para el maestro. 

Con mi idea o propósito no desaparecerían los normales sino 
que continuarían con sus mismos alumnos y profesores; pero con 
la diferencia de que tan sólo atenderían el bachillerato general 
como los demás colegios con lo cual la preparación general sería 
de igualdad para todos. 

A la Facultad de Ciencias de la Educación ingresarían los 
bachilleres graduados que desearen dedicarse al profesorado pri­
mario y en un año cursarían los"ramos psicológicos 'y pedagógicos 
y realizarían las observaciones y prácticas de la enseñanza al ca­
bo de las cuales obtendrían el título de profesor!fs de primera en-
señanza. · 

Estos mismos cursos servirían para que·· aquellos que hubie­
sen concluído sus estudios de arte en el Conservatorio y en la 
Escuela de Bellas Artes pudieran optar el grado de profesores 
en las técnicas de su especialización. . 

Semejante preparación rpuede ofrecerse a los maestros de ta~ 
ller de las escuelas y colegios profesionales y técnicos con inmen­
sas ventajas. 

Las Trabajadoras o Visitadoras Sociales han menester igual- " 
. mente de formación universitaria.· Bien han estado como ensayos. 

las dos escuelas de Visitadoras que funcionaron de· 1938 a 40 y 
nuevamente desde 1944 ha·sta ahora; pero para su misma vitali­
dad y enraizamiento requiere esta flamante y noble profesión de 
aspirantes graduados ya de bachilleres ya de normalistas que, en 
dos o tres años de estudios en esta vasta Facultad dominen los 
principios y técnicas de la investigación social y de la solución 
de los complejos y trascendentale~ pr~blemas a- ellos aparejados. 

Asimismo, como cursos esporádicos u ocasionales se ha he­
cho algo en el campo de 'la, administración escolar, primero en 
Cursos del Servicio Cooperativo Interamericano de Educación y 
más recientemente como una sección o nueva actividad dei Nor­
mal "Juan Montalvo". I.,a Facultad de Pedagogía es la llamada a 
preparar Di:t:ectores de Escuelas y -Colegios, Inspe<;:tores Escola-

. res, Directores de Educación, etc., capacitados con sólida cultura 

50 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



general y especial como también conocedores de la técnica ad-. 
ministrativa pedagógica. 

Muchos otros campos de lo social y educativo incumben a una 
Facultad de Pedagogía, Letras y Filosofía; pero no pretendemos 
agotar su especificación. Por ejemplo, cabría la refundición de · 
la Escuela, de Educación Física. Sin embargo, solamente señala­
mos unos cuantos senderos nuevos que darían oportunidad para 
el afianzamiento de unos y el descubrimiento de ótros. 

ORIENTACION VOCACIONAL Y PSICOLOGOS 

Hay entre nosotros un terreno virgen ctqa fecundación es 
inaplazable: es la orientación vocacional acerca de la cual nada 
se hace, pues no entendemos que sea educar vocacionalmente dis­
poner de unas pocas escuelas profesionales, de artes y oficios, 
técnicas o como se llamen, a las cuales se va cuando se encuen­
tran clausuradas las puertas de todos los otros establecimientos 
de educación. Creemos que la orientación vocacional debe existir 
para todos y que debe comenzar lo más temprano posible. En la 
medida y forma adecuadas desde la escuela misma y luego en el 
colegio, cuya misión no se ha de concretar a producir bachille­
res. Tiene que formarlos ciertamentE;; -pero cada uno de éstos ha 
de salir del colegio con idea clara y precisa de"sus aptitudes o 
capacidades, con convicción plena de sus gustos e inclinaciones, 
con visión certera de propósitos, con la ruta firme y segura de 
una actividad sociat e individualmente útil. 

Mas, para esto no basta el profesor actual, menos aún si es de 
aquéllos que han hecho de la enseñanza un mero modus viven~i 
y que concurren a la cátedra a esperar impacientes la campana 
del término del período de dases que les suena a liberación de un 
pesado. yugo. · 

Hacen falta psicólogos adiestrados en las medic.iones menta­
les, temperamentales, emocionales, de personalidad, de rendimien­
to como también en las de exploración y reconocimiento de apti­
tueds vocacionales. 

Y necesitamos disponer asimismo de consejeros, guías u orien­
tadores vocacionales que conduzcan a los alumnos en su auto-des-. 
cubrimiento, que los encaucen ,en la actividad que les será más 
beneficiosa, de mayor eficiencia como también la mejor, encuadr!J.- -
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cda en las necesidades y convenienCias del país y de la sociedad. En 
vez del regimiento de bedeles, inspectores y guardianes de otras 
.denominaciones nuestros éolegios podrían y deberían contar con 

. psicólogos y orientadores o consejeros vocacionales que además a~ 
yudarían a resolver a los jóvenes muchos de sus problemas cuo­
tidianos que a veces interfieren nocivamente en los estudios y 
construcción de la personalidad de los adolescentes. Estos pode­
rosos auxiliares del· elemento docente, no pueden ser formados en 
otra parte que en esta Facultad raquítica hoy; pero que mañana 
puede manifestarse la más vigorosa y prolífica de todas con la in­
yección de estas vitaminas pedagógicas•que proponemos. 

No intento dejar exhausto el tema; pero aún hay más rutas que 
ofrecer a la juventud. 

HUMANIDADES SUPERioRES 

Hay un estudio desinteresado y valioso que tiene y puede te­
ner sus cultores en el Ecuador. Me refiero a las Humanidades su­
periores, a un estudio q:ue se seguiría por la sola y nobilísima ra~ 
zón de querer saber más, de dilatar los propios horizontes cultu: 
rales. Aquí; en nuestra Facultad -matriz del saber humano­
caben los estudios lingüísticos, filológicos, históricos, sociológicos; 
filosóficos, etc., Pealizados sitl: intención profesional docente, sino 
para satisfacer hondas inquietudes y. curiosidades elevadas. Jun­
to a las humanidades pragmáticas, no disuenan sino más bien ar­
monizan y cooperan las· humanidades puras que ninguna otra fa­
cultad puede ofrecer. 

INVESTIGACION Y MAS INVESTIGACION 

Ese pequ~ño gran país qÚe se llama Uruguay, modelo de cul­
tura, tiene un eminente maestro, apóstol de la investigación, que 
1a ejecuta, la metodiza y la propaga. El Ecuador requiere de un 
Clemente. Estable .que se sacrifique por implantar en colegios y 
universidades y muy particularmente en los que preparan eda­
cadores, los seminarios y laboratorios. Que reduzca la5 conferen­
cias a sus propias proporciones y circunstancias y que trasform.~ 
las cátedras verbalistas, de monólogo perpetuo, en colmenas de 
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trabajo, centros de observación, experimentaci6n y razonamiento .. 
Que siga el concepto de .Estable, según el cual "en uno de sus múl:­
tiples aspectos, lo educativo consiste en aprender a aprender .y no 
necesariamente para olvidar. Y una de las más importantes mi­
siones de la enseñanza es enseñar a aprender".· Ya no es época 
para quienes concurren a colegios y universidades con la deses­
peración de concluir sus ciclos para nunca más abrir un libro o 
realizar una investigación. Otro es el mundo actual. El mismo pe-' 
dagogo uruguayo ha dicho con profunda verdad: "Terrible enfer-

1 
medad de_carencia, congénita o adquirida, es la de una universi-
dad sin investigadores. Así nunca se podrá alcanzar superior je­
rarquía y se sufrirán peligrosísimas limitaciones. Hay que con­
vencerse hasta que el convencimiento opere en la conducta como 
nervio de nuestra vida, que la· investigación no sólo está en la 
cúpula, sino también en los Cimientos". Esta enfermedad de ca­
rencia es la que· aqueja a nuestra universidad, a nuestra. facultad, 

· a nuestro país entero. Y noso.tros somos los llamados a curarla. 
Nosotros a dar ejemplo. Nosotros que lanzamos profesores a los 
colegios. Debemos investigar profesores y alumnos y debemos e­
jercer la cátedra con finalidad y modalidad investigativa. Una sec­
-ción o instituto de investigación es algo fundamental para esta: 
facultad. H'\blamos mucho y demandamos una pedagogía "nacio­
Jlal, ecuatoriána y hasta autóctona. No. quiero discutir su posibi­
lidad. Sólo anticipo la opinión de. que no habrá esta. clase de pe­
dagogía jamás si sólo la buscamos con la retqrica y la dialéctica. 

Para tratar seriamente de p,_edagogía criolla hemos de comen­
zar por conocer mensuradamente a nuestros niños, adolescentes 
y jóvenes en sus aspectos biológicos y psíquicos. Y para el aspec:.. 
to sociológico, hemos de recurrir también a la medida y el es­
tudio meditado de esto de que todos hablamos y ninguno cono­
cemos: "la realidad nacional". La sociología es disciplina, ciencia 
social por excelencia; pero acaso las ciencias de la sociedad son -
agrupamiento de nociones huecas, divagaciones sobre libros y no­
-velas? --

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES PSICOPEDAGOGICAS 

El Instituto de Investigaciones Psicopedagógicas ha de se1· la 
piedra angular de la nueva Facultad y de la nueva Universidad. 
Poca cosa serán las maravillas de la grandiosa ciudad universi-
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taria en construcción si no renovamos también el andamiaje, la 
estructura, científico pedagógica de sus .fa~ultades y fundamental­
mente de su Cenicienta que espera su príncipe arrogante que ha­
rá brillar sus encantos y que deslumbrará por su hermosura. 

Y no nos engañemos ni nos disculpemos con que para la in­
vestigación se requieren grandes capitales y maquinaria. Aún en 
la Física y en la Química los grandes inventores y descubridores 
trabajaron pobremente. ¿Cuáles fueron los laboratorios de Lavoi­
ssier, de Curie y de tantos otros? No digo que no se requieran 
de medios materiales y económicos; pero más que de esto se pre~ 
cisa de vocación investigadora, de energías morales, de inquietud 
y curiosidad científicas permanentes. Con poco dinero y con bue­
nos hombres, laboriosos e insatisfechos de su saber se podrá ha­
cer bastante, siquiera sea para co'lnenzar. El carro de la investi­
gación es pesadísimo para dar el pri~er paso; pero puesto en mo­
vimiento acaso sea la máquina de movimiento perpetuo demos­
trada como imposible por la mecánica imperfecta de la hora. Sen­
temos las bases y veremos prosperar la idea. Comencemos por el 
Colegio anexo que tampoco será imposible de establecer si real­
m~te se desea. Un colegio modestísimo para iniciar la labor, con 
sólo el_ primer curso para el primer año es cosa que puede incues~ 
tionahlemente existiÍ' el primero del próximo octubre. No por va­
nidad, como simple rec,uerdo ilustrativo, anotaré que el Colegio 
Lincoln que ha graduado de bachilleres a magníficqs alumnos y 
exalumnos de esta misma I<'acultad, comenzó con veinte alumnos 
y que ahora su matrícula sobrepasa de 400, esto eiJ, veinte veces 
su número inicial en cinco años! Y esto se lo ha hecho sin cau­
dales, sin dinero; pero con el esfuerzo, la abnegación y la inmen­
sa voluntad de un grupo de educadores que aman su profesión. 

Este colegio anexo será el primer material, la primera herra­
mienta, llamémoslo así, de la investigación seria. Será el labora­
torio psicopedagógico con el elemento más importante, el humano. 

No sigamos a ese' Ministro de Educación de tiempos no muy 
remotos,. que había escuchado sonido de campana; pero que ig­
noraba dónde, quien al visitar uri laboratorio de psicotécnica se 

· entusiasmó ante Jos vidrios y metales. relucientes y que ansioso 
de medir su propia mente inquirió: ¿Dónde está el aparatito pa-
ra medir la inteligencia? · 

No busquemos estos aparatitos inútilmente, vacuamente. Ha­
llemos los ~ombres que han de conducir a la 'investigación. 
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DOCTORADO 

Porque creo que no es un título más, sino una nueva fuente 
·de actividad, de saber y porque ayudará -si se lo planifica bien­
a la investigación, estoy y he estado desde los, orígenes de este 
proyecto por el establecimiento del doctorado en ciencias de. la 
educ.acion. 

Mucho hay que hablar de esta materia; pero no iremos, a­
hora, más allá de unas pocas cons~deraciones. Ante todo. convie­
ne precisar qué doctorado podría ser el de esta Facultad? Hay 
quienes han creído que debería otorgarse en matemáticas, en fí­
.sica, en química, en biología, por existir estas especialidades. Pe­
ro, por un lado existen otras Facultades que con mejor derecho 
y posibilidades gradúan o pueden graduar en estas ciencias, y, 
por otra parte, significaría una complicación tan fuerte para nues­
tra débil Facultad que no la podría resistir y que, por tanto, sólo 
'significaría la muerte inmediata del proyecto. · 

¿Qué doctorados podríamos ofrecer nosotros? Estimo que tari 
sólo el de Ciencias de la Educación, por ahora; pero que más tar­
de, podría ampliarse a Ciencias Histórico sociales, ·a Filosofía, a 
Lenguas y Literatura, doctorados, estos últimos a los que, con 
adecuada reglamentación, podrían optar también los estudiantes 
de la Escuela de Periodismo. Con que esto lo realicemos bien ya 
habremos hecho bastante y sin perjuicio para nadie, ya que los 
estudiosos y cultores de las ciencias exactas· -y de la n~turaleza 
pued~n lograr su doctorado a través de las otras facultades. 1 

El número de años dentro de los cuales se puede alcanzar este 
nuevo grado no es el problema sustancial que se ha querido ha­
cer. Para mí, esto es un detalle _tan insignificante que no vale la 
pena conside~arse. Lo' esencial es qué deben hacer los candida­
tos a doctores y lo de menos que lo hagan en uno, dos o más a­
ños. Nuevamente aquí soy partidario de que cada cual tenga la 
oportunidad de graduarse en el tiempo que pueda. Y si e,eto ha 

·de ser así, tan sólo se precisa delinear los requerimientos o exi­
gencias que han de llenar quienes aspiren a ser verdaderos doc­
tores y no una repetición de tantos otros que andan por ahí con 
un título que a fuer de vulgarizado nada significa. Anhelo que 
nuestra Facultad eleve y dignifique la condición de los doctores. 
Que .. los doctores no sean personas que asistieron ma! o bien seis .. 
años a las aulas universitarias y rindieron unos deficien!es exá-
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menes,, en veces copiándose al menor descuido del profesor. Que 
nuestros dqctores sean doctos, que nuestros doctores- hayan con­
tribuido con algún aporte investigativo a la formación y desarro­
llo de nuestra pedagogía, psicología y metodología. Estos son mis 
deseos, mis únicas exigencias. Para lo cual no hacen falta deli­
mitaciones temporales sino concreciones de trabajo. Que el pro­
fesor de segUnda enseñanza graduado universitariamente siga -no 
en conferencias- sino en seminarios constructivos unas pocas dis­
ciplinas, quizás las mismas actuales o un tanto modificadas del 
quinto curso; que demuestren que cono.cen un idioma extranjero 
moderno tan sólo en el sentido de instrumento de trabaj0 para 
disponer de más fuentes bibliográficas y que realicen un número 
dado de investigaciones originales en los campos apuntados. Es­
to es todo lo que, al menos yo, pediría a los jóvenes para in ves-, 
tirlos de doctores! Estos doctores así formados serían respetados 
y respetables, serían bienhechores para' el país y sus nombres tras-

. pasarían .con fama las fronteras. 

PROFESORADO 

Quizá el tema más candente; pero si no hemos de ser cobar­
des,· como no puede admitirse en profesor alguno, tenemos que 
abordarlo sin reticencias ni eufemismos. Acaso no hay cosa más 
difícil que ser profesor en planteles como éste que, por sus con-. 
diciones intrínsecas, ·cuentan con la mayor heterogeneidad de e­
ducandos. No es posible hallar la receta, la fórmula ni el aproxi-. 
mado . acierto. El justo medio aristotélico que sería el desidera­
tum es lo menos posible de lograrse. Pero quien ha conquistado 
el honor de la docencia en una facultad de esta naturaleza ha 
de tratar al menos de producirse en la mejor forma. En los ra­
mos,generales y en los de especialización hay los jóvenes que con­
curren con excelente preparación, para quienes el nivel de la cla­
se puede no ser lo suficiente elevado; pero hay también quienes 
ingresan a física, química o filosofía sin ninguna o con muy de­
ficiente preparación en estas ciencias. ¿Qué puede hacer el pro­
fesor para el acierto, si es no sólo difícil sino imposible contentar 
a todos? Creo que la única solución es trabajar con decisión, man-

, tenerse en ~onstante estudio, hacer lo difícil fácil y lo oscur~ cla­
ro aunSiue se exponga a que se lo tache de superficial. La verda-

' ' 
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dera sabiduría no está en los enigmas. El sabio precisamente des~ 
entraña los misterios y los convierte en verdades evidentes. Las 
temibles matemáticas son sencillas para quien las comprende y 
el mejor profes·or de ellas es no quien las enseña, sino quien las 
hace comprender y conduce a sus alumnos a desentrañar· su me.,. 
canismo racionalmente. Quienes hayamos tenido el privigelio de 
actuar como profesores de esta Facultad particularmente,_.no tra­
temos de deslumbrar a nuestros alumnos con ciencias cabalísti-

--cas y pujos de erudición por mucho que~ esto guste a ciertos a­
lumnos. Seamos antes bien sembradores de ideas de mejoramien­
to y espíritu de trabajo y de búsqueda; descubridores y .orienta-
9-ores de personalidades. No ingresemo.:;;. a la cátedra ni nos man- . · 
tengamos en ella por vergonzosas claudicaciones, humillantes pa­
lanqueo~ ni éon alardes paranoicos de saber. Seamos dignos y 
mantengámonos eri la docencia si para ello no hay que esconder, 
metamorfosear o mitigar las_, ideas atrevidas. No temamos los im­
pactos que ante las mentes inocentes y extrañas al conocimiento 
serio producen los descubrimientos y los hechos de la ciencia. Con­
servemos nuestro cargo si se puede hacerlo sin condescendencias 
con el oCio. Trabajemos y hagamos trabajar. No importa que en 
un momento renieguen los que tienen que-hacer una labor. Más 
tarde la apreciarán. Tal ~¡ez avanzo demasiado; pero estoy pre­
dicando el valor para decir los propios pensamientos y no me de­
bo detener ~n manifestar que acaso el profesor- no tiene valor ni 
necesidad para el sólo hecho de enseñar. Quien quiera sincera­
mente conocer algo, lo aprende con maestros, sin maestros y aún · 
a pesar de los maestros. Si para algo sirve el profesor es tan sólo 
para ahorrar energías y esfuerzos, para seguir la senda más cor­
ta y fácil en el descubrimiento de la verdad y para el aspecto mo­
ral y praglnático de hacer trabajar. Si logramo~ hacer estudiar y 
trabajar a nuestros alumnos ya habremos hecho bastante, aun­
que se quejen de nuestras exigencias. Comprendamos a nuestros 
alumnos, compartamos . con ellos, amémoslos; pero no claudique­
mos ni nos humillemos-ante ellos, pues ellos mismos pOr jóvenes, 
rebeldes natos, serán los primeros en despreciarnos -y con ra­
zón- aunque momentáneamente digan estar con nosotros. La dig­
nidad es la primera cc-ndición para el profesor. 
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UNA META PARA EL PROFESOR UNIVERSITARIO 

Compartimos con el ideario de Clemente Estable en cuanto 
a los siguientes puntos del gran educador uruguayo y por esto 
creemos de rigor reproducirlos textualmente: 

"En resumen, reafirmamos con más convicción lo que sostu­
vimos hace unos quince años, en el Congreso Universitario Ame­
ricano: 

19) Quien no tenga cierta vocación por la materia que haya 
qu~ enseñar no debe ser profesor. -

29)'"'· En las Facultades, todo profesor debe ser uri investiga­
dor. Los sueldos y medios de trabajo tienen que permitirle com'­
pleta dedicación a la cátedra, al seminario y al laborator.io. 

39) · ~1 profesor debe íniciarse como investigador, y según 
sus merecimientos, se irá -liberando, primero, de la enseñanza de 
un programa obligatorio, luego de tOda enseñanza que no sea la 
necesaria para orientar en la investigación y, por último, gozará, 
como investigador de libetrad absoluta. 

49) Conviene a los fines superiores de la Universidad (son-· 
los de la CULTURA IN'i'EGRAL MACIZA) que en sÚs institu­
tos haya investigadores sin ninguna obligación docente. 

59) A todo investigador hay que reconocerle el derecho a 
ser profesor, mediante concurso, en cualquier Facultad: para la 
Cátedra, el seminario y el laboratorio, se debe prOcurar la direc­

··· ción del que más vale, sea quien sea, venga de donde viniere. 
69) Ningún profesor ha de ser indiferente a la vocación o 

factores· vocacionales de sus alumnos, y articulando la cátedra al 
semiñario y al laboratorio,. todo profe~or debe,favorecer el ensa­
yo de los jóven~s, pues -en la investigación tienen que probarse m u-. 
chos para que se pueda pescubrir a pocos con verdaderas condi-
ciones de investigadores. · 

79) Los institutos de investigación tienen que disponer, ade­
más de puestos permanentes, de ~,ecas para estímulo de los es­
tudiantes: notorias son las ventajas de que ellos se prueben, como 
investigadores antes de terminar la carrera. Aparte de cultivar­
se. el interés por las ciencias puras, se descubren valores insos­
pechados y siempre el espíritu y método de la investigación, que 

·no se adquiere o agudiza sino investigando, tiene una inaprecia­
ble significación en la práctica del mismo profesional. 

89 ) A los becarios que se envíen a otros países, a perfeccio-· 
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narse en centros de alta especialización, hay que prepararles la 
vuelta, -~iempre que quede -demostrada la existencia, en ellos,- de 
excepcionales dotes de investigador de modo que disponiendo de 
todos los medios de trabajo, se consagren a la investigación cien­
tífica sin torturas eco:cómicas". 

UNA CONCLUSION ENTREMUCHAS 

Algo debe_ quedar de esta disertación. Siento que debo pre­
sentar algo concreto en conclusión siquiera apresurada, que no 
tengo tiempo para más. 

He aquí algunas bases sobre las que creo que debe reestruc­
turarse nuestra Facultad para. sobrevivir y remozarse: 

19) Los estudios deben hacerse de acuerdo con un plan que 
determine qué ramós deben cursarse; pero cada alumno será li­
bre de realizarlos en el número de años que pueda. En ciertos 
casos, en razón de lp. necesidad, se pondrá el requisito de la prio­
ridad para el estudio de_ una materia. 

· 29) bebe darse un poco ae libertad en la sefección de ma­
terias y atenderse a las condiciones individuales, a cuyo efecto, 
deben ofrecerse grupos de materias optativas dentro de los cua­
les cada estudiante seleccionaría las que juzgare más adecuadas 
a sus· :t:J.ecesidades. 

39) En lo posible, para la generalidad de los cursos, y ne­
cesariament~, para los post-graduados conducentes al doctorado, 
la enseñanza debe realizarse mediante el sistema de seminarios, 
o cursos laboratorios. · 

49) La investigación ¡:iginal y constructiva debe ser la base 
fundamental para la obtención del- doctorado. 

59) Debe establecerse de inmediato la Sección o __.Instituto -
'·de InvestÍgaciones psico-pedagógicas, y un colegio anexo, como 

parte integrante. 
69) Para la. selección de la especialidad a seguirse deben to­

marse en cuenta varios factores: estudios previos, experiencias, 
aptitudes, tests vocacionales y las necesidades de la educación en 
el país. 

79) La Facultad debe orientar la educación del país y, a es­
te efecto, a más de las investigaciones, debe realizar frecuentes 
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conferencias, de divulgación; sesiones d'e estudio, exposiciones, de­
mostraciones, etc. 

Sq) Debe establecerse numerosas· becas para esta facultad 
y eximirse del pago de toda clase de derechos a sus estudiantes. 

99) L~ Facúltad debe graduar profesores de artes, música, 
ramas técnicas, etc., preparando en ramos psicopedag6gicos a 
quienes han cursado sus estudios de especialización en escuelas 
de bellas artes, conservatorios de música, colegios técnicos, etc. 

109) La Facultad debe organizar la preparación sistemáti­
ca y permanente de administradores escolares específicos para 
Rectores de Colegio, Inspectores Escolares, Directores de Edu-
cación, etc. . 

11 q) La Facultad debe formar sistemáticamente- psicólogos, 
consejeros u orientadores vocacionales, trabajadores sociales y o­
tros especialistas de técnicas pedagógicas, psicológicas y sociales. 

129) La Facultad debe conceder por de pronto el doctorado 
en Ciencias de la Educación y sucesivamente los de Historia, Len­
guas y Literatura, Filosofía. Los doctorados en Matemáticas, Físi­
ca, Quúri.ica, Biología, corresponde a. otras Facultades. 

y ahora una recomendación final importantísima: seamos op­
timistas, tengamos fe en que esta obra ~e realizará y esta· fe ra­
cional, moderna y científica hará el milagro de resucitar esta Fa­
cultad insuflándola de la máxima vitalidad. 

. .· 
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INSTITUCfON UNIVERSITARIA Y SUS 
PROPOSITOS SOCIALES 

Todos los estados organizados han tenido como primera preo­
.<eupación la de crear universidades para la enseñariza superior, 
d~nde el ciudadano ~to pudiera desarrollar su intelecto y capa­
cidad creativa.-Este propósito tiene como fundamento el ampa­
rar su programa de acción en el gobierno de la nación, me<!ian­
te la ciencia, la técnica y el arte, los que en su justa evolución a­
compañan y guían el movimiento colectivo de las instituciones en 
que descansen el desenvolvimiento social. 

El hombre de la masa, siempre tiene una última esperanza 
·para todos. sus esfuerzos fracasados, en el egresado universitario. 
-Directa o indirectamente, éste actúa en la orientación general 
de la vida del congl()merado, desde su puesto independiente o des­
de la organización que le confía aquel estado.-Obvio pues, re­
calcar la importáncia del resultado obtenido mediante los siste­
mas y programas de esta enseñanza superior, y más aún del con­
cepto que el profesorado entienda como finalidad de su misión. 

,. 
ARQUITECTURA Y URBANISTICA 

Cabe a estas ramas artísticas y científicas, el importantísimo 
rol de guía en el desarrollo físico del medio ambiente én que vive 
y evoluciona el hombre--Partamos de esta unidad mínima EL· 
HOMBRE, que hoy más que nunca en la historia de Sl1 existencia, 
se encuentra desorientado en el. camiño del tiempo y de los he­
chos, no por lo que su corazón y su cerebro quieren y saben pa­
ra SU PAZ, sino por lo que ambicionan y dictan sus hermanos 
superiores que se hallan en la cosa directiva, en el tablado inesta 
ble del conductor políticO, o del intelecutal que resuelve todos los 
problemas con una admonición filosófica.-Sabemos que esa Paz 
anhelada por esta unidad mínima, existirá cuando su bienestar 
físico y mente.l se el"\cuentre en equilibrio,· estable, en evolución 
y con la seguridad de la felicidad de todos los mediatos o inÍne­
diatos que le 'rodeen. 

Prosigamos el camino del Hombre, sencillo y humilde, que es 
. el que en su masa constituye· la humanidad. ¿Cuáles sus poten­
cias?, ¿cuáles sus ambiciones y cuáles sus derechos?, ¿cuál su des-
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t~o ____ Entraremos en el campo filosófico para conocer y resolver 
su Y o? -Can·el nos muestra claro la importancia de eliminar los· 
sitemas filosófiocs y científicos para dar resolución a los errores 
y las ilusiones: "si tratamos de prohibir a nuestro espíritu la bús­
queda de lo imposible y de lo inconcebible, no lo lograremos", 
"sólo la imaginación creadora· puede inspirarnos las conjeturas y 
los sueños de que nacerán los planes para las s.onstrucciones fu-
turas". -

Nos encontramos frente a quién ya a proseguir el estudio in­
tenso para practicar en sociedad este principio de crear científica 
y artísticamente. 

CAPACIDAD DE SIMPLIFICACION Y DE SINTES_IS 
EN EL ARQUITETO 

Nada más sencillo que partir de la unidad mírl:ima para lo­
grar el todo correcto, mediante su preparación adecuada. Esta pre­
paración requiere la contemplación, examen y valoración de to­
dos los factores que intervienen para poder resolver el todo. La 
educación ordenada, proporcionada, armónica, rítmica, funcional 
y estética, constituye una composición creativa en todos los ca­
sos, ya que aún variando los factores o conceptos sobre estos prin­
cipios, siempre resulta una obra engendrada en la personalid;:J.d 
del ejecutante de la composición. El arquitecto se disciplina y "tra­
baja largamente en el ejercicio de la composición. Sin ella podrá 
crear, pero no con arte. Adiestra y ejercita su imaginación para 
la expresión gráfica y ejecución real de su trabajo. Estudia y se 
compenetra en su espíritu con el planteamiento y resolución de 
cada uno de los problemas de la vivencia constructiva humana, 
mediante una_ amplia cultura general. Todo ello da sentido de pro­
porción y en el ajuste impone el orden de síntesis y p.or conse­
cuenCia de simplificación de valores resultantes. 

IMPORTANCIA DE ESTA CAPACIDAD CREATIVA 

Los adelantos de l? industria, la invención de nuevos mate­
riales, las estandarización. de tipos y sistemas generales de cons­
trucción, facilitan la labor del arquitecto y lo -impulsan a la bús­
queda de nuevas formas dentro de los principios de la creación ar-
quitectónica. Resultancia: · 
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Mejoramiento en la evolución técnica constructiva de la ha­
bitación: ECONOMIA. 

Nuevos conceptos de la vida, -consecuencia de otros facto­
res de permanente evoluciÓn-, impulsan al proyectista al estu­
dio del reajwste del sistema de vida impuesto por las costumbres 
y las posibilidades, por. el camino de facilitar, mejorar y prever 
otras ventajas a la actividad humana, basªda siempre en los tres 
aspectos de trqpajo, recreo y descanso. Resultancia: 

Evolución del programa funcional de la vivienda, de la fábri­
ca y del edilicio colectivo: FUNCION. 

Consigue formar el ambiente adecuado de vida normal. Deja 
libres de ataduras y problemas de presente, las esperanzas huma­
nas, con amplios caminos de realización e investigación pára la 
obra del futuro. Comunica al espíritu un permanente aliciEmte en 
ta satisfacción de nuevas creaciones amparadas por un amplio sen­
tido de colaboración en la estabilidad de los problemas sociales. 
Todo individuo de la colectividad actúa para en ella ,obtener lo' 
propio. Se desarrolla el sentido de crítica creadora hasta en la 
mínima obra rudimentaria. Aparece la noción proporcional en la 
colectividad y por consecuenda nace el sentimiento del arte. El 
hombre desea y gozét de su vida las esencias espirituales. Y cuan­
do las impresiones sensoriales del todo aparecen con vehemen­
cia, quedando de lado la ordenación y sujeción a- reglas, nace el 
artista: "perfume, tono, color, golpe, todo se confunde,' llegando 
al contacto con aquella capa más profunda, donde ya no existe 
el saber, sino únicamente la sorda sensación del toque exterior: 
el instinto estimulado" (Zweig). Resultancia: 

Emodón y pasión frente al problema de la mundivivencia fí­
sica y espiirtual: EL ART&-

CONSECUENCIAS DE SU OBRA ~N LAS FORMAS 
POLITICO-SOCIALES-ECONOMICAS 

El desarrollo político normal en el transcurso del tiempo, es 
función directa del estado social equilibrado por las etapas lógi­
cas y sucesivas de la evolución de un pueblo, que labora perma­

, nentemente en procura de su riqueza total. Este encadenamien-
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''Enterramiento" MIGUEL ANGEL 

dioses y ho~hr,es 

to de funciones debe existir en perfecta armonía, para lograr la 
p·ersistencia de su vida feliz, y ·mantener vivo en el hombre eJ 
gusto de procrear esa vida. · 

Volvemos al HOMBRE, unidad mínima y parte de un todo 
integrado por el infinito del ecfuneno, a quien percibe o intuye 
en toda su grandeza. Esta U:t1idad mínima construye la célula de 
la gran organización social del conglomerado. Estabiliza el senti- -
do básico de la familia, en sí y en su papel frent~ a la colectivi­
dad. Vida normal y sana en los ambientes creados por la técni­
ca de la arquitectura: la habitación. Hombres, mujeres y niños 
que desean llegar a su casa por la placidez, comodidades y -la fa-_ 
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cilidad de captación cultural en el ambiente familia,_r. Enseñar a· 
construir: enseñar a vivir. Por aquí comieD;Za el fundamento de 
la misión profesíonal del arquitecto, basado en una conciencia ple­
na de las finalidades ya analizadas, y la decisión firme de su co- ·. 
metido en la enseñanza y en el campo de acción. Estabilización 
de la familiar organización del conglomerado y de la ciudad. 

Hemos partido de la célula habitación y nos encontramos fren- · 
te a la actividad de un complejo urbano, cuyo desenvolvimiento 

-vitaL y el cometido de ·su función, requieren los estudios especia­
les de una nueva ciencia, la Urbanística. 

URBANISMO LOCAL-Y REGIONAL 

El arquitecto ha conf6rn1ado un modo de vida: física y espi~ 
ritual en el individuo y su familia. Necesita proseguir su obra 
para que ello persista, conectando las relaciones indispensables 
entre estas unidades celulares de un conglomerado para su exis­
tencia y ~obreexistencia normal, mediante la realización técnica 
de sus obras inmediatas y la previsión de su futuro. · 

Las ciudades y los campos limitan zonas de agrupaciones hu­
manas que es necesario examinarlas, estudiarlas y orientar su des­
arrollo. Los organismos técnicos de un estado llevan esta misión, 

-.peso casi ninguno en América lo ha cumplido. Se ha comprendido 
la necesidad de orientar los conglomerados humanos conforme a 
los propósitos po)ítico-sociales y económicos, para el mejor bene-­
ficio de la nación o de grupo de naciones. Existen planes magní­
ficamente trazados y en acción algunos, que no podemos extender 
\en esta breve síntesis ilustrativa, p2ro que nos dejan exacta no­
ción a su simple enunciado, de como resulta de evidente necesi­
dad la concatenación funcional de la urbe y del agro, de la vida 
en la pampa y en la sierra, de la actividad industrial y de la· la­
bor agrícola, del transporte in_terno y sus conexiones con el ex­
tranjero, del espíritu del hombre unido en las_ mismas aspiracio-
nes de relación humana. ' 

El arquitecto o el urbanista, solos no podrán encarar los es­
tudiDs y soluciones de semejantes problemas; pero sí la colabora­
cion sostenida y solicitada para fijar la pauta a seguirse, por par­
té de los especialistas, los pondrán en condiciones de dar orden, 
proporción y dirección a }:;¡ solución más adecuada. 
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Organización de células safias en el tejido humano: microurbanización . . .-

El arte de érear, arquitectura (arqui y tecton), ha determi­
nado sus procedimientos y los límites de su función. Alcanza la 
contemplación del aspecto humano-social, abarca la técnica orde­
nada y planificada de los complejos interrogantes de las agrupa­
ciones urbanas o regionales, alcanza y puede guíar la actividad y 
la organización funcional para el adelanto de un país, sin necesi.:. 
dad de recursos de violencia en cualquiera de los campos .de la 
actividad humana. Reivindica para el espíritu de esta hora me-

! diante sus obras, el 'sentido humano-social, despertando en todo 
individuo el arte de crear y por consecuencia el espíritu de co­
laboración y ayuda mutua en procura de bien. 

LA ENSEÑANZA DE LA ARQUITECTURA 

Analizados sus propósitos, encontramos básico y esenciaÍ el 
principio humanístico en el espíritu creador. Para inculcar esta 
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finalidad en la enseñanza, no basta con tener el simple concepto 
de ello, sino que es necesario en la redacción de los programas 
imponer. su cometido. ·Desde .la técnica deL cálculo estático y re­
sistente, pasando por la higiene, la economía, la sociología, la fí­
sica, y llegando hasta la composición creadora y la filosofía del 
arte, se debe contemplar el enunciado correspondiente en los pro­
gramas de materias, con rdación al contenido humano y sus as­
piraciones ideales. 

El estudio del al:umno, salvo raras excepciones, se concreta 
generalmente en todos los sistemas corrientes, al cumplimiento 
de -los planes y reglamentos fijados por su escuela. Pero es su­
mamente importante hacerles comprender, que los programas es­
colares sólo han cumplido con la parte primaria dentro de un pro­
pósito y que cabe a ellos el, complemento, mediante la adquisi-

. ción de una cultura. propia, personal e independiente, pero sí fir­
me y decidida, que caracterice su acción. Precisamente de _esta 
profesión e3 la que menos tipo estandarizado puede resultar; es 
la expresión de la voluntad y pensamiento plenamenté libres, con 
propia y personalísima imaginación creadora. Imposible determi­
nar resultantes de formas o procedimientos, mediante manuales 
para ayudar la permanente evolución de nuevas obras de arqui­
tectura. Estas surgen del arte, y éste es producto de genio y de 
pasí6n creadora. . 

Todo esto, es aparentemente complicado por el factor tiem­
po, que interviene en el establecimiento del plan .educacional, ba­
jo laforma de doble problema económico: el del instituto y el 
del estudiante. Al primero caben únicamente las soluciones de 
sÍp.tesis en los programas, con la evidente desventaja para los se­
gundos, y a éstos cabe enteramente la responsabilidad de su mi­
sión con la conciencia exacta del cumplimiento de un estudio de 
categoría superior que no tiene términos. "Ars langa, vita brevis" ~ 
decían los antiguos; hoy más que nunca ésto es bien cierto. 

LA ETICA PROFESIONAL 

Concepto muy divulgado, por lo que significó en otras épo- ~ 
.cas el ser profesional universitario, es el de .que el arquitecto que 

-· trabaja coíÍ visibles y enormes volúmenes, tiene un resnaldo e­
conómico en su vida, ampliamente satisfactorio y cómod;. Es ne.:. 
·cesario que el que comienza esta carrera unive.rsitaria, sepa que 
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nada hay más erróneo. La5 excepciones de esta negativa perte­
necen precisamente a quienes no han realizado arquitectura en 
su verdadera acepción;- sino una industria de pretendida arqui­
tectura. Ya vimos por qué no puede existir este arquitecto-indus­
trial. Luego- la resultancia de las necesidades vitales del arqui­
tecto, que- debe desempeñarse en sociedad, como técnico hábil, ar­
tista, economista, h~gienista, legalista, calculista, sociólogo, etc., 
etc., frente al poco reconocimiento de sus capacidades aún por el 
propio estado que le dio vida para una . alta función, se resisten 
desde luego a, la obediencia de una ética bien entendida y obe­
diente a lq alta categoría de los fundamentos universitarios. Bus­
quemos pues el camino de 'una orientación firme y decidida con 
buen criterio en los planes de la enseñanza, pára que esta ética 
de dignidad en el estudiante, forme concepto moral en el profe­
sional y habremos obtenido seguramente la totalidad del propó­
sito dG- nuestra misión. 
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EXTENSION POPULi\R, DE LA. 
lJNIVERSIDAD 

Por el Prof. Gonzalo RUBIO ORBE. 

Desde hace algún tiempo la función universitaria ha tenido 
que ampliar su radio de acción hada terrenos de culturización de 
la masa popular. El proceso seguido por el mundo en su desarro­
llo social y económico impuso a la educación que no sólo contemple 
los problemas de ciencia y los principios especulativos de tal o 
cual Disciplina; el d·esenvolvimiento de los problemas del mundo, 
coi). un contenido esencialmente colectivo, obligó a las universida- .. 

. des la incorporación en sus labores de dos campos nuevos y de sig­
nificación social: el estudio, conocimiento de la realidad social y el 
aporte de la mentalidad universitaria en la interpretación y reso­
lución de los problemas colectivos. Surgieron nuevas ciencias, 
nuevas discipljnas y nuevas actividades que fueron incorporadas a . 
los Planes de Estudio universitarios, a la investigación por parte 
del personal do¡;:ente y educativo y a la producción literaria, .abun­
dante y valiosa, en este campo. A esta tendencia ha respondidq el 
estudio de la Sociología General y Aplicada, de Economía Política, 
de Legislación Obrera, de Investigaciones de las condiciones econó­
micas y sociales de las clases populares y campesinas, de Sociología 
.Indígena y de muchos otros problemas más. 

El ütro problema abarca un criterio centrífugo de la universi'­
dad. Ha sido y es la ·salida de la obra de la educación superior ha­

, cia el pueblo, hacia las masas: unas veces en forma de fuerzas y de 
. ' 
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"elemento humano para la conducción de las colectividades, para la 
lucha de conqtüsta de su bienestar o, simplemente, para la orienta­
ción y encauzamiento de las actividades tendientes a lograr la so­
lución de los complejos problemas de capital y trabajo, de patrono 
y asalariado, de individuo y comunidad, etc. En otras veces, la oqra 
universitaria se ha proyectado en el campo de la cultura populár, 
en la obra de difusión de conocimientos, de prácticas; de técnicas 
nuevas en beneficio del hombre de las clases humildes y deshereda­
daS. Se ha proyectado esta obra universitaria en el Sindicato, en 
las organizaciones obreras, en los centros culturales; ofreciendo co­
nocimientos y luces para tonificar el ·espíritu. Se ha proyectado en 
forma de misiones o equipos de trabajadores que han salido de las 
universidades para regar ~el conocimiento y la técnica en el campo 

-agropecuario, en la conservación y reservación de los suelos, en la 
investigación y conocimiento de las realidades humanas de los pue­
blos primitivos o de las clases populares. En todo caso, ha sido 
1m volcarse universitario en beneficio de la colectividad necesi­
tada. 

Las universidades, antes de la última conflagración mundial, 
en la casi generalidad de los casos, incorporaron a su obra y a su 
acción estos problemas fundamentales. Aquellas universidades 
que no_ lo hicieron, permanecieron, simplemente, al margen de la 
realidad y conservando aún un criterio medioeval, escolástico y de 
simple especulación filosófica o científica. Es decir, permanecie­
ron fuera de realidad y fuera de ubicación en el proceso históri­
co y de las necesidades del mundo. 

La última conflagración mundial, como era lógico y natural, 
ha traído trastornos profundos en varios aspectos de la vida del 
mundo. En los mismos instantes en que la humanidad se desan­
graba, en su afán loco de 'supremacía racista o en su justa defen­
sa del derecho a vivir sobre bases racionales y de respeto de los 
DERECHOS FUNDAMENTALES DEL HOMBRE, se habló ya de 
que en esta lucha estaban empeñados también problemas de signi­
ficación trascendental para la- vida futura del mundo y de la cul­
tura. Se dijo que se luchaba por conseguir la democratización en 
la vida del hombre; se habló de la necesidad de elevar el nivel me­
dio de vida de las clases humildes; se planteó, como problema de 
urgente resolución, el desarrollo de la cultura de los pueblos pri­
mitivos. Se habló de la necesidad de dem()cratizar la cultura, del 
derecho que tiene el hombre a una vida mejor, de la exigencia y 
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obligación de los Gobiernos y g~bernantes, de las instituciones de 
cultura y de todas las fuerzas vivas de un pueblo o de una cultura, 
para trabajar y luchar por una humanización de la suerte de los 
hombres, por una dignificación de la existencia misma. Acaso las 
cuatro libertades de Roosevelt no encierran; en ·el fondo, como as­
piración fundamental, estos postulados? Si estos fueron los ideales 
de la lucha última, ·se debe pensar, con seguridad y firmeza, y se 
debe actuar, con entereza y decisión, para que, cuanto antes, se 
transformen en realidades estos anhelos.~ 

Es verdad que a la última conflagración han sucedido una se­
rie de problemas y de c}wques en este otros gran proceso de evo­
lución del mundo que estamos presenciando, entre las dos fuerzas 
de estructura y definición del hombre: la fu-erza colectiva, repre­
s·entagá en el Comunismo Ruso y la fuerza individual, representa­
da en el Capitalismo Liberal, sea éste de la forma o de' la etapa 
que fuere. Era natural que se produzcan estos hechos porque res­
pondían a contragolpes ·de un proceso de integración y desintegra· 
ción del mundo con características profundas, como fué la última 
guerra. Y decimos que esto es natural, porque responde a un prin­
cipio sociológico general ya reconocido: el de la definición de la 
estructura de un pueblo, de un país o de un continente, con cata­
clismos profundos, con verdaderas transformaciones sociales, e-Co­
nómicas y políticas que acarrea como consecuencias contragolpes 

. de problemas y luchas, de choques complementarios, hasta cORse­
guir el equilibrio, el remanso· del desarrollo del mundo o de una so­
ciedad, durante un tiempo más b menos determinado. Tenemos es­
peranza de que estos choques y estos problemas de reflujo de la: 
gran hecatombe que acabamos de terminar, hallarán las fuerzas y 
los d~nominadores comunes para estabilizar la vida del mundo en 
un tiempo más o menos largo. 

Sea del proceso universal lo que fuere1 lo cierto es que esa 
democratización de la vida y la cultura, ese anhelo de elevación 

,,-·del nivel de existencia de las clases sociales·y de los pueblos, debe 
ser preocupación, tanto de organizacioues internacionales como la 
ONU, con todas sus dependencias, como de Gobiernos poderosos o 
débiles y de las fuerzas vivas de un país, de las instituciones lla­
madas a hacer ~ultura, a bus-car el conocimiento éientífico, para 
ponerlo al servicio del hombre y de sus ·comunidades. Por eso, en­
tendemos que la misión de las universidades, en lo que dice exten­
sión cultural, irradiación hacia la masa, hacia el grupo humilde, 
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debe ser aspiración y deber que jamás_ puede ser desestimado del_ 
plan de laboreS y de la acción misma de las universidades del 
mundo. 

-, Si las consideraciones anteriores abarcan un campo general, la 
. realidad nuestra exige aún más el tomar muy en cuenta estos pro­
olemas. Nuestro país tiene una mayoría humana, la -indígena y 
campesina en general, que permanece en un proceso de estanca­
miento cultural y que no ha encontrado las fuerzas ni los estímu­
los suficientes para entrar én un período de desarrollo y supera-. 
ción. Nuestro .;pueblo y nuestras clases sociales humildes arrójan 
un índice muy bajo eri' sus condiciones de vida, en su tipo medio de 
existencia., Las posibilidades económicas en las que nos estamos 
debatiendo dejan también un., saldo no sólo de problemas de estruc­
tura semi-medioeval, sino de carencia de conocimientos, de falta de 
técnica, de cultura mismo. Problemas variados, y con verdaderos 
c.aracteres de crisis, los encontramos en distintos aspectos de nues­
tra vida. Si esta es nuest:l:á realidad, si la misión de las universi­
dades en su labor extraescolar, desde hace algún tiempo, ha venido 
encaminándose en sentido de popularizar su obra en beneficio 
de las masas, es lógico pensar que una de las funciones inaplazables 

· de nuestros planteles superiores -de educación, sea la de salir de sus 
aulas para volcarse en el pueblo, en el campo, en las sociedades y 
agrupaciones ·que necesitan de estímulos, de fuerzas que impulsen 
la cultura. · 

Nuestras universidades, y en particular la Central, han reali­
zado valiosos esfuerzos de -extensión popular. El grupo "Llamara­
da", que realizó una campaña ill'lportantísima y ejemplar en ·esto de 
difusión cultural, junto con otras organizaciones integradas y ser­
vidas por profesores y jóvenes estudiantes de nuestra Central, han 
realizado labores dignas de todo encomio -en. este campo de demo­
cratiZación de la cultura. La FEUE, de igual manera, 'viene man­
teni-endo una serie de cursos de extensión cultural; ha llegado con 
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sus hombres a los Sindicatos obreros para enseñarles aspectos 'de 
la legislación, relacionados con su vida y sus actividades, para 
procurarles mejor información en aspectos fundamentales de nues­
tra cultura. Muchos de los cursos para obreros, para analfabetos 
y para otros grupos de personas necesitadas de mejorar la cultura, 
han sido servidos por los universitarios de la Central. De igual ma­
nera, el aporte de profesores y estudiantes en el campo de las lu­
chas sociales y políticas del país ha sido también muy valioso para 
los destinos del Ecuador. En este último aspecto, nuestras univer-. 
sid~des han sabido mantener con tradición y celo, el prinCipio de 

. ser el refugio de las mentes libres, de los hombres de lucha, de los 
trabajadores auténticos de la forja de un nuevo destino para el E­
cuador. 

Desde hace algún tiempo también mantiene .la Universidad 
Central-que es la más conocida por nosotros- los Uamados Cur­
~os de Extensión Universitaria, que vienen a significar aportes va­
liosos para aquello de democratizar la. cultura. Cuenta la univer­
sidad con cursos destinados a la enseñanza de Mecanografía, de Ta­
quigrafía, de Preparación de Contadores y Secretarios, de Ense­
ñanza de Idiomas y de algunas otras actividades conexas con estos 
problemas. Esta labor representa un esfuerzo digno de todo enco­
mio porque gracias a él se han ofrecido oportunidades para que 
nuestra juventud pueda buscar actividades nuevas o pueda capa­
citarse mejor para el desempeño de las funciones que en un mo­
mento dado se la ha confiado. 

Si los problemas nacionales urgen, en una forma imperiosa, pot 
el aporte de todas las fuerzas vivas del país, para conseguir el me­
joramiento de la cultura y de las condiciones de vida nuestra; si el 
nuevo sentido de la obra universitari'a en todo el mundo ha toma­
do este cariz de democratización y de extensión de la labor en be­
neficio de las masas, es lógico que pensemos y exijamos a nuestras 
universidades la intensificación de la obra, para que el fruto uni­
versitario salga afuera, hacia las organizaciones obreras, hacia las 
masas, hacia los campos. · 

Respondiendo a este nuevo sentido queremos puntualizar unas 
po~as ideas, que acaso puedan tener alguna importancia para un 
programa organizado de extensión universitaria. 

Nuestras universidades, entre otras actividades, pueden em-
prender en las siguientes labores: . 

a) Establecimiento de la Universidad Popular, la misma que, 
" 
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en cursos graduados, con planes y programas especiales, debe ofre­
cer al pueblo oportunidades para mejorar su cultura general y para 

· la desanalfabetización en los casos respectivos; -

b) ·cursos de capacitación de carácter técnico en los que se 
enseñaría Contabilidad, Taquigrafía, Secretariado, Idiomas y sus 
materias conexas. Estos cursos podrían ser de dos clases: unos de· 
mejoramiento de los conocimientos ya adquiridos y otros que se so­
meterían a los Planes y Programas oficiales, con el objeto de con- · 
ceder títulos profesionales en estas ramas. N o olvidemos la de-. 
fensa profesional que en este terreno está poniendo muchos obs-

. táculos a quien no posee el título respectivo; 

e) Organización de cursos especiales, con planes de estudio y 
programas adecuados para lograr el mejoramiento de los artesanos, 
obreros y trabajadores. En tal forma que se agrupen en un deter­
minado sector los obreros de fábrica; en otros, los artesanos; en 
otros los albañiles,. etc., para poder suministrar los conocimientos 
teóricos que tengan relación con sus actividades, y prácticas de la 
técnica misma de sus oficios; 

eh) Organización de conferencias de difusión cultural sobre 
problemas básicos del país, de América y del mundo. Podríamos 
sugerir, en tratándose de problemas nacionales, la divulgación del 
Código del Trabajo entre los obreros, el valor del sufragio y nues­
tra Ley de Elecciones entre toda la ciudadanía, etc.; 

d) Una sección especial de la universidad~debe atender alfo­
mento y cultivo del deporte y la Educación Física. Esta idea se 
enunció ya como ·una aspiración que debía ser realizada por el Mi- · 
nisterio de Previsión Social y Trabajo. Desgraciadamente, el pro­
yecto no contempló la base fundamental, la económica, y por eso 
no se pudo poner en práctica. Pensamos nosotros que el elemento. 
unive:r;sitario podría tomar a su cargo estas actividades los domin­
gos y días feriados, utilizando las canchas y campos deportivos ba­
rriales y de los planteles educativos. Esta s~ría una i-:riedida que, a 
más de procurar el robustecimiento físico en los obreros y de las 
clases populares, permitiría, a núestro hombre del pueblo, alejarlo 
del alcoholismo; 

e) La universidad debe organizar concursos y certámenes 
que constituyan estímulos para los artesanos y trabajadores; tales 
como exposiciones, ferias, concursos, etc: Estos certámenes darían 

75 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ji> 

oportunidad para que nuestros artesanos y obreros puedan de­
mostrar sus -capacidades y puedan encontrar también estúnulos pa­

. ra una superación; 
f) La universidad debe orgamizar misiones culturales. El Mu­

nicipio de Ambato ha dado un hermoso ejemplo de preocupación 
por trabajar en bien de la cultura de su jurisdicción rural. Las Mi­
siones Culturales Dominicales de ese progresista Cantón constitu­
yen un valioso ensayo para ofrecer estúnulos y oportuniaades de. 
cambio en la existencia de nuestros campesinos. La universidad 
que cuenta con profesionales y ·estudiantes de las distintas activi­
dades que requiere una misión, tendría mejor facilidad para llevar 
a la práctica esta idea. Misiones in te gradas por médicOs, agróno­
mos, ingenieros especializados en construcciones rurales, maestros, 
músicos, etc., serían verdaderas fuerzas de impulso de la cultura 
rural; 

g) Aprovechando de las vacaciones, los estudiantes universi­
tarios que regresan a sus provincias, deberían organizar un pro­
grama de labores que tienda, justamente, a realizar una obra de di­
fusión cultural. C.on un plan que contemple nuestra realidad so­
cial y las posibilidades del grupo que va a laborar, podrían ofrecer 
inyecciones muy valiosas en beneficio de la cultura. Esto sería 
importante porque irían a los distintos rincones del país, cada tres 
meses o por lo menos cada nueve; 

h) Las distintas Escuelas que integran las Facultades de nues-­
tras universidades deberían también, por su parte, organizar acti­
vidades e incorp<;>rarlas al Plan de Estudios y Trabajo para realizar 
difusión cultural. Así~ la Escuela de Derecho podría empeñarse en 
la difusión y conocimiento de las leyes más fundamentales para 
nuestros ciudadanos; Constitución y Régimen Administrativo; Ré­
gimen Municipal, Código del Trabajo, Código Penal, etc., podría ser 
su obra concreta. 

La Escuela de Medicipa podría continuar en los trab~jos · de 
investigación de nuestra realidad, como los iniciados_por el Dr. Pa­
blo Arturo Suárez. Podría desarrollar verdaderas campaña.S de 
propaganda so,bre Medicina, Profilaxis, Higiene, etc. 

La Escuela de Ingeniería podría ofrecer orientaciones prácti­
cas en materia de construcciones rurales. 

La Escuela de Agronomía, sería la llamada a ofrecer un ma­
yor parte en lo que to.ca a la difusión de técnica y de conocimien· 
tos· en actividades agropecuarias, pequeñas industrias, etc. · · 
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LaEscuela Dental debería organizar pequeño,s equipos ambu­
lantes para ofrecer atención en los pueblos, aldeas y comunidades 
indígenas. 

La de Pedagogía podría tomar a su cargo la orgim~zsción de es­
cuelas de primeras letras, cursos de ampliación de la cultura y plan~ 
teles secundarios, . siquiera en los-· primeros años de este 
ciclo de la educación; 

. i) Desde hace algún tiempo se viene sintiendo la necesidad qe 
investigar la realidad nacional. Como una ·especie de refugio a la 
ignorancia o a la pereza hablamos, muchas veces, de la necesidad 
de ser prácticos, de atender a nuestra realidad, para con esto me-. 
nospreciar y acaso repudiar lo que es principio científico, lo que 
es progreso universal; pero nos olvidamos de que el conocimiento 
·de la realidad nacional no es sólo una observación empírica, una 
observación sin sistema ni método. Conocer la realidad de un país 
y de un pueblo es el problema más difícil porque abarca toda la vi­
da del hombre, con su base geográfica, su proceso histórico y sus 
ideales y aspiraciones; porque este conocimiento exige de elemen­
tos preparados y de tfcnica. . Alguna ocasión el Grupo de Maestros 
de "Cuadernos Pedagógicos" planteó Ia posibilidad de una investi­
gación integral de una provincia o en un Cantón del país. Razo­
nes económicas no permitieron llevar a la práctica esta labor. Pen­
samos que esta idea podría ser llevada por la universidad al terre­
no de la r-ealización, porqüe puede disponer de medios materiales, 
cuenta con hombres preparados en los distintos aspectos que deben 
contemplarse ·en el conocimiento de la realidad nacional; 

j) Una radio difusora debe completar la labor, para conseguir 
llevar a todas partes el afán y la obra nueva; 

k) No ignoramos que la obra encaminada en este sentido 
neeesita de tres factores fundamentales: recursos materiales, ab­
negación de. quienes vayan a ponerse al servicio de este ideal uni­
versitario y de espíritu de organización y sacrificio por parte de los 
que vayan a dirigir. 

Es lógico que no será- posible realizar una obra en muchos as­
pectos debido, principalmente, a nuestra realidad y a nuestras po­
sibilidades económicas. Pero es indispensable que pensemos tam­
bién que, el no continuar con un ritmo de intensificación .en esta 
labor, equivaldría a colocar a nuestras l.U1i.versidades al margen de 
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las necesidades nacionales y de espaldas a· la misión histórica de · 
ellas en el mundo•actual. 

Como una· reforma importante en el país se ha establecido 
el Bachi:llerato Técnico en planteles como el Central Téc­
nico. Sería de enorme sigÍüfica<!ión si la universidad diera 
oportu,nidad a los egresados de estos establecimientos para 
que puedan seguir sus cursos técnicos universitarios, por­
que así se-estaría ayudando a la superación de nuestras . · 
masas obreras. 
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l JNIVEf<SlD"\DES LATINC)/\0 JERI CANAS 

LA UNIVERSIDAD DE CARACAS 

· Por Luis F. TORRES 

I 

Al llegar a Caracas, una de mis primeras preocupaciones fué 
la de conocer la Universidad Central, que 'había entrado en un pe­
ríodo fervoroso de difusión de cultura. Los estudiantes universita­
rios, conscientes de sus deberes y de su responsabilidad, habían ve-· 
nido reclamando, en ton() elevado y patriótico, reformas trascenden­
tales con el fin de que la Universidad caraqueña se convirtiera 'en 
).m auténtÍco foco de luz, luz que debía irradiar a las diferentes. 
clases sociales, sin descuidar a' las masas populares que tienen ple­
no derecho a parÚcipar de los bienes culturales de la nación. Sa­
bemos que la universidad primitiva no fué sino la prolongación de 
un convento. La ciencia, mejor dic):10, la erudición clásica se for­
jaba en los claustros y énclaustradas quedaban las ideas, siendo pa­
trimonio exclusivo de monjes y eclesiásticos y, cuando más, de las 
élites, esto es, de las clases privilegiadas de la sociedad. Por esto 
bien puede decirse que una universidad es tanto más moderna 
cuanto más amplio es el radio de su acciór, no sólo en lo que se re-' 
'fiere al cúmulo de disciplinas, sino a los beneficios que de ellas re­
porta/ la colectividad. 
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En torno a esta cuestión, en un estudio publicado hace años, 
bajo el título "La Pedagogía Contemporánea y la Nueva Ley de 
Educación", hube escrito: "El concepto de universidad ha evolu­
cionado con las ·edades, desde el sen.tido romano, según el cua1 no · 
comprendía sino el conjunto de cosas o de personas que de hecho o 
de derecho presentan cierta unidad real, o un grupo de individuos 
al que se le reconoce personalidad jurídica, hasta el sentido contem­
poráneo de UNIVERSALIDAD que hace de ella. el emporio de la 
ciencia en sus manifestaciones más elevadas y el foco desde el cual 
~e irra,_dia la luz que ha de guiar a las sociedades en las luchas y 
conquistas civilizador9-s". Y con referencia a los fines de la Uni­
versidad, señalaba en ese estudio los tres que generalmente le son 
atribuídos: fin informativo o docente, que proporciona los conoci­
mientos básicos para la ·formación profesional; fin cientüico o de 
investigación, que supone la colaboración de profesores y estudian­
tes en la obra investigadora, y fin de extensión universitaria o· de 
vulgarización de la ciencia, médiante cursos adaptados a las cla­
ses populares. 

Los últimos afj.os se han caracterizado por una profunda inquie­
tud ·con re'7fecto a .la organizació:p. de lÓs estudios superiores y, . 
especialmente, en cuanto al espíritu, a la ética que los informa. Y 
esa inquietud se justifica si se piensa que en el seno universitario 
----a1ma mater dé la cultura-, han de formarse los estadistas, los 
políticos, los dirigentes de los pueblos. Los fracasos internacionales, 
las claudicaciones de la política interna, los atentados a la deniocra,­
·cia, que siempre sigue siendo más dorada que real, no arrancarán, 
;aeaso, de una denciente conformación universitaria, de la falta de 
.armoriización entre ·la ciencia ·y la realidad, del desequilibrio entre 
la ética humana y los progresos de l¡t téwica? Bien· v~le la pena 
de plantearse estos problemas y pensar que la paz del mundo -que 
tanto todos anhelamos-, no podrá alcanzarse en términos durade- · 
ros sino mediante la superiorización de los pueblos, esto es, la ele­
vación moral de su espíritu a la par del dominio de la ·ciencia. 

Venezuela, pueblo privilegiado en legados materiales e histó­
ricos, no podía dejar de concurrir, en _esta hora de grandes inquie­
tudes, a la -eita de cultura que norma la vida contemporánea .. La 
Universidad venezolana es el signo de sus grandes destinos.. En el 
pasado, de·-su garganta salieron las voces que apostrofaron a los ti­
ranos, annque fueron a inorir eh la Rotonda. Pero sus ecos reso­
naron con vibración más potente, trocándose luego· en himnos de 
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libertad. Y cuando hemos visto a los universitarios, posesionados' 
de la vieja casoria, izando el tt:icolor nacional a media asta, corona­
do de negros crespones, en medio de disparos disolventes, :como se­
ñal de protesta a los atentados a la libertad y. a la democracia, se ha 
avivado nuestra fe en la juventud y hemos pensado que donde exis­
tan universidades que -cumplen a cabalidad su misión, por el culto 
de la ciencia y por la elevación del espíritu, no pueden aclimatar las 
tirania·s, éstas han de ser barridas, a breve plazo, como son barridos 

•·los negros nubarrones ante la fuerza incontrastable de la luz solar. 

II 

Al evocar a-la Universidad de Caracas, precl.sa señalar, algu--­
nos rasgos que caracterizaron a los centros superiores nacidos en _ · 
la Colonia. Esta noble Universidad fué fundada .en 1721, iñcor­
porándose a la floración de cE"ntros universitarios que le antecedie­
ron o siguieron, en una bella emulación que tiene hondo significado­
en €1 desenvolvimiento de la cultura latinoamericana. Por supues­
to, ya le habfan precedido la Universidad de San Marcos de Lima 
en 1574; la Universidad de Córdoba, Argentina, en 1613; las Univer­
sidades de San Fulgencio, de San Gregorio Magno y la de Santo To­
más de Aquino de Quito, entre 1620 y 1688. ' Y la siguió la Univer­
sidad de Chile, en 1743. Todas estas u_niversidades se inician con 
el pensum clásico de aquellos tiempos, que gira en torno de la en­
señanza de teología, cánones, moral y gramática. Posteriormente 
van introduciéndose las matemáticas, la física, la Medicina, el, De-­
recho. El mundo no tenía, entonces, mayores exigencias y con 
aquellas diiciplinas se bastaban para conquistar la vida terrígena y 
la eterna . . , . . 

La Epoca Colorual, como se ve, puso la semilla de la cultura 
universitaria. Las influencias tenían que venir de Europa y es­
pecialmente, en nuestro caso, de España, con los factores poco fa­
vorables de la distancia y la no siempre acertada escoge\1-cia de las 
autoridades. Barros Arana pinta claro aquel estado de cosas: "Los 
hijos de los propietarios, de los comerciantes o de los ·empleados,. 

-eran casi los únicos que recibían escasa instrucción. Mñchos de 
ellos aprendían sólo a leer y escribir. Otros seguían sus estudios 
superiores para alc_anzar una de las dos carreras a que podían as­
pirar los colonos, el sacerdocio o la abogacía. Sólo en los últimos 
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;años de la dominación española, se comenzó a -enseñar la medici­
na en algunas de las capitales de las colonias". Y la pedagogía y 
la metódica estaban por cierto en pañales. El historiador colom-

. biano Restrepo describe cómo se enseñaba: "Algunos principios de 
gl\amática latina, sin conocer antes los de la lengua castellima; la fi­
losofía aristotélica estudiada en latín; -en jurisprudencia el derecho 
de los romanos, el canónico o las decretales de los Papas, explicados 
por rancios comentadores; en teología moral y dogmática, inútiles 
cuestiones que servían muy poco para conocer la religión cristia­
na y la moral; he aquí a lo que_ se reducían los estudios clásicos". Y 
el escritor venezolano Miguel José Sanz, acentúa aún más estas de­
ficiencias docentes, cuando escribe: ','Créese generalmente que toda 
la ciencia se encuentra en la. gramática latina de Nebrija, en la fi-· 
losofía aristotélica, en los Institutos de Justiniano, en la Curia Phi­
lippica, en la Teología de Gonet y en la de Larraga". 

Se ha preguntado si las universidades coloniales pudieron ha­
ber influído en la obra emancipadora. Y se ha contestado en for­
ma negativa. La razón es muy sencilla. La vida monacal es esen­
,eialmente conservadora, y las doctrinas religiosas pugnan con las 
ideas avanzadas. La emancipación de la Metrópoli era, para enton­
ces, una "idea avanzada".· El historiógrafo venezolano José Nucete 
Sardi asienta a este resp~cto: "La Universidad -alude a la de Ca­
racas- fué reducto de ideas conservadoras hasta las propias vís­
peras de _la Indépendencia, y puede decirse que aún hasta en los 
mismos días en que un congreso y un club revolucionarios esta­
ban preparando leyes y reformas de las más radicales que se han 
dictado en América. Nótese, pues, la discrepancia entre los hom­
bres que iban a formar el núcleo republicano y los que representa­
ban la dirección de la universidad colonial". 

Sinembargo, en Venezuela surgieron las dos grandes figuras 
de la Emancipación: el precursor y el realizador, Francisco Miranda 
y Simón Bolívar. Pero las influencias que ellQs recibieron, en su 
formación espiritual, salen del marco autóctono. Tuvieron la es­
cuela del peregrinaje. En sus viajes aprendieron lo que no pu­
,dieron enseñarles sus maestros y sus libros. Se abrieron por los · 
caminos del mundo y entre fracasos y abrojos encontraron la clave 
de 'los é_!(:itos. Los éxitos no del presente, sino de las generaciones 
que habían de sucederles. Porque Miranda y Bolívar murieron 
sacrificados en la pira de sus propios ideales. Pero de ese sacrifi­
.cio brotó la libertad. 
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III 

Voces juveniles y de prestigio se han dejado escuchar, en di-­
ferentes momentos, -reClamando reformas -imperativas en la Uni­
versidad de Caracas-. Diríase que al estudiante le domina una insa­
tisfacción provechosa. Si es preciso, va a la huelga hasta conseguir 
sus reivindicaciones. Hemos presenciado dos huelgas: la una en­
caminada a reclamar reformas estatutarios, y la otra para protestar 
contra el entl'onizamiento de una dictadura política. Como todo 
estudiante el venezolano es idealista y soñador, y" llegado el caso, 
no rehuye la palma del martirio. En las varias y a veces prolonga­
das dictaduras que ha padecido el pueblo venezolano, son los es­
tudiantes quienes han quitado el sueño a los dictadores. De la épo­
ca de Juan Vicente Gómez, hay santos laicos que figuran en el mar­
tirologio. Y hay héroes niños de esos aciagos tiempos que hoy son 
hombres y que han surgido por la verticalidad de sus convicciones: 
Miguel Otero Silva, Antonio Arraiz, Acosta Seignes son nombres 
que acuden de inmediato a nuestra mente. 

Es muy digno de anotarse que muchos de los egresados de ·la 
Universidad éaraqueña procuran mantenerse en contacto con esta 
institución y demuestran vivo interés por sus problemas y ponen su 
contingente y su esfuerzo para solucionarlos. Carlos Augusto León, 
alto poeta varias veces laureado, ha escrito a este respeCto: "Ella es 
r-ealmente nuestra madre. Médicos, ingenieros, abogados, farma­
c-eutas, deberíamos recorda-rlo siempre. Y actuar como hijos de la 
Universidad Central de Venezuela, .rodearla de cariño, dar cons­
tante aporte a cuanto signifique su progreso. . . . . Porque de la 
misma manera como el padre anhela que su hijo viva y crezca en 
co11diciones superiores a las que él conoció, es deseo y deber nues­
tro que las nuevas generaciones gocen de una universidad cada vez 
mejor, cada vez más viviente y ligada al pueblo. Cuando, como 
sucede actualmente, la Universidad ha comenzado a eenovarse, es 
necesario que todos colaboremos en la gran labor. Que no dejemos 
más a la madre en dolorosa soledad". Y encajan bien, sobre los 
anh-elos de renovación universitaeia, unos párrafos de Carlos M. 
Lollet, que dice: "A la duxa tarea que le toca realizar a la juventud 
ven-ezolana·, se une en dramático consorcio la inquietud mundial. 
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Por ello se hace difícil sabet cuáles son los morbos que en el trágico 
reparto corresponden ·en propiedad a nuestro país. Así parece ñe­
cesario que una semiótica o compendio de signos que nos de a co­
nocer la realidad, y, eabalmente conocí~ ésta, pueda integrarse la 
creación -siempre es recia la tarea de crear-:- de instrumentos y 
la debida canalización de voluntades, capace§ de llevar adelante, en 
marcha ascendente, nuestro país. Como en la falange tebana, nues­
tros vicios y nuestras virtudes preséntanse en dn solo haz con un 
frente distinto: los hierros de las lanzas están en el mismo plano, 
pero el nacimiento del asta, por sus disímiles orígenes, es difícil de 
precisar. Producto de esa confusión desgraciada es ·el soterramien.,. 
to de grandes cualidades que es preciso revalorizar". Y .en un lla­
mado al optimismo, añade: "Pero es llegado el momento de la con­
-Ciencia vigilante: fabriquemos los instrumentos necesarios para rea­
lizar los destinos de este pueblo. Hagamos la universidad, pero ha­

-gámosla viva, palpitante, biológica. Nazca de ella la realidad, crez­
ca como el árbol en su propio ambiente, respondiendo al imperativo 
del medio, prospere por- su aliento poderoso. N o hay que olvidar 
que la Universidad, como ninguna otra institución, termina en sí 
misma: las. instituciones son creadas~ como los marcos para la a u:. 
téntica realización del ímpetu vital que reside en el hombre. Para 
el hombre que ha de realizar -forzosamente, so pena de falsificar­
se-- su destino; su misión". Y estableciendo relaciones entre el 
medio ña"iural:' y humano, añade: "Hojeando los libros de Historia 
Natural, se nos presenta en hermosas láminas la diversidad de la vi­
da en concordancia con el medio donde bulle: la lumbre de la flora 
abisal, el árbol, el liquen y el frailejón de hojas carnosas, el cactus 
de secas tierras, ·el samán y las ceibas.- El pez profundo, el topó-, el 
ave. 'A la variedad de los medios responde la vida en mil formas. 
En lo cultural ha de suceder lo propio; el medio-de lo cultura1 es la 
historia, .es la vida de los hombres en sociedad. Al clima histórico 
vene~olano, una Universidad remozada con misión y forma típicas''. 
Y al puntualizar sus aspiraciones respecto de aquel alto organis­
mo, concluye: "Por su misión, la Universidad venezolana ha de ser: 
Laboratorio y reservorio de formas culturales nuestras, y, natural­
mente, ha de luchar por adaptar esas formas a toda la nación; For~ 
mación de Profesionales de que tiene necesidad el país; por esfe ca­
rácter típico, 1a necesidad, ha de guiarse la Universidad para dar 
mayor ó menor amplitud a las diversas ramas de las profesiones; 
creación del cuerpo de científicos aptos para resolver los problemas 
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'típicos del país. Esas funciones han de realizarse d-entro del cua­
dro general de nuestra realidad: historia, civilidad, mundo circun-
-:dante". Ji· 

IV 

Síntoma halagador, en la vida de los pueblos, es la -existencia 
,(le una juventud viril que pide, reclan).a y exige. Países como Ve­
nezuela, Colombia y Écuador, de lo que conocemos de cerca, cuen­
tan, afortunadamente, con esa "juventUd. En nuestro país, las 
.grandes -conquistas universitarias arrancan de oportunas y decidi­
das actitudes estudiantiles. A nuestra llegada a la Patria, hemos 
presenciado una de esas a-ctitudes. ·Y las Universidades ecuatoria­
nas han entrado en un período de pleno remozamiento. Bien re­
cordamos que en Colombia, desde hace cosa de quince años, se ve­
nía propugnando trascendentáles reformas, para que la.Universi­
dad colombiana saliera de su ·enquistamiento colonial. Y los nom­
bres de López de Mesa, Germán Arciniegas, García Prada y Ber­
na! Jiménez -de quien escuchamos altos conceptos en Suiza_:_, ya 
nos eran familiares como. ganfalonieros de la educación nacional. 
Véase lo que apuntaba, en 1935, Rafael Berna! Jiménez, Rectof de 
la Facultad de Ciencias de la Educación: " · 

"En lo que se relaciona con la reforma estrictamente univ-ersi­
taria, hallamos algunos puntos en los cuales parece que han estado 
de acuerdo los sucesivos movimientos. 19 Es el primero un aspecto 
que podríamos llamar FUNCIONAL, o más propiamente teológico, 
referente a los fines y propósitos mediatos -e inmediatos de la uni­
versidad. Es claro que, fundamentalmente, los fines de la univer: 
sidad colombiana deben ser los mismos que las más ilustres univer-· 
sidades d~l mundo entero persiguen, o sea la formación del perso­
nal para el desempeño de las altas profesiones liberales y para el 
manejo de los asuntos del Estado. Pero existe, además, una fun­
ción mesológica que hace referencia a las particularidades del me­
dio y que para nosotros cobra especial interés. No es que preten­
damos que la ciencia h?- de adquirirse únicamente ·en fun.ción del· 
medio, pues sería cercenarle su carácter de universalidad, pero sí 
que ella se énfoque a los problemas peculiares del medio en que se 
va a aplicar.-2<? Al aspecto ORGANICO de la universidad se re.: 
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fieren todos los reclanros que han venido formulándose sobre uni­
dad, vinculación y cooperación. Es ésta una de las fases de más 

...fácil y notoria apreciación. -Nuestra universidad no existe como 
tal, porque lo que hemos convenido en llamar así es un conjunto 
inarmónico de Facultades aisladas que desarrollan un esfuerzo in­
conexo y, muchas veces, infecundo: Esto lo venimos-repitiendo in­
sistentemente desde hace qúince años, y no nos ha de fatigar el 
reiterarlo en estos momentos..- Es claro que el rendimiento p.üsmo 
de la universidad se afecta grandemente con esta desconexión abso­
luta. Cada Facultad es una casa aparte, y sus bibliotecas, sus la-. 
boratorios, sus gabinetes y su profesorado, prestan un servicio local, 
absolutamente reservado al personal de la Facultad respectiva. La 
primera consecuencia favorable de la unidad universitaria sería 
la de romper este federalismo egoísta y poner estos servicios al al­
cance de todos los universitarios que los necesitan y en el momento 
en' que les sean indispensables. La unidad, la vinculación y la 
cooperación universitarias no serían posibles sin una modificación 
fundamental en la administración y dirección de la misma". Y pa­
ra concluir, anótese este párrafo, que es de permanente actualidad 
en el campo docente, y el origen de los conflictos entre los que en--
señan y aprenden: · 

'!Cuando los muchachos gritan en la calle porque les parece 
· maltrofesor una "eminencia ci~ntífica" (si es que ya somos capaces 

de tener eminencias científicas), no hay que condenarlos a prime­
ra vista; puede ser que tengan alguna razón. El ser sabio no basta 
para ser buen profesor. Existen sabios e.minentes que soh incapa­
ces de enseñar una mínima parte de su saber. Una cosa es saber, 
y otra es saber trasmitir lo que se s.abe. Esto no quiere· decir que 
prefiramos al pedagogo sin ciencia, que conoce el arte de enseñar, 
pero no tien.e nada que enseñar. Si el dilema se nos presentara, op­
taríamos por el sabio sin metodología. Pero lo anterior nos lleva a 
pensar que el buen profesor es aquél que domina la materia y sa­
be trasmitiria a sus alumnos, haciendo uso de los recursos meto­
dológicos adecuados a la edad de éstos y no a la capacidad mental 
de aquél. Este profesor no es la regla general entre nosotros; por­
que la mayor parte de· nuestros catedráticos universitarios no son 
profesores profesionales, sino profesionales llamados a las cáte­
dras". Naturalmente -añadimos nosotros- la aspiración ha de 
ser ir enmendando estas deficiencias con lo que se 'extinguiría 
uno de los más frecuentes motivos de malestar universitario. 
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Hemos citado los anteriores conceptos del eminente educaoor 
·colombiano, porque encuadran perfectamente en ~os anhelo~ de re­
forma universitaria que, poco a poco, se han ido- cumpliendo en los 
países grancolombianos. Y el impulso evolucionista de la Univer­
sidad de Caracas es el mejor testímonio de este aserto, como lo va­
mos a ver de inmediato. · 

' 
V 

La Revolución dell8 de Octubre de 1945 -y que nos tocó pre­
senciar recién llegados a Caracas, en cumplimiento de una fun­
ción diplomática-:, no se hizo -según nuestra personalísima in­
terpretación- no se hizo, decimos, precisamente para derrocar al 
General"Isaías Medina Angarita, uno de los Presidentes más pro­
gresistas y demócratas que ha tenido Venezuela, sino para impedir 
que, al término de su período, se apoderaran del poder grupos re­
tardatarios, que venían maniobrando a la sombra. En otros tér­
minos hubo una ansia, un. apresuramiento de mejoramiento social, 
intelectual y económico. Sobre todo económico, eri. lo que se refiere 
a una más equitativa distribución de la riqueza nacional y a una 
mayor participación de las masas ·populares en la vida misma del 

_ Estado. Y con la Revolución de Óctubre, subió al poder el Parti­
do Avción Democrática, uno d·e los más organiz-ados y capacitados 
en esos momentos. La Junta Revolucionaria de Gobierno, que pre­
sidía Rómulo Betancourt, contó con colaboradores muy preparados 
y muy. inteligentes en el ramo educacional: Luis Beltrán Prieto, 
Humberto García Arocha, Luis Padrino. Y ese Gobierno y luego 
el de Rómulo Gallego_s, siempre con la colaboración valiosa de Prie­
to y de Padrino, trabajaron intensamente por la cultura popular, 
por la elevación del nivel de la enseñanza, en todos sus aspectos. 
He aquí la elocuencia de las cifras. Antes de la Revolución concu­
rrían a las escuelas 131.000 alumnos, cifra que creció en el año 47 a 
360.530. Antes de la Revolución se beneficiaban en los comedores 
escolares 1.500 niños, en 1948 esta cifra montó a 40.000. Antes de 
la Rev~lución habían sido alfabetizados cosa de 600 ciudadanos; 
después, esta cifra ha excedido de 45.000. Hasta 1944 fun-cionaban 
cinco escuelas norrn_ales con 1.052 alumnos. En el año 46 se crearon 
cinco escuelas normales más con un alumnado que pasa de 4.633. 
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Los sueldos del magisterio fueron grandemente mejorados, siendo· 
ahora ~l sueldo básico de las escuelas comunes de 500 bolívares y 
550 en las escuelas experimentales y de aplicación de las Normales, 
además de primas por hogar y por hijo, retiro con sueldo por par­
to y enfermedad, asistencia médica. La Enseñanza Secundaria ha 
sido ampliamente difundida. Antes de ia Revolución, recibían este 
beneficio 11.598 alumnos. Actualmente pasan de 18.000. Los Li-

. ceos "Andrés Bello" y "Fermín Toro", han sido fuertemente impul­
sados y han alcanzado un gran prestigio por la selección del perso­
nal ensefiante. Han tenido que establecer dobles turnos para aten­
der al crecido número de alumnos. El presupuesto de esta ense­
ñanza que apenas excedía de seis millones de bolívares ha sido sen­
cillamente más que doblado. 

El cuadro que antecede era indispensable para comprender 
mejor las bases firmes y sólidas sobre las que está levantándose la 
Educación Superior en Venezuela. Este fori:nidable empuje educa­
tivo lo dio el Gobierno Revolucionario de Octubre y creemos que 
ya está asegurado su porvenir. El pueblo venezolano no habrá de· 

·consentir retro-ceso alguno. Y los Ministros de Educación reaccio­
narios están destinados a caer. 

VI 

Las Universidades ven~zolanas -de Caracas, de Mérida y de 
Zulia-, se rigen por el Estatuto Orgánico de las Universidades Na;. 
cionales que noirna su acción cultural y sus trabajos de investiga­
ción científica. Este Organismo coordinador fue creado por el Go­
bierno Revolucionario de Octubre, y en la Memoria del ex-Minis­
tro de Educación Luis· Beltrán Prieto se puntualizan claramente 
sus alcances y sus fines. En dicho Estatuto se fija una finalidad 
concreta de los Centros de altos estudios. Conjuntamente con la 
declaración de que constituyen instituciones al servicio del pueblo, . 
estipula su función formativa, continuadora ·de la iniciada en los 
cursos secundarios, y, a la vez, les asigna la alta tarea de crear, asi­
milar, y difundir la cultura y. la ciencia y de formar los equipo..'> ' 
profesionales y técnicos que necesita la Nación para su progreso.· 
Léanse estas apreciaciones textuales de dicho documento. "Ya en 
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,el Estatuto Orgánico se establece el principio ·de unidad de la fun­
ción docente del Estado, dándole categoría institucional, estable-­
dendo en forma implícita-que la educación no constituye únicame.ru-" 
te un problema cuantitativo, sino que debe tener una filosofía, una 
orientación y una técnica, que le permita intervenir en forma posi­
tiva en la trasformación de la realidad económica y soctal venezola­
na. Esta unidad cultural pedagógica y científica está garantizada 
en la Educación Universitaria por el funcionamiento del CONSEJO 
NACIONAL DE UNIVERSIDADES". 

Para tener una visión de conjunto, y concreta al mismo tiempo, 
precisa ahora señalar las ·cre·aciones e innovaciones que se han lle­
vado a cabo en los claustros de la Universidad de Caracas .. En la 
Facultad de Filosofía y Letras se han creado el Departamento de 
Antropología, el Instituto de Filosofía "Andrés Bello", el Centro 
Universitario de Cultura Francesa. En la Facultad de Medicina 
se c~eó el Instituto de Medicina Tropical y la Escuela de Labora­
toristas Clínicos y Auxiliares de Laboratorios. En la Facultad de 
Ciencias Físicas y Matemáticas se organ.izaron los Cursos de Espe­
cializa-ción de Ingeniería Eléctrica. La Escuela de Periodismo, 
creada como dependencia rectoral, merecería comentario aparte. 
Baste i;_¡ormar que para su funcionamiento han sido contratados 
profesores y técnicos americanos.--- Y finalmente, se halla en pro­
yecto la creación de un Centro de Investigaciones Psicopedagógicas 
y de Orientación Vocacional. . Esta sería una de las más valiosas 
conquistas de 1a Pedagogía Moderna. 

La vida interna de la Universidad car.agueña está regulada por 
19 Reglamentos que, a la postre, vienen a constituír el Reglamen­
to General de la Uni~ersidad. Los más importantes-son, en nuestro 
concepto, los que se refieren a la Dirección de Cultura Universita­
ria y a la Organización de Bienestar Estudiantil. Lós hemos visto 
funcionar muy de cerca y nos hemos sentido contagiados del en­
tusiasmo de Israel Peña y Rhazes Hernández L6pez, nuestros dilec­
tos amigos. El poeta Héctor Guillermo Villalobos pinta, eri. térmi­
nos líricos, las actividades de la O. B. E. "Fresco viento de genuina 
juventud -dice el vate -atraviesa las aulas de la vieja Universi­
dad Central de Venezuela. Rumor unánime y -colmenero de volun­
tades briosas en pleno trabajo. Bajo las piquetas se derrumba la 
inadecuada arquitectura de las Facultades tradicionales. Vibra. la 
vida en iÍnpulsos incontenibles y 1a inma_:rcesible palabra de Cecilio 
Acosta cobra como nunca autenticidad y presencia. El estudianta· 
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do universitario se ha puesto a marchar hacia su destino, en cerra-. 
das filas, después de muchos lustros de anquilosamiento y desorga-

. '""nización, Ahora, ese estudiante canta dentro del aula, se organiza 
en OBE con estusiasmo y disciplina, convencido de dónde se en­
cuentran sus verdaderos intereses, se irradia en jiras de arte por 
las poblaciones del interior, da su voz de emoción en periódicos 
recitales y culmina su fervor de estos días con la presentación del 
Teatro Universitario. Ahora sí é"stá marchando la reforma que 
tanto dis~utimos y" soñamos en aquello's inolvidables tiempos de po­
lémica y empeño fevista! Porque la reforma no es tanto una activi­
dad específica de transformacÍón técni.ca en programas y métodos, 
como una serie de actividades armoniosas, de múltiple vida y de 
orienta-ción única": El poeta Villalobos tiene en .estos momentos 
comando en el Ministerio de Educación Nacional, y no hay duda 
que ha de ser un "fervoroso propulsor de cultura. Y las algaradas 
estudiantiles, pidiendo la vuelta a la democracia y a la constitucio­
nalidad del magi:lífico pueblo venezolano, no han de perturbar su 
sueño, ni han de cortar las alas de su alta inspiración. 

VII 
/ 

Consideramos que el paso más avanzado que se ha dado en or­
den a la organización univers~taria, a los fines culturales y cientí­
ficos, a las necesarias vinculac:ones con el medio, a la interrelación 
entre las díferen,tes fªses de b, enseñanza y otros aspectos de gran­
des proyecciones, de grandes alcances educativos, en los planos de 
la "enseñanza superior, se hall:c, contenido en las Conclusiones a que 
llegara el Consejo Nacional eL~ Universidades reunido en Mérida, 

. que estuvo presidido por Lu:s Beltrán Prieto. Transcribiremos al­
gunas de esas CONCLUSIONES. 

Comunidad Cultma] Fedagógica y Científica de las Uni-­
vm·sidades Nacionaic: , Significación y alcance del Con­
sejo Nacional de Íh!h; )t-s:irl!ades. 

19-El Consejo Nacional J-, Universidades tiene una gran sig­
. nifieación como supremo y "~nnónico regulador de la educáción 
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universitaria y el a1cance de sus atribuciones se extiende según. lo 
previsto en el Estatuto Orgánico de las Universidades Nacionales 
sin más reservas que las que impone La teoría constitucional sobre 
la finalidad de la enseñanza y sobre la manera de conservarla como 
forma cultural cuyo alto régimen corresponde al Estado vene­
zolano. 

29-El Consejo Nacional de Universidades no interfiere las 
funciones que les atribuye el Estatuto Orgánico a las Universidades 
y a sus Facultades. Interviene para establecer la coordinaciÓn· y 
correlación de actividades que entre aquéllas debe existir, _dentro 
de los principios que sirven de base a nuestro sistema educacio­
nal. Esta función la cumple en virtud de las finalidades y propó­
sitos que persiga el Estado al sostener las Universidades, a las cua­
les encomienda la creación, asimilación y difusión de la Cultura y 
la Ciencia y la formación de los profesionales requeridos para el 
desarrollo político, social y económico de la Nación. 

39-Las decisiones del Consejo Nacional de Universidades, de 
acuerdo con lo dispuesto en el aparte 19 del Art. 18 del Estatuto 
Orgánico, deben ser cumplidas dentro de ·cada Universidad por el 
!{ector respectivo, para lo cual este funcionario deberá ejecutar las 
que sean de su competencia, o someterlas a los organismos univer­
·sitarios de los cuales dependa la solución a que se contraiga la re­
solución en referencia. En este último caso, si el Consejo Universi­
tario formulara obse~vaciones a las disposiciones del Consejo Na­
cional de Uniwersidades, puede elevarlas· para nueva cOnsideración 
de este Cuerpo, cuya decisión definitiva· será de obligatorio cum­
plimiento. 

· 49-Las Universidades Nacionales deberán evacuar las con­
sultas de- carácter científic~ que las sometan los Departamentos 
Ejecutivos y colaborarán con éstos en la solución de problemas na­
cíonales, en la medida de sus posibilidades. Las disposiciones que 
en tal sentido dicte el 'Consejo Nacional de Universidades serán 
de obligatorio cumplimiento. 

La Educación Secundaria y los Estudios Universitarios 

1 9-Existe -actualmente un desajuste evidente de lo~" Ciclos 
de Educación Secundaria y Universitaria, caracterizado por una 
falta de coordinación entre los conocimientos impartidos poF la pri-
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mera y los requeridos por la segunda como base de sus estudios;­
por diferencias fundamentales en los procedimientos pedagógicos, 
y por la falta-de continuidad en la labor formativa integral que se 
realiza en el Liceo. 

29-Deben establecerse Comisiones de Estudios mixtas, for­
madas por Profesores de Educación Secundaria, designados por la 
Dirección respectiva del Ministerio de Educación y por Profesores 
Universidades designados por el Rector de la Universidad, a pro­
puesta del Consejo de cada Facultad, con el fin de coordinar la 
orientación y el conteniQ.o de los Planes y Programas de estudios 
coorrelati vos. 

39-El Ministerio de Educación y las Universidades deberán, 
de acuerdo con las conclusiones presentadas por las Comisiones, 
efectuar los reajustes que se consideraren necesarios. · 

49-El Ministerio de Educación Nacional estudiará el problema 
de las fallas que actualmente existen en la Secundaria y cuyos re­
sultados son la deficiente preparación de los estudiantes en mate­

~ rias cuya enseñanza corresponde plenamente al Liceo y dictará las 
medidas que considere convenientes. 

59-El Consejo Naciorial·de Universidades tomará las medidas 
necesarias para establecer una relación permanente entre la Se­
cundaria y la Universidad: confer:encias,' intercambios de diversa 
índole, etc., con el fin de lograr continuo entendimiento entre los 
Cuerpos Docentes de ambos ciclos y la armonización de sus proce-
dimientos pedagógicos. ; -

69-Las Universidades intensificarán las actividades de ca­
rácter formativo del alumnado, para contiri.uar dentro de sus ~hi­
tos, la labor que cumple la Educación Secundaria. 

Jl.¡;¡r:men flexible de estudios. Sistema de Unidades y 
créditos. 

El Consejo Nacional de Universidades recomienda a las 
diversas Facultades de las Universidades venezolanas estudiar con 
detenimiento el sistema flexible de estudios o de unidades y cré­
dito·3, :euesto en práctica en algunas Facultades de la Universidad 
Central y de Los Andes con el fin de establecer las conveniencias 
~r 1~c, <'D'iibilid::-rl?s de aplir::arlo, en vista de sus ventajas, en las es­
cuelas en que fuere posible y conveniente. 
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Coordinación de las Facultades UniverSitarias Comnnes a 
las Universidades Nacionales . 

19-Las Facultades Comunes a las Universidades Nacionales 
!febén ·e:stablecer entre sí. estrechas relaciones y mantener perma- · 
nentemente labores de coordinación; con el fin de lograr en sus. 
actividades la unidad pedagógica, cultural y científica que est<Íl1_ 
obligados a mantener. -. 

29-Las Facultades ~Universitarias elaborarán un Boletín in- · 
formafivo bimestral que contenga un análisis de la marcha de sus 
actividades docentes, culturales y científicas, en el que se informa­
me sobre los planes de trabajo, nuevas t~eas emprendidas, méto­
dos de ensayo, problemas de diversa índole, etc.; y enviará ejell9' 
piares a la Secretaría del Consejo Nacional de U:rüversidades y a 
las Facultades análogas de otras Universidades. 

39-El Decano de cada Facultad, o en su defecto, el Director 
o la persona designada al efecto, deberá visitar anualmente las Fa­
cultades análogas de las demás Universidades con el fin de obser­
var su funcionamiento y estudiar los p~o blemas que considere nece­
sario. Las observaciones obtenidas deben resumirse en un Infor­
me que será presentado a las Facultades y a la Secretaría del Con-
sejo Nacional de Universidades. . - . , 

49-Debe efectuarse una reunión anual de Decanos de las Fa-­
cultades Comunes, preferentemente al finalizar cada año escolar 
y en la cual se ibstudiarán los. problemas que se consideren conve­
nientes. Esta reunión será acordada por Ías diversas Facultades, y 
la D~rectiva del Consejo Nacional de Universidades establecerá, se­
gún lo acordado por las Facultades, fecha; sitio y programa de tra­
bajos.'" 

59-Cuando una facultad efectúe experiencias docentes de al- ' 
guna importancia, estará obligada a a~alizarlas, con los resultados 
obtenidos, en un trabajo especial que presentará al 9onsejo Nacio­
nal.de Universidad-es y a las Facultades análogas de las otras Uni-
versidades. · 

La integración cultural y la extensión universitaria en las 
Universidades nacionales. 

1'?-Los Consejos Universitarios ·y las Facultades deberán cum­
plir, en un futuro inme'diato, las disposiciones del Art. 77 del Es-
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tatuto Orgánico referentes al estaqlecimiento de Cursos opcionales 
u obligatorios que tiendan a lograr la integración cultural de los es­
tudiantes Universitarios. 

29-Las Universidades Nacionales intensificarán las activida­
des que tiendan a completar la formación cultural de sus alumnos, 
tales corrio conferencias, publicaciones, concursos, actiyidades ar~ 

--tísticas, especialmente teatro, farándula estudiantil, etc. 

39-Las Universidades prestarán atención especial a la Cultura 
Física de sus alumnos, reali.Z'ando en fordta sistemática actividades 
de carácter deportivo, organizando equipos, torneos, entre las di­
versas Facultades y manteniendo relaciones deportivas con las de-
más Instituciones docentes y otras organizaciones. · 1 

49-Las U:rüversidades Nacionales deben preocuparse por esti­
mular las actividades _que tiendan a crear en la población estudian­
til ambiente de sana actuación social y de bien entendido esparci­
miento: clubes, centros de arte, organizaciones y proyecci9nes, de 
conciertos, etc. 

59-Las Universidades Nacionales realizarán actividades de di­
fusión cultural y científica en el ambiente ~nacional, especialmente 
dirigidas a las masas populares. A este fin organizarán escuelas 
nocturnas para trabajadores, cursillos, charlas, teatro popular, ac­
tos artísticos de diversa índole, giras de acercamiento cultural a 
pueblos del interior de la república, establecimieqtos de Institutos 
de educación popular, etc. · 

La Investigación en las Cátedras e Institutos de Investi­
gación Científica. 

19-Las Universidades deben incrementar sus Bibliotecas, or­
ganizándolas con personal especializado y de acuerdo con sus ne­
cesidades y características. 

29-Las Universidades deben estimular e incrementar la in­
vestigación científica, ya en dependencias <;le Cátedras o en Ins­
titutos destinados especialmente a ese fin. Estas investigaciones 
deben realizarse dentro de un metodizado plan y dirigirse espe­
cialmente al estudio y solución de problemas nacionales. 
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Coordinación de las hmciones de extensión cultural en 
las Universidades Nacionales. 

F-Las Direcciones de Cultura de las Universidades Nacio­
nales· deben establecer una coordinación permanent.e, a base de 
reuniones anuales, intercambio de información por medio de Bo­
letines mensuales, correspondencia continua, etc. · 

29-:D-ebe establecerse un intercambio de actividades cultu­
rafes: publicaciones, equipos artísticos, conferencias, etc:, entre las 
Universidqdes venezolanas. 

39-Las Universidades establecerán un Fondo Cultural co­
mún, integrado por contribuciones de cada Universidad, iguales 
al 1/2'/i de su' presupuesto anual. Este fondo será administrado 
por una Comisión designada por el Consejo Universitario de U­
niversidades y será destinado a la contratación de artistas, con­
ferencistas, ·etc., que actuarán en las tres Universidades. La Co­
misión procederá por propia iniciativa o a solicitud de cualquie­
ra de las Universidades. 

Intercambio del Personal Docente y de Investigación. 

l'?-Las Universidades Nacionales efectuarán, de mutuo a­
cuerdo, un intercambio temporal del Personal Docente y de In­
vestigación. Este intercambio se hará inicialmente por períodos 
có'rtos y en forma tal que no altere la marcha regular de las ac­
tividades docentes, ni signifique cambios importantes en los pre­
supuestos respectivos. 

29-Las Universida8.es crearán un fondo común de formación 
y perfeccionamiento profesor al, integr~do por aportes de cada U­
niversidad equivalente al 1/:i% de su presupuesto anual. Este fon­
do será aélministrado por una Comisión especial del Consejo y se 
destinará a becas para seguir estudios q_ue tengan por finalidad 
la formación o el perfeccionamiento de Profesores Universitarios. 
Los favorecidos con dichas becas quedarán obligados a trabajar 
por un lapso mínimo determinado por cualquiera de las Univer-

. sidades. 
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Bases para la coordinación y el progreso económico de 
de las Universidades nacionales. 

!fr-La Contabilidád de las Universidades Nacionales debe 
obedecer a un sistema uniforme. El Consejo recomienda la adop­
ción de las bases presentadas· por las Direcciones de Administra­
ción, quedando subordinada esta disposición a las que indique 
la Contraloría General de la Nación. El Presidente del Consejo se 
dirigirá, a este respecto, al citado organismo, solicitando su fi­
jación de criterio sobre el sistema utilizado. 

29-Las Universidades Nacionales se preocuparán en acre­
centar su patrimonio mediante la adquisición de bienes de segu­
ra· inversión u otras actividades de segura rentabilidad. 

39-Las Universidades Nacionales incluirán, con carácter o:.. 
bligatorio, en su presupuesto, partidas destinadas a la pr.evisión 
y asistencia de su personal Docente y Administrativo .. 

49-El Presupuesto debe elaborarse en forma técnica, con sin­
- ceridad, y después de un meticuloso estudio de las necesidades 

de cada Univer:;¡idad, de las iniciativas que pretenda efectuar, 'etc. 
Los proyectos deben_ constar en las partidas discriminadas. 

VIII 

La Universidad. d~ Caracas ocupa actualmente el antiguo con-
. vento de Franciscanos. Un jardín florecido en cuyo centro se al­
za el busto del sabio José Vargas, confidente de las inquietudes 
y "conspiraciones" estudiantiles. Largos y estrechos claustros que 
dan acceso a las celdas convertidas en aulas. La vieja capilla trans­
formada en suntuoso y p:::~lícromo salón de actos. El torreón con 
su campanario en cuyas campanas los- estudiantes toca:g a muer­
to cuando por imposición de la fuerza han sido supri.t'ilidas las 
garantías cívicas y la democracia. Durante tres días y tres noches 
estuvieron doblando los universitarios, encerrados en el torreón 
y sin vituallas, a la caída del régimen constituci:omil de Rómulo 
Gallegos. Pero pronto la grey estudiantil abandonará esa vieja 
casa· de sus querencias y de sus ensoñaciones para trasladarse -se· • 
están trasladando ya-, a la .Ciudad Universitaria, cuyos trab_ajos 
se iniciaron bajo el gobiemo del General Medina Anga:tita. · 
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La Ciudad· Universitaria es una obra de gran envergadura 
y será sin duda una de las más bellas y confortables de nuestra 
América. Allí estarán el Rectorado, la Administr~ción, el Aula 
Magna, la Biblioteca. Entre los edificios estará el Hospital Clínt­
co, con once pisos, con más de mil camas,· y la Escuela de Medi­
cina, con los departamentos de Anatomía, Anatomía Patológica:, 
Medicina y. Cirugía Experimentales. Además de los pabellones pa~ 
ra Química, Física y la Escuela de Arquitectura, estarán los des­
tinados a la Escuela de Ingeniería,, la de Geología, Minas y Pe­
tróleo. Allí estarán los edificios para la Escuela de Derecho y Cien­
cias Económicas y Sociales y para la Facultad de Filosofía y Le­
tras. También funcionarán allí las Escuelas de Odontología, Far­
macia, Bellas Artes, Escuela de Enfe1·meras, del mismo modo que 
los Institutos de Investigación, tales como el de Higiene, del Cán­
cer, de Medicina Legal, Estación Meteorológica y el Jardín Bo­
tánico con su Sección de Ciencias Naturales. Y no faltará ni la 
capilla para la hora sedante del recogimiento piadoso.... Cerra­
mos esta descripción con las palabra.s autorizadas del doctor An-
tonio José Castillo: > 

"Eso es la Ciudad Universitaria: solución del problema de 
la Enseñanza Sup2rio1·; sohcción en gran parte del problema asis­
tencial; creación del vel-c1tidero s2ntido de 'investigación; y correc­
to sentido de Adminisf:!.·a,::én, que ganmti.c2 la vida futura de nues­
tras Instituciones Universitarias". 

CONCLU§l[ONES 

Conocer los centros educacionales; inquietarse por sus proble­
mas; contribuír, en la medida de lo posible, a soluc;jonarlos, ha 
de ser siempre una de las más elevadas tareas del espíritu. Y na,. 
da más provechoso, en este plano de actividades, que el conoci­
miento y comparación entre los institutos docentes de los varios 
países, especialmente de aquellos que tienen afinidades de histo­
ria y de cultura. 

·Por lo mismo, creemos llegado el momento de que se plani­
fique un Congreso de Universidades Grancolombianas, en el que 
Profesores y estudiantes estudien los problemas comunes de la 
cultura y acuerden los medios de hacer más efectivas las realizacio­
nes internacionales en los diferentes aspectos académicos. 
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Juzgamos urgente que se efectúe el tantas veces anhelado in­
tercambio de estudiantes y profesores entre los países de Améri­
ca, inclusive la del Norte, como recurso eficaz de un mayor acer­
-camiento entre los pueblos sobre la base de un mejor conocimién­
to recíproco. Ello ha de contribuír a aclarar el horizonte interna­
cional en esta hora de recelos, de incertidumbres y de psicosis 
porque está atravesando la humanidad. 

/ 

\ 
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BREVES REFLEXIONES ACERCA DE LA 

FUNCION DE LAS t JNIVERSIDADES (t) 

Por Emilio UZCATEGUI 

Un conocido autor americano, cuyas obras sobre Latino A­
mérica son las que infaltablemente se hallan en las bibliotecas de 
los barcos deela "Grace", demuestra su profundo desprecio ha­
cia nuestro país, en los escasos párrafos que- nos dedica, afirman­
do que no merece mayor atención un Estado que no conoce has­
ta donde alcanza su dominio territorial. Y a decir verdad tiene 
razón que le sqbra. No sabemos, en realidad, hasta dónde llega­
mos ni cuántos·· somos. Siendo lo más lastimoso que ni siquiera 
nos interesa averiguarlo! A golpes de fantasía y de audada se vie­
ne forjando estadísticas sin base objetiva ni científica y cada cual 
sostiene. como cifras exactas y absolbltas las que le dictan su mo­
mentáneo capricho o conveniencia. 

En análoga forma, se fraguan dogmas sobre cuya incontro­
' vertibilidad se elaboran leyes y sistemas que, de fracaso en fra-. 

caso, nos conducen a la más espantosa ruina. Con la mayor im-

(1) Hemos considerado de alguna utilidad reproducir esta conferencia dic­
tada por su autor en la Universidad de Guayaquil hacen algunos años, 
por cuanto algunas de sus ideas conservan actualic:lad, aunque, en rea­
lidad, en otros aspectos ya se- ha superado las críticas hechas en este 
.trabajo.-N. de la D. 
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punidad afirma. cada uno lo que primero se le ocurre -P aquello 
que contribuye al logro de sus intereses y no hay más remedio 
que acatarlo. 

La montaña de los prejuicios se agiganta, así, inconmensura­
blemente sin que ninguno se atreva a dinamitarla. Nadie expe­
rimenta, nadie reflexiona co.n seriedad, nadie estudia a concien-· 
cia; pero cualquiera pontifica su antojo. 

Las fronteras nacionales están imprecisas en su mayor exten­
sión, los mismos territorios que se dice poseemos se hallan inex­
plorados; pero no vacilamos en apuntar cifras con centésimas de 
aproximación. Jamás hemos realizado un censo de la población 
y rotu.ndamente proclamamos dos, tres o más millones de habitan­
tes. Otras veces, nuestro buen humor está por las andaluzadas y 
nos da por decir que nuestro país es eminentemente agrícola o 
el más rico del mundo, olvidándonos deliberada o ingenuamente 
de los numerosos e inaccesibles riscos, de la inmensidad de los 
páramos o de los pantanos infranqueables e inhospitalarios. Esto· 

·cuando un residuo de pudor nos inhibe de pregonar un talento 
y una laboriosidad excepcionales como características del elemen-
. to humano de nuestra nacionalidad sin haber practicado en algu­
na ocasión los tests de inteligencia más elemental,es. 

Vivimos todavía en un período de pleno apogeo del empiris­
mo, en unll verdadera Edad_Media con unos cuantos automóviles, 
aeroplanos, teléfonos, radios y cinematógrafos importadé>s. Somos 
esa$ artistas decrépitas, con espíritu inactual ligeramente disimu­
lado gracias a las habilidades del maquillaje. Las ''capas de asfalto 
que cubreri las calles de las principales ciudades ni las redes de 
alambres que las atraviesan apenas' si han transformado la epider­
mis de nuestras urbes, sin modificar una sola neurona de su psíquis 
anacrónica. 

Se afirma, se dogmatiza, se discute sobre ei vacío. Se acepta 
o rechaza porque sí. No se busca otras explicaciones que aque­
llas de los alquimistas y escolásticos de centurias atrás. Son ni­
numerables los "flogistos" inventados por la ignorancia, pereza 
mental e indolencia técnica de muchos de nuestros sabios, soció­
logos y economistas principalmente. Nuestro estadio .en este te­
rreno es el mismo que el del aspirante a doctor en Filosofía que 
recuerda el profesor W oodhull, quien al ser interrogado acerca 
de la explicación de un sencillo fenómeno físico se afanaba por 
evocar los autores que afirmaban la veracidad del hecho, míen-
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tras un mno de 12 ados demostraba experimentalmente el fenó­
meno que tanto desconcertara al candidato a doctor! 

Para no referirnos sino a uno de los hechos de más trascen­
dencia, de mayor actualidad y de los· que requieren más urgente 
solución, demos una rápida mirada tan sólo al aspecto económi­
co. Sin mayor estudio ni reflexión queremos remediar un mal in..: 
tenso, de raíces profundas y de compleja arborización con recetas 
infantiles y simplistas: aumento de circulante, reducción de inte­
reses, incautación de giros, desincautación, prohibición o restric­
ción de importaciones, una cuasi liquidación del Banco Central 
son la~ panaceas ensayadas sucesivamente como factores· exclusi­
vos, con los desastrozos resultados que a todos constan en casi 
dos decenas de años de continuo desaéierto. 

Eso de recori.struír o de organizar científicamente alguna vez 
la economía ecuatoriana es demasi:kda utopía para intelectos an­
te los que nada significa la técnica, el plan científico ni el es"~udio 
de los hechos que han de servir de fundamento inconmovible a 
los sistemas, a los conceptos, a las realizaciones. 

Ni los Gobiernos, ni las Legislaturas, ni los individuos que 
los soportan han hecho nada para la adopción de un plan racional 
de trabajo a cargo de una comisión de técnicos que descubra cuá­
les son las riquezas que reahnente se pueden extraer de nuestro 
suelo y subsuelo; cuáles y de qué clase las vías de comunicación 
que deben construirse; cuáll el sistema de regadío a adoptarse; cuá­
les y en dónde las industrias a establecerse; cuál el sistema de 
colonización y distribución de tierras; cuál la forma de elevación 
material . y cultural de los indios; cuál la norma de higienización 
de poblaciones y comarcas .... Pero todos reclaman el resurgimien~ 
to económico ecuatoriano en los términos más altisonantes! 

Y no se crea gue nuestros hombres sean en su totalidad inca­
paces p<;~ra el trabajo y la "investigación científica. Lo que no hay 
es quien encauce con ardor y perseverancia, las energías, aptitu­
des y entusiasmos de los hombres con vocación de investigadores 
y espíritu de originalidad. · 

Algunos casos comprueban que sí existen estos hombres en 
nuestro medio y que es posible descubrirlos en mayor escala. No 
han faltado jurisconsultos ecuatorianos creadores de d:Jctrinas o­
riginales en , el campo del Derecho Internacional; ni médicos co­
mo los doctores Arauja y Suárez, que, por sí mismos o con sus 
alumnos, han verificado importantes y f~uctíferas investigaciones · 
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e; los campos de la biología. En los dominios de las ciencias ex_ac­
tas, han surgido también cultores que han aportado novedosas ad­
quisiciones al acervo científico. Y así en otros campos. 

Podemos, en consecuencia, concluír que sí hay base aprove­
chable para la investigación, que disponemos de energías latentes 
aptas para la búsqueda de la verdad. 

A nuestros famosísimos políticos de todos los bandos que des­
de hace tantos años vienen salvando el país, sin nunca demostrar 
la eficacia de sus métodos, correspondería la presentación y lue­
go la ejecución de un plan estaté\1 de investigaciones científicas 
conexionadas y conducentes a una finalidad certeramente previs­
ta. Mas ésta es cosa que, francamente, no confiamos que suceda. 
Porque acostumbramos a trabajar en el vacío, a edificar aprio-· 
rístic"amente lo- poco que nos atrevemos a construír. 

No están los gobiernos; en general, para preocupaciones de 
esta índole. Son raros fos Estados que fomentan el cultivo de la 
ciencia Y- que mantienen organismos técnicos encargados de pla­
near, conectar y dar unidad armónica mediante directivas gene­
rales para la investigación racional y especializada, propia de los 
diferentes institutos de elaboración científica. 

Por esto, dentro de la estructura social imperante no puede 
esperarse una influencia benéfica del Gobierno -:-entidad políti­
ca- en las universidades: institutos de ciencia. Al contrario es 
válido confiar en que las universidades pueden orientar, canali­
zar y verificar mejor la transformación social, económica, educa­
tiva y de todos los órdenes que reclama el país. 

Tal postulado, sin duda alguna, no es admisible, ni remota­
mente para nuestras clases dirigentes. Antes bien, ya preconizan 
como supremo ideal reducir las universidades a meras incubado­
ras de profesionales amorfos e inocuos. El actual grito de soma­
tén es alejar al estl1diante de la política. Como si esto fuera po-
1:)ible dentro de las circunstancias en que vive! ¿Cómo va a pres­
cindir de la política el alumno universitario si el profesor no lo 
hace ni la sociedad lo permite? ¿Cómo pretender arrebatarle la 
única arma de triunfo, si con ella se adquiere talento, riquezas, 
amor, prestigios,_ honores? ¿Cómo, si hay el imperativo de surgir 
_y si la política lQ da todo cuanto ni.ega el trabajo y el estudio? 
¡De la misma manera que el fracaso político todo arrebata! ¿Có­
mo, si actuamos en plena época del profesor Topaze? Ni el inge--

- niero, ni el médico, rii el educador, ni el abogado, para el mamen-
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to en que v1vunos, por muchos que sean su saber, dedicación y 
capacidades, culminan en su prestigio mientras no los consagra 
la política! ¿Qué extraño puede ser, entonces, que todos ambicio­
nen un lugar prominente en la política desde el cual conquistar 
aquello que debió ser fruto de pacientes investigaciones, de lar­
gas faenas? Y además, en la misma cátedra de Educación Cívi­
ca del Colegio y en la de Derecho Político de la Universi~d, no 
se le dijo que la intervención en las funciones políticas era a la 
vez un deber y un derecho? 

De ahí la torpeza de quienes intentan estrangular las rebel­
días juveniles por mal encaminadas que pudieran aparecer. Las 
rebeldías no son hojarasca que barre un huracán más o menos 
impetuoso. Son producto psico-sociológico imposible de reprimir­
se- Lo más que puede hacerse con ellas es dirigirlas, encauzarlas. 
Las rebeldías son valiosí$imas fuerzas de reforma, que inconfor­
mes con la justicia de un orden, de una organización, impulsan 
a una renovación ·más equitativa. 

Querer circunscribir al universitario al libro y la lección es 
apartarlo de la vida, establecer una pu~a que no tiene razón de 
ser entre el claustro de estudio y el medio circundante en que 
vive. 

Y la pugna tiene que agudizarse mientras más pretendan res­
tringir la natural expansión de la Universidad que, como sér vi­
viente, está dotada de fuerza impulsora de crecimiento y desa­
rrollo. V ano añorar el del quietismo ideológico anhelante de un 
retorno a la UNIVERSITAS STUDII GENERALIS de la época 
carlovingia! La UniveTsidad moderna es mucho más que ésto; su­
pera aún a la aspiración del sabio Huxley, antiguo Rector de la 
Universidad de Abberdeen que en uno de sus enjundiosos dis­
cursos inaugurales decía: "En la Universidad ideal que yo con­
cibo, debería un hombre poder obtener la instrucción de todas 
las formas de conocimiento, y la disciplina ·para poder emplear 
todos los métodos que procuran estos conocimientos". 

La utilización de los institutos superiores de cultura en be-· 
nefici.o de la elevación intelectual y técnica de las masas que pre­
conizaba Ingenieros, ha de ser una de las metas para quienes se 
precien de interpretar la misión universitaria con espíritu moder­
no. Lo que supone una transformación básica inspirada en estos 
pensamientos ~ue hay que repetirlos con insistencia- del más 
alto exponente del pensamiento indoamericano: "Renovar la U-
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niversidad es un problema moral y de acción.\ Las instituciones 
se tornan inútiles cuando permanecen invariables en un medio 
social que se renueva. La educación social superior no debe mi­
rarse como un privilegio para crear diferencias en favor de po­
cos elegidos, sino como el instrumento. colectivo más apropiado 
para aumentar la capacidad humana frente a la naturaleza con­
tribuyendo al bienestar de todos los hombres. Las ciencias no son 
deportes de lujo, sino técnicas de economía social. La filosofía no 
es un arte de disputar sobre lo que se ignora, sino un proceso de 
unificación de ideas generales para ensanchar el horizonte de la 
experiencia humana. La Universidad no debe ser un cónclave 
misterioso de iniciados, sino el organismo representativo de las 
más altas funciones ideológicas:· elaboración de doctrinas, deter­
minación de normas, previsión de ideales. Hará más dignos a los 
hombres aumentando su capacidad para la vida social; hará más 
justa la sociedad, multiplicando los vínculos de la solidaridad hu­
mima. El mundo ha entrado en una era de renovación más impor­
tante que el Cristianismo, el Renacimiento y la Revolución Fran­
cesa. Sería estéril seguir escuchando a sofistas y escépticos, en­
venenados por la ideología del pasado; en horas como ésta, con­
viene escuchar· a los optimistas y a los creyentes iluminados por 
Ja }deología del porvenir". 

Programa tan vasto, complejo e impregnado de justicia so­
cial no puede, en manera alguna, llevarse a ejecución por regí­
menes que descansan sobre el más feroz individualismo. Vale de­
cir el actual Estado es incapaz de verificarlo. Por lo qUe es del 
todo inadecuado para Universidades rígidamente sumisas al tu­
telaje gubernamental. Es un ideario muy alto, muy noble, posible 
de convertirse en jugo vital generador de ~nergías sólo en uni­
versidades libres. Y por esto, mi fe en la autonomía universitaria. 

Cuando se reflexiona sobre estas materias, no sorprende que 
los defensores del privilegio y la' opresión descarguen sus furias 
sobre los centros de cultura superior que, emancipándose .de sus 
taras ancestrales, miran la sociedad y encaran sus problemas con 
nuevo espíritu anhelante de justicia integral. 

Mientras la Universidad permanece subyugada por rendir va­
sallaje a los prejuicios medioevales nada hay que temer y, por 
tanto, es querida y respetada. La tormenta se desata en el mo­
mento mismo en que rompe los vípculos de esclavitud al pasado 
y a sus castas saturadas de prerrogativas. Entonce~ salta la anti-
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nomia entre la libertad de enseñanza sin sujeción ni ligamen al­
guno al Estado que se propugna en beneficio de las escuelas re­
ligiosas y el imperativo de dar al traste con la autonomía de las 
universidades, en donde se atisban fermentos de renovación pro­
gresista. 

Indiscutiblemente, la Universidad autónoma tiene sus fallas,, 
sus defe-ctos. Sin embargo, 1nucho más grandes y numerosos son 
los que singularizan a las universidades pretorianas. A lo que 
hay que añadir que los vicios de la vida autónoma son autoextir­
pables, desde que el principal cimiento de la autonomía es el fer­
vor de higiene, de salud, de perfección que de ningún modo pu!'!~· 
de buscar su correctivo en el suicidio, correlativo de la muerte 
por decreto que es la receta infalible a la usanza de los gobernan­
tes miopes que, por fortuna, no son los únicos existentes en el 
mundo. 

El método criollo ·de resolver los conflictos educacionales a 
base de clausuras y expulsiones, para gloria de la especie huma­
na, tiene sus edificantes excepciones en países, como México, de 
vigorosa avanzada cultural (2). 

Las huelgas y aspiraciones reinvindicacionistas estudiantiles no 
son fenómenos autóctonos como lo imaginan y propalan los pseu­
}do-s<;>ciólogos aborígenes. La casi totalidad de las naciones ame­
ricanas han sido-convuJsionadas por los movimientos estudianti­
les, lo que prueba que se trata de un hecho general, en vez de 
exclusivamente ecuatoriano. La diferencia ha estado más bien en 
los métodos ~e solución. 

Cuán inmensamente contra~ta el procedimiento represivo, ú­
nico ensayado entre nosotros, con la amplitud de mirajes_y el fer­
vor de comprensión derrochados por el Secretario de Educación 
mexicano, Licenciado Narciso Bassols, quien ante un fuerte dis­
turbio universitario, comparando los dos caminos a seguirse pa­
ra la finiquitación del conflicto, repudió, la sola idea de rescatar 
por el Estado el gobierno universitario ante la desesperanza de 
obtener el éxito cifrado en la autonomía y no vaciló en solicitar 
al Congreso la ampliación de la autonomía -hasta los límites de 

(1) Nos complace reconocer cjue el actual gobierno Ecuatoriano observó el 
más completo respeto a la autonomía universitaria ante el reciente con­
flicto que afectó a nuestras cuatro universidades. 
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su completa integridad, solución heroica factible de emprender­
se sólo por gobernantes filósofos. 

He aquí algunbs de los brillap.tes párrafos del discurso en 
que abogó por la plenitud de la autonomía de la antigua Univer­
sidad Nacional de México: "Si el asunto universitario, si el me­
joramiento de la Universidad fuese una cuestión solamente de­
pendiente de la energía, o la decisión, o la fuerza, o los elemen­
tos materiales de que dispone el Estado para realizar sus fines en 
la sociedad, es evidente que la solución indicada sería la supre­
sión completa de la autonomía de la Universidad. Pero el proble­
ma de la Universidad, centro de estudios, casa de cultura; en don­
de es menester contar lo mismo con la actitud psicológica, emo- , 
cional de los estudiantes, que con la actitud de los profesores y 
de las autoridades porque el resultado que se busca es hacer en­
trar un ·equipo moral, un conjunto de conocimientos científicos 
y una actitud social en la conciencia de los alumnos; en la Uni­
versidad, -sostuvo-- no se pueden resolver los problemas por 
medio de la fuerza. Lo primero, lo más importante, es crear con­
diciones espiritt3.ales, -morales -y materiales también; pero no 
en forma exclusiva-, condiciones, digo, propias al desarrollo de 
la obra de cultura. Si el Gobierno desarrolla una acción violen­
ta, habría resuelto un problema de policía, pero no ha_bría resu'el­
to un problema universitario. Para resolver el problema univer­
sitario se necesita que de lo hondo de las conciencias de los· maes.:. 
_tros salga esta única finalidad: la de aprovechar los recursos em­
pleados en el sostenimiento de la Universidad, para crear cultu­
ra, para hacer valores, para enriquecer espiritualmente al país, 
enriqueciendo en lo individual a los hijos de la Universidad". 

Defendemos -y es deber de hombres libres hacerlo-- la au­
tonomía universitaria. Mas no con fines mezquinos ni. retardata­
rios. No nos basta una Universidad autónoma. La queremos gran­
de, noble, inspiradora de nuevos senderos de justicia, de amor a 
la verdad y a la humanidad, de resurgimiento nacional. 

Con lo que retornamos a las ideas de los primeros párrafos: 
a la necesidad ineludible de hader de la Universidad, a la vez que 
un cuadro difusor de cultura y orientador de normas sociales y 
políticas comprobadas como benéficas por el raciocinio y los mé­
todos positivistas, un instituto de investigaciones que explore los 
inmensos campos vírgenes del saber que ignoramos y percisamos 
conquistar. 
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La empresa no es, desde luego tan fácil ni sencilla, no tanto 
por el · aspecto económico cuanto por el de disciplina razonada. 
Con gracia a la vez que justeza dice Huxley: "muchas personas 
parece que creen que esta cuestión es financiera y que no hay 
sino que ir al mercado, pedir las investigaciones y pagarlas, co­
mo sucede en el comercio. No soy de esta opinión --continúa-. 
No conozco problema más difícil que el descubrir un medio de 
alentar y mantener al investigador original". 

Nos atrevemos a insinuar como un medio -no el único- de·· 
estiffiular la investigación científica, la fundación en cada Univer­
sidad de una cátedra, obligatoria para los estudiantes de- todas 
las facultades, de métodos de investigación encargada de poner 
al alcance de todos los alumnos las diferentes técnicas propi€1-S al 
cultivo de cada ramo del saber y en la que, previo este estudio, 
se adiestre a los jóvenes en su hábil manejo. 

Una cátedra de esta naturaleza es tanto más indispensable 
cuanto se yerra mucho en la concepción misma del alcance y sig­
nificado de los factores que intervienen en la investigación. No 
es rp-o hallar quienes confunden penosamente originali~ad, ini­
ciativa, orden, exactitud, independencia y más determinantes de 
la investigación con ignorancia, fantasía desequilibrada, sumisión, 
desprecio de tiempo y energías, anarquía. 

Nada más difícil que acertar con los medios más eficaces de 
desarrollar y ejercitar las' cualidades imprescindibles al investiga­
dor. La originalidad, la iniciativa, el orden, la exactitud y la in­
dependencia no son cosas que se adquieren y vigorizan mediante el 
fácil expediente de las órdenes. De aquí, la dificultad. Porque só­
lo estamos habituados a mandar, por más que paradógicamente, 
'mejor dicho, lógicamente, ninguno obedezca, 

Se desbarra tanto en materia de originalidad, en la teoría y 
en la práctica, que constituyen legión los modernos Alcibíades que 
mutilan la cola de sus perros para singularizarse y provocar la 
pública admiración; los que, carentes de pensamiento sustancial­
mente original, elucubran detalles extravagantes impropios de 
una sincera y efectiva búsqueda de la verdad. 

El gran psicqlogo y eminente investigador científico de Co­
lumbia University, Thorridike, con admirable criterio, insiste en 
que el verdadero pensador independiente no hace menos uso de 
las ideas de los otros hombres que -el pensador servil, sim.o mucho· 
más. Lejos de existir antagonismo entre originalidad y habilidad 
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en las tareas rutinarias o entre originalidad y sentido común, o 
entre originalidad, y sistema· -afirma- hay una positiva y estre­
cha correlación. La originalidad, en efecto, no es repugnancia o 
menosprecio para los trabajos rutinarios según los antiguos r:p.ol­
des o disgusto esencial por el saber tradicional como tal. Es más 
bien fortificación en la práctica del trabajo encaminándola hacia . 
formas distintas, resolución de renovar los conocimientos para 
mejorarlos. Originalidad no es la del ~aso referido por el mismo 

· ilustre profesor de Teachers College, del candidato a doctor en 
Filosofía que alegaba la absoluta originalidad de su tesis con el 
maravilloso argumento de que había tenido el escrupuloso cui­
dado de no leer ningún libro, folleto <;> artículo acerca del tema. 
Se~jante originalidad de ignorarlo todo, no podemos aceptarla. 
Preferimos la vulgaridad de un profundo conocimiento que, de 
ser posible. agote el tópico como requisito previo a la creación de 
nuevos pensamientos, al descubrimiento de nuevos hechos, a la 

1 
formulación de nuevos principios y leyes. La originalidad de bue-
na ley y la investigación científica suponen, antes bien, un cono­
cimiento cabal de todo lo adquirido por la humanidad con respec­
to al' asunto objeto de nuestros estudios inquisitivos, pues, sólo 
a través de largo convivir con· la ciencia se incorpora el hábito 
y el método de indagar con éxito. 

Análogamente ha de considerarse cuál es el contenido efec­
tivo del concepto independencia intelectual, que es otro de los. 
factores decisivos en la elaboración del saber positivo. Los gran­
des maestros y sus técnicas, pof mucho que se reniegue del pa­
sado y por más· iconoclastas que seamos, constituirán siempre un 
magnífico camino a.seguirse. Bastante exacta es la expresión que 
define la independencia intelectual como una "razonada depen­
dencia". Los espíritus impregnados del grande y apreciable dón 
de la iniciativa no son los que imitan menos, consecuentemente 
con esta fórmula. Debo referirme una vez má~ al vigoroso pen­
sador Edward Thorndike con quien estoy al ·sostener que nada 
se perderá en iniciativa, independencia y originalidad siguiendo 
a los ·grandes maestros, imitando los modelos correctos y justos 
y aprendiendo los hechos válidamente establecidos. Pero han de 
cumplirse dos requisitos, anotá el sabio psicólogo americano: "Pri­
mero los maestros, modelos, hechos, creencias e ideales deben ser 
justos, en el sentido de ser imparcialmen,te escogidos a la luz de 
la pura razón como los mejores para el bienestar de la nación. 
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.Segundo, cada hombre o mujer, nmo o niña, necesita ser ense­
ñado en tal grado como su capacidad lo permita, que él mismo 
como el más alto de sus conductores, es libre de cambiar sus i~ 
deas, costumbres, maneras, modelos, credos e ideales en miras al 
mejoramiento y que ni el más alto entre los altos tiene el poder 
de cambiarlos otra vez". · · 

La investigación seria, digna del calificativo de científica pre­
supone, pues, cultura general y especial, vastedad de conocimien­
tos, seguridad en las rutas de exploración que recorrieron los gran­
des maestros, elementos que, lejos de estar reñidos con la origi­
nalidad y la iniciativa, son un factor condicionante. 

Con notoria insuficiencia dé criterio se reniega en veces del 
orden, de 'la exactitud, del sistema estimándolos superfluos y pre­
tendiendo hacer creer que es factible construír ciencia y Filoso­
fía al azar por una especie de ráfagas de inspiración. Mas, a poco 
que meditemos con serenidad, veremos que la ruta de la ciencia, 
antes que un sendero florido, es un verdadero viacrucis, -cuyo tér­
mino, éste si triunfal e iluminado, se alcanza a fuerza de trabajos, 
vigilias, privaciones, sacrificios y abnegación. 

No negamos que rarísimamente la casualidad ha brindado su 
contribución al haber de la ciencia; pero esto no es lo normal ni 
lo meritorio. La eficiencia y la precisión de las investigaciones, 
la economía de esfuerzos pesan con valor de definición de resul­
tados en pro del orden y del sistema. Habrá que seguir y utilizar 
la preceptiva baconiana y cartesiana, como habrá que aprovechar 
de las técnicas de la lógica y de la ciencia, no porque Bacon y Des­
cartes las· impusieron, sino porque aún no han sido superadas. El 
método, la disciplina filosófica o científica jamás serán un estor­
bo y siempre un valioso instrumento de éxito. La palabrería in­
sustancial, la ausencia de plan y disciplina racionalmente enten­
didos e interpretados, la falta de suficiente información, la expe-

. rimentación apurada y escasa, la rápida · generalización- son más 
bien los escollos, los peligros que hay que señalar y combatir. 

Y, por todo esto, la urgencia de que las Universidades adies-:­
tren a ·las juventudes que a ellas concurren ávidas de saber, en 
las escabrosidades de la creación, del invento, del descubrimien­
to. Y no es que no nazcan los genios creadores, sino que éstos em­
plean también los conocimientos y técnicas de sus predecesores. 
Sabido es que uno de los más bien dotados talentos musicales, 
Shubert, únicamente triunfó en los géneros cuya técnica domina-
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ha; pero que dejó compos1c10nes de s,egundo orden en aquéllos 
cuyo estudio no profundizó. Edison, el mago de l<>S tiempos mo­
dernos a quien la humanidad debe el mayor número de impor­
tantísimos inventos, sentaba una gran verdad al definir el genio 
como una larga paciencia. 

Tema tan complejo como el elegido no es para dilucidarse en 
los fugaces minutos de una exposición como la presente; pero me 
he atrevido a abordárlo; convencido de su alta trascendencia y 
confiado en la benevolencia del distinguido auditorio. Lamento, 
pues, no poderlo ahondar como lo habría. deseado. Sin embargo, 

. me excusará de esta deficiencia el declará.r que nuestro propósito 
no ha sido propiamente el venir a enseñar, sino a iniciar las ba­
ses del trabajo cooperativo que estamos obligados a emprender. 
Entre otro saspectos mi voluntad habría sido consignar algunas 
sugerencias para que cada maestro o catedrático pueda lograr de 
sus alumnos una definida y fructífera actitud científica. Mas, el 

'tiempo sólo me aut9riza para hacer este rápido asomo tendiente 
a estimular una preocupación constante por una moderna indaga-· 
ción de las funciones universitarias que, a modo de síntesis, por 
cierto; incompleta, puede concretarse afirmando como postulados 
siquiera transitorios, provisionales, hasta la formación de otros 
mejor meditados y revisados que la Universidad contemporánea, 
a más de su antiguo programa de formación de profesionales, es­
tá en el deber de propender a la extensión y diseminación de la 
Universidad científica y filosófica, en su doble faz de conquista 
de nuevos hechos y principios y de popularización de los estable­
cidos. Junto a esto, servir de luminar de la transformación social, 
ser el primk centro de orientación nacional por el estudio y re­
solución de nuestros propios problemas, tan inexplorados por a­
hora, a .uyo fin debe descubrir y dar a conocer con rigor de exac­
titud nuestra verdad todavía ignorada y desfigurada por el em­
pirismo o la indolencia. 

Si a más de todo esto, la Universidad en su estudiantado y 
elemento docente aprisiona una nota de alegría y buen humor, 
de frivolidad si se quiere, habrá conseguido hacer vida completa, 
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que la vida ni sólo es estudio y trabajo, ni sólo diversión y hol­
gorio. La vida es también alegría; de donde el arcaico y conven­
tual sentido de claustro debe ser sustituído por otro más acorde 
con el ritmo ·de la vida., Es hora de destruir dos tabús que tanto 
daño causan a las Universidades: el tabú de la preocupación por 
los problemas sociales que repudian los retrógrados y el tabú de 
la alegría establecido por el ultrarevolucionarismo. Estudio, ale­
gría y revolución no son términos excluyentes. Pueden y deben 
coexistir. · 
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FUNDAMENTOS DE LA BIBLIOTECA 
lJNI\!ERSIT ARIA 

Por Alfredo CHA VES. 

En términos generales, la Biblioteca Universitaria tiene como 
denominador común las mismas bases técnicas, los mismos princi­
pios bibliotecológicos que cualquiera ótra. Se debe esto a la simple 
y elemental razón de que la ciencia de organizar y administrar bi­
bliotecas, en sus aspectos fundamentales, comprende por igual a 
una biblioteca nacional como a una biblioteca infantil; a la que fun­
ciona en una fábrica como a la que depende de un hospital. ·Aún 
en el caso de sistemas de técnica bibliotecaria diferente, la concep:­
ción es la misma. ·Todos los sistemas persiguen una sola finalidad: 
que la biblioteca preste al lector la mayor utilidad posible, que le 
sea provechosa en gracia a los más eficaces medios de servicio. 

Pero la biblioteca universitaria, en el campo ·especial de sus ac­
tividades, confronta problemas de organización y funcionamiento 
propios y característicos. Sin embargo de sus nexos inconfundi­
bles con la biblioteca general, la biblioteca universitaria, para su 
cabal desenvolvimiento, precisa una orientación exclusiva, que ins­
pirada en las realidades y necesidades que le son específicas, con­
siga hacéla cumplir con -la alta y trascendental misión cultural 
que tiene a su cargo. · 

De este modo tenemos que la biblioteca universitaria debe po­
seer, y posee ·en realidad, sus propios fundamentos. Se trata de 
fundamentos connaturales a toda biblioteca especializada. Pero en 
esta ocasión, ·'intencional y deliberada¡nente, no serán expuestos si­
no a través de consideraciones de orden general. Y no puede ser 
de otra manera, ya que el estud}o detenido y minucioso, global y 
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e~austo de los fundamentos de la biblioteca universitaria es cues­
tión de largo alcance, de múltiple observación, de análisis sistemá­
tico y de especie tal que bien se puede llegar, como en el caso de 
los señores Louis Round Wilson y Maurice F. Tauber, en su admi­
rable libro "The University Library", al grueso y dilatado volÚ­
men. 

Por otra parte, el estado de los estudios de biblioteca _entre no­
sotros los ecuatorianos es tan incipiente y limitado, de tan escasos 
aportes profesionales, que cualquier contribución que se haga so­
bre la materia ha de partir nécesariamente ·de los aspectos genera~ 
les y pl:eliminares, para luego, con el tiempo y los antecedentes in­
dispensables, continuar ahondando en lo particular y de detalle. 

Podría considerar, así, que el primer fundamento de la biblio­
teca universitaria consiste en la relación directa, íntima y profun­
da que el espíritu de su organización guarda con el espíritu máxi­
mo de la institución universitaria que forma parte. Por esto. es 
que, lógica y forzosamente, los problemas fundamentales de la bi­
blioteca universitaria hay que examinarlos de acuerdo con los que, 
previamente, contempla y trata de resolver la propia Universidad. 
Y es que ninguna dependencia universitaria, y mucho menos la bi­
blioteca, puede ser tomada aisladamente del fenómeno universita­
rio total. Por lo contrario, sintiéndose una· expresión fiel y autén­
tica, un instrumento activo y esencial de la Universidad, la biblio­
teca está indisolublemente ligada a la vida, oJ;>ra y porvenir de esa 
institución matriz. · 

Luego de la observación anterior, en la cual hemos tratado de 
destacar el primer fundamento de la biblioteca universitaria, con­
viene recordar que sin embargo de su carácter definitivo y lógico, 
dicho fundamento no siempre merece de nuestra parte 1a atención 
práctica y real que debería esperarse: Quiero decir que, desafor­
tunadamente, hemos descuidado hasta de un principio básico y pri­
mordial en la organización y funcionamiento de nuestras bibliote- · 
cas universitarias. Y es que en el terreno de los hechos, en la efec:_ 
tividad del trabajo y en la zona concreta de las realidades, podemos 
encontrar cierta desconección y cierto distanciamiento entre la bi­
blioteca universitaria y la institución que la sustenta, con lo cual 
d7sde el primer J;Domento,. se desvirtúa y hasta se pierde la impor­
tancia, el valor y la esencia misma de la biblioteca. Cabe, por lo 
mismo, insistir en la· necesidad intrasferible de que la biblioteca 
universitaria -como toda biblioteca especializada- no se satisfa-· 
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ga con llevar el nombre de tal, sino que trate de serlo por sobre to­
nas las cosas, singularmente en €1 campo preciso de sus actividades 
prácticas, ordinarias, experimentales. Sólo así podrá decirse que 
una biblioteca universitaria cumple sus funciones a perfección. De 
otro modo, su situación será precaria y casi nugatoria. 

Corresponde ahora examinar otro de los fundamentos de la bi­
blioteca universitaria. Se trata de uno que se desprende del consi­
derado anteriormente, como casi todos los que alrededor de este 
tema existen. En este punto vamos a servirnos de la ayuda del li­
bro de Wilson y Tauber que hemos mencionado antes. 

Anotan los distinguidos autores · norteamericano~ que sean 
cualesquiera las controversias originadas en torno a las verdaderas 
finalidades de la Universidad, se puede coincidir en que son seis 
los aspectos más relevantes en la obra y función U.TJ.iversitaria. Con­
cretamente se los designa así: 1. Conservación del conocimiento y 
de las ideas; 2. Enseñanza; 3. Investigación; 4. Publicación; 5. 
Extensión y servicio; y 6. Interpretación. Ahora bien, los pro­
pios expositores sostienen que estos seis aspectos no están total­
mente separados, sino que, por lo contrario, representan una sola 
unidad fundamental y que, además, pueden ser considerados desde 
el punto de vista de la Universidad y de la biblioteca universitaria. 
Evidentemente,- con esta observación se quiere establecer dos nece­
sidades. . Prin1ero, que se conozca y comprenda la orientación­
máxima de la institución universitaria. Segundo, que la biblioteca 
universitaria parta de aquella orientación para dirigir la suya pro­
pia. Es decir, lo mismo que hemos sostenido nosotros al tratar del 
primer fundamento del tema que estamos abordando. 

Con estos antecedentes últimos, podría precisar ya el segundo 
fundamento de la biblioteca universitaria. Me refiero al especial 
valor que tiene en la constitución de una biblioteca perteñeciente a 
un instituto de enseñanza superior, la conciencia de las finalidades 
:r:p.edulares que éste persigue en su existencia; pero ya no como me­
ra información, sino como una medida decisiva en la obra de cola­
boración y, más aún, de integración universitaria. Por lo mismo, 
el conocimiento metódico y claro de los objetivos culturales de la. 
Universidad ha de ser previo, en el bibliotecario responsable, al 
trabl;ljO que tiene por delante en la dependencia a su cargo. Si no 
procede así, su labor estará muy lejos de ser acertada y eficaz. 

A propósito de esta alusión a una de las responsabilidades del 
bibliotecario universitario, subrayaré el tercer fundamento de la 
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biblio-teca Úniversitaria. Desde luego éste, corno los anteriores-,. 
viene al momento que le corresponde en la escala de valores y con­
cordancias. 

Bien reflexionada la cuestión de la biblioteca en.general y de 
sus ilimitadas posibilidades, se puede convenir en que ninguna 
presenta fases tByn especiales corno la biblioteca universitaria. To­
do cuanto se ha previsto en materia de ciencia bibliotecaria, tiene 
aplicación máxima en la biblioteca de la Universidad. Particular­
m-ente en el campo de la concepción técn:ica, los sistemas de orga­
nización bibliotecaria encuentran su culminación cuando se apli­
can al fondo bibliográfico de la Universidad. Pensemos, a este res­
pecto, en lo que sucede con la clasificación de los libros. , La con­
cepción científica y fHosófú::a y la sistematización de la clasifica­
ción no son de un auténtico origen universitario? No se ha to-

• rnado muy en cuenta para la clasificación bibliográfica la progra­
mación científica que en las diversas materias procura la Universi­
dad? Y no se encuentra, así sea a grandes rasgos, la influencia de 
los estudios por facultades, por divisiones y subdivisiones de cáte­
dra que rigen los programas universitarios, en los diversos sistemas 
de clasificación de libros? 

Por supuesto, y como ya queda aclarado antes, no trato de qui- " 
tar méritos a la clasificación como fundamento de. toda estructura 
bibliotecaria; lo único que he realzado ;es su mayor excelencia 
cuando se trata de su aplicación en las bibliotecas universitarias. 

Res-ulta, por lo visto, que en la estricta observancia de los mé­
todos de clasificación bibliográfica radica otro de los fundamentos 
de la biblioteca universitaria. Esta observancia' es tanto mayor 
cuando se trata de proveer material de consulta a investigadores de 
ternas elevados y especiales; es decir, cuando se presenta la ocasión 
·-tan frecuente, desdé luego-- de servir a los estudiantes universi­
tarios que preparan tesis doctorales, a ·los profesores que profundi­
zan y amplían determinados aspectos de la materia a su cargo; 
cuando, en fin se atiende a los diversos trabajos de laboratorio, de 
seminario y de investigación superior. En todos estos casos, la 
responsabilidad de la biblioteca universitaria y la de sus personeros. 
es extraordinariamente mayor a la que tienen las bibliotecas de ser­
vicio de lectura indeterminada, corno las populares o de carácter 
general. 

Antes de seguir adelante con la exposición de otros fundamen­
tos d~ la biblioteca universitaria, es indispensable que me detenga 
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a fonnular una síntesis de los hasta aquí considerados. Tendría­
mos, así, que la biblioteca universitaria eS un organismo de entra­
ñable valor universitario, que en su constitución y en su organiza:­
ción esencial debe ceñirse al espíritu rector de la obra universita­
r:ia. Consta, luego, que para la efectividad de su labor, para la jus­
ta realización de sus objetivós, la biblioteca universitaria debe co­
nocer, previamente, los postulados concretos que proclama la Uni­
versidad, á fin de que su colaboración no sea meramente teórica, si­
no .de relación directa y práctica. Finalmente aparece el estricto 
cuidado que en la clasificación de sus fondos bibliográficos debe 
mantener la biblioteca universitaria, pues su manejo está dedicado 
a lectores o grupo de lectores ·especializados en la investigación su­
perior de las diferentes ramas del conocimiento hum;ano. 

Una vez que han sido concretados los fundamentos más sobre­
salientes en la organización y funcionamiento de la biblioteca uni­
versitaria, conviene añadir una advertencia imprescindible. Se 
trata de que estos fundamentos no constituyen una. expresión inme­
diata de las actividades bibliotecarias en la Universidad. En otras 
palabras, aquellos deben ser apreciados en un plano d~ concepcio­
nes básicas, de líneas inconmovibles y de puntos de partida esen­
ciales. Los fundamentos ya propiamente prácticos, en los cuales 
aparezcan ordenados con precisión 1os objetivos . de la biblioteca 
universitaria, serán tratados en las observaciones siguientes. 

Se ,ha dicho que· la bibliografía de tipo universitario debe co­
rresponder, en primer término, a la clase de estudios e investiga­
ciones que tienen lugar en la Universidad. Esto significa que dicha 
bibliografía ha de estar constituída principalmente por las publi­
caciones de más alto valor científico y literario, en las cuales no só­
lo consten los hechos perfectamente establecidos del saber humano, 
sino que también representen la,s nuevas exploraciones, las inquie­
tudes más últimas en la marcha de 1as conquistas intelectuales. De 
esta manera, es fundamental que la biblioteca universitaria se enri­
quez-ca de obras de consulta básicas y medulares, hasta llegar a 
constituir una verdadera fuente de instrucción superior. Su situa­
ción no es, por consiguiente y una vez más, la misma que la de una 
biblioteca general, donde predomina el caso de lector común y oca­
sional. Su situación ·es, indiscutiblemente, la de una biblioteca con 
lectores avanzados e inalterablemente decididos a ahondar en la in­
vestigación y que, además, consultan, leen y se documentan en fun­
.ción de un plan de trabajo previam~nte establecido. Resumiendo 
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diríamos que este aspecto en la selección de la bibliografía es uno 
de los fundamentos prácticos de que hemos hablado antes. 

Tendríamos luego que referirnos al asunto relacionado con el 
personal de bibliotecarios. Como es absolutamente obvio, este es 
un asunto que no admite alternativas en ningún caso de bíblioteca. 
El personal de servicio, desde el director hasta el último ayudante, 
debe estar formado por elementos capacitados, idóneos, con prepa­
ración profesional amplia, con vocación y conciencia de su trabajo. 
Si esto es general y obvio para- toda biblioteca, para la universitaria· 
resulta fundamental; pues ya hemos visto los delicados y exigentes 
alcances que tiene dentro de su especialidad. Por lo mismo, los 
encarecimientos respecto a las mejores y mayores aptitudes: de los 
empleados y funcionarios de la bibliot·eca universitaria, tienen que 
redoblarse. Cualquier negligencia ·en un bibliotecario de Univer~ 
sidad resulta imperdonable. Para salvarlo no le servirá ni su bue­
na voluntad. La cuestión es terminante: el bibliotecario universi­
tario, aparte de sus conocimientos ·en técnioa bibliotecaria, requiere 
poseer una suma de cultura, de ilustración y experiencia intelec-
tual nada común. · 

Ahora podemos considerar la parte relacionada con la distri­
bución de los fondos bibliográficos de una Universidad. En este 
asunto es necesario comprender que la distribución bibliográfica 
no' puede seguir 'siempre una sola línea de conducta. El problema 
d'ebe ser resuelto de acuerdo con los recursos de cada institución 
universitaria. Así, por ejemplo, una Universidad que no disponga 
de bibliotecas parciales, especializadas por cátedra o facultad, obli­
gará a la biblioteca central a una política de distribución bibliográ­
fica diferente de la que cuente con bibliotecas auxiliares. En el pri­
mer caso, la_ biblioteca central procurará formar colecciones espe­
cialmente preparadas para ~as 'consultas de un curso determinado, 
para los seminarios y las investigaciones en grupo. En el caso con­
trario, su interés pasará a las obras de consulta general, a las gran­
des publicaciones en serie, 'a las antologías, etc., etc. 

Estamos obligados a revisar también la cuestión relativa al lo­
cal y al equipo de trabajo. En este punto hay que exigir que el 
edificio de la biblioteoa consulte cuidadosamente los requerimien­
tos funcionales que le son característicos. Sólo así será posible un 
arreglo eficiente y correcto de las diversas secciones, como también 
de las pertenencias de la biblioteca. Con un locál construído sobre 
planes arquitectónicos propios y especiales, será fácil la instalación 

117 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de la sección de adquisición y preparación de materiales; la de refe­
rencia, bibliografía y. préstamos; la sección para cuartos de estudio 
de los post~grnduados o miembros de las facultades; la que corres­
ponde a las oficinas administrativas, a los anaqueles y laboratorios 
de fotografía; la que comprende a los libros de colección especial 
y a las obras antiguas y raras, etc., etc. 

Uú tema digno de consideraCión en este campo es; también, el 
relaéionado con la colaboración que las principales autoridades uni­
versitarias deben prestar al funcionamiento y desarrollo de la bi­
blioteca. Resulta así que es obligación ineludible de parte de tales 
autoridades cuidar que dentro de la política funcional de hi Univer­
sidad, conste en lugar destacado el apoyo a la: biblioteca. Y esta 
es una obligación que pocas veces la v-emos cumplida entre noso­
tros. Si en ciertás ocasiones se atiende solícitamente a las necesi­
dades de la biblioteca, la atención tiene un orígen esporádico y cir­
cunstancial. No se trata de un asunto que ha sido previsto con an­
terioridad, dentro del programa de actividades y realizaciones que 
la Universidad establece para su funcionamiento. Es, pues, de su­
ma importancia recabar en este aspecto de la colaboración ·.de las 
autoridades universitarias con las actividades de la biblioteca, pero 
siempre a base. de una concepción permanente y amplia, que de 
la idea justa y exacta que se tiene del rol de la biblioteca en los des­
tinos de la vida universitaria. 

En materia de colaboraciones, hay que aludir también a la que 
corresponde a los organismos de Estado, a las instituciones oficia­
les, a las corporaciones intelectuales y a la comunidad en general. 
Si en verdad esta colaboración no pued·e ser tan estrecha, decisiva 
y directa como la que parte de las autoridades universitarias, no es 
por eso menos valiosa ni menos necesaria. La biblioteca universi­
taria, •en ultimo término, es un servicio público, el más precioso y 
significativo· de los servicios públicos, tal vez. La sustentación del 
conocimiento humano, de la cultura ,del hombre, de ·la ciencia y el 
arte en sus manifestaciones más elevadas está patrocinada, atendi­
da y fomentada por la biblioteca de una Universidad. 

Antes de cerrar estas breves anotaciones sobre los fundamen­
tos de la biblioteca universitaTia, precisa tomar en cuenta un de­
mento más. Se trata del elemento económico, de la financiación 
propiamente dicha. Y COIJlO .en toda actividad o expresión humana, • 
la parte económica concurre con toda su importancia en el caso de 
las bibliotecas. No es imprescindible, en consecuencia, insistir de-
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masiado en este .aspecto. Lo úñico. que nos gustaría exponer es la 
proporción -que en materia de gastos han fijado la mayoría de las 
bibliotecas universitarias de los Estados Unidos de Norteamérica. 
La proporción es la sigLúente:· de un cincuenta a un sesenta por 
ciento en el personal; de un cuarenta a treinta por ciento en la ad­
quisición de libros; y de un diez p9r ciento para atender gastos me­
nores y de detalle. 

Al finalizar este apresurado y tan panorámico trabajo, quere­
mos dejar constancia de que lo hemos llevado a cabo con la inten­
ción de iniciar entre las personas interesadas por esta materia, l!a 
preocupación por los problemas de la biblioteca universitaria y por 
su más acert;ada y pronta resoluci6n. Naturalmente, el mismo he­
cho de que hemos dedicado catorce años de nuestra vida al trabajo 
en una biblioteca universitaria, nos permite comprender que el ade­
lanto, la modemización y' la estrúcturación técnica de nuestras bi­
bliotecas no será cosa de poco esfuerzo ni de escaso tiempo. De to­
dos modos nuestra contribución en esta ocasión como en las que se 
nos presente más adelante, ha de ser fervorosa, grata y convenci­
da. · Además, con la tranquilidad, el cuidado y el sistema indis­
pensable, esperamos desarrollar -algo tenemos ya adelantado-- un 
estudio amplio sobre La Biblioteca Universitarila en el Ecuador. 
Mientras tanto, vaya este breve esfuerzo cGmo anticipación de aigo 
que tanto respeto y devoción ha merecido y Seguirá mereciendo en 
nuestra diaria labor de bibliotecario ecuatoriano. 
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ESTADISTICA DE LA.S 
' 

UNIVERSIDADES EC"LJA TORIANAS 

Pro f. Ermel N. VELASCO 

De las cinco universidades con que cuenta el país, cuatro son 
sostenidas por el Estado, pero gozan de autonomía; y una, es par­
ticular. Aquéllas han sido fundadas en el siglo anterior, corres­
pondiendo el decanato a la Universidad Central;. las cuatro son 
mixtas y tienen· institutos anexos: todas, Conservatorios de Mú­
sica; la Central y la de Cuenca, Escuelas de Bellas Artes; y la 
de Guayaquil, un Institutó de Educación Física. La universidad 
particular es católica, solamente para hombres, fundada hace tres 
años y no posee sino la Facultad d~ Jurisprudencia. De las ofi­
ciales, la de Guayaquil es la que mayor número de Facultades 
posee, con 10 Escuelas: de Derecho, Economía, Medicina, Odon­
tología, Obstetricia, Enfermería, Ingeniería Civil, Química y Far­
macia, Pedagogía y Periodismo; le sigue la Central, con 4 Facul­
tades y 12 }!;scuelas, aumentándose a las precedentes, Arquitec­
tura y Agronomía; la de Cuenca tiene 3 Facultades y 5 Escuelas: 
de Derecho, Medicina, Odontología, Ingeniería y Química y Far­
macia; y la de Loja, 2 Facultades y 3 Escuelas: de Derecho, Quí­
mica Industrial y 1 Agronomía. A continuación puede verse un re­
sumen de los datos anteriores. · 
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1 
2 
3 
4 
5 

UNIVERSIDADES DEL ECUADOR EN EL ARO 
1 

ESCOLAR 1947-1948 

.NUMERO 
NOMBRES Lugar Sostenida Fecha de 

110r el fu11dación Fa,clt Ese. 

Universidad Central Quito Estado 1826 (1) 4 12 
Univ. de Guayaquil Guayq. Estado 19-XII-1867 6 10 
Univ. de Cuenca Cuenca Estado 15-X-1837 3 5 
Universidad de Loja Loja Estado 26-XII-1895 (2) 2 3 
Universidad Católica Quito Partic. 4-XI-1946 1 1 

NUMERO Y COMPOSICION DEL ALUMNADO 
UNIVERSITARIO 

DE 

Anexos 

2 
2 
2 
1 

El número total de alumnos de las universidades ~cuatoria­
nas es de 3.988, correspondiendo 643 a los institutos anexos: 81, 
a Bellas Artes; 524, a Conservatorios de Música; y 38, al Institu­

-to de Educación· Física. El resto, 3.345, se distribuye así: 

Homlm;)s Mujeres Total 

Universidad Centr~l -·-----------. 1.468 185 1.653 
Universidad de Guayaquil 833 '282 1.115 
Universidad de Cuenca -'····-- 400 11 411 
Universidad de Loja -·-·- ... 96 6 102 
Universidad Católica _ 64 64 

Totales -------------·- 2.861 484 3.345 

•/ 

(1) La Universidad <:;entra] se organizó como tal en 1826. Tiene como sus 
predecesoras a las de "San Fulgencio", "San Gregorio" y "Santo Tomás", 
fundadas en los años 1596, 1622 y 1688, respectivamente. En 1776, se fu­
sionaron las dos últimas en una sola, que conservó el nombre de Santo -
Tomás. 

-(2) Esta fecha corresponde a la fundación de la Junta Universitaria de Loja. 
Se la e~eva a la categoría de universidad, el 9 de octubre de 1943. 
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El 86 por ciento del alumnado universitario pertenece al sexo 
masculino; y el 14 por .ciento, al femenino. En la Universidad de· 
Guayaquil, el tanto por ciento de mujeres es más alto, llega a 33. 

Con relación a la población total del Ecuador, el alumnado 
universitario es igual a un poco más del 1 por mil; y al 1 por cien­
to de la población total escolar; y con referencia al número de 
alumnos de planteles de segunda educación, la proporción es de 
1 a 7. 

En el Anexo 1, Cuadros A, B, C, D, E y F, he recopilado los 
datos del número de alumnos matriculados, clasificados por uni­
versidades, escuelas, cursos y sexo. En el Ariexo 2, Cuadros A, 
B y C, una elaboración estadística de los datos precedentes. El 
estudio de los dos anexos da lugar a las siguientes observaciones: 

l.-La muj·er ha ingresado a todas las escuelas; en unas, con 
exclusividad absoluta, como Obstetricia y Enfermería; en otras, 
superando en número a los hombres, como es el caso de- Pedago­
gía (56%); casi en la misma proporción, en Química y Farmacia 
(48%) y Periodismo (44%); en mepos, en Odontología (14%) y 
Ec,onomía (11%). En reducido tanto por ciento, Medicina (5%) 
y Derecho (3%); y más aún, en Ingeniería (1%). Como una ex­
cepción que confirma la regla, no existen estudiantes mujeres en 
Arquitectura. 

El aumento de mujeres dentro del estudiantado sigue una 
c~~a ascendente, pues, del 5 por ciento en los cursos 59 y 69 , lle­

. ga al 18 por ciento, en los cuatro primeros cursos (Anexo 1, le­
tra A). 

2.-La juventud universitaria se inclina, preferentemente, a 
la Jurisprudencia (28%) y a la Medicina (27%); en menor esca­
la, a la Ingeniería (12%); luego, a Odontología (8%) ·y Química 
y Farmacia (7%); y en último lugar, a Pedagogía (4%), Perio­
dismo, Obstetricia y Agronomía (3%), Arquitectura (2%), Eco-
nomía y Enfermería (1%). (Anexo 2, letra A). · 

3.-Se nota una marcada tendencia a disminuír el número de 
alumnos de Derecho, y Medicina, con una variante, que los pri­
meros se encuentran en comprobado descenso y los segundos, han, 
reaccionado positiva e intensamente en el año escolar 1947-48. (A­
nexo 2, letra B). 

4.-En Ingeniería hay una relativa constancia del número de· 
alumnos durante los años escolares 1942-43 a 1946-47, rebajando, 
notoriamente en 1947-48. (ldem). 
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5.-Es<:uelas cuyo ritmo de aumento de alumnos ha descen­
dido durante el año escolar al que pertenece la estadística pre­
sentada, como Química y Fannacia, Enfermería y Obstetricia. 
(Idem). · 

6.-Las fluctuaciones de lás curvas de las Escuelas de Odonto­
logía, Pedagogía y Agronomía, de las que, la primera, comienza a 

- reponerse del descenso del año escolar anterior; la segunda, se in­
clina a ascender; y la tercera, a estabilizarse. (Idem). 

7.-El notable aumento de alumnos experimentado por las 
Escuelas de Arquitectura, Ecohomía y Periodismo. (Idem). 

8.-En general hay una disminución .de los números índices 
de 1 <? a 79 Cursos, lo cual tiene su origen, preferentemente, en la 
selección que se va operando, año tras año, en. los cursos supe­
riores. La selección más fuerte tiene lugar al pasar los alumnos 
de 19 a 29 Cursos; luego, de 2<? a 3<?, 49 a 59 y de éste a 69 (Anexo 
2; letra C). . 

9.-Son notables por su magnitud los números índices_ que 
corresponden a la Escuela de Derecho, que superan tanto a los 
de las demás Escuelas, con excepción de la de Enfermería, como 
también al total de los de todas ellas, así: al 29 Curso llega algo 
más de las cuatro quintas partes y al 69, las dos terceras partes; 
en tanto que en el total del alumnado, el 29 Curso alcanza la mi­
tad y el 6<?, la quinta parte .. Esto puede tener su origen en una 
exigencia menor en el pase de alurnnos de Jurisprudencia de un 
curso a otro. Como contraste, pareée que existe una rigurosa se­
lección de alumnos en la Escuela de Medicina, en la que al 2"' 
Curso llega la tercera parte y al 79, menos de la quinta. (Anexo' 
2, letra C). 

NUMERO Y COMPOSICION DE LOS GRADUADOS 
EN LAS UNIVERSIDADES ECUATORIANAS 

El estudio .. estadístico que pertence a esta parte, lo presento 
en el Anexo 3, letras A, B, C, D, E y F, cuya interpretación pue­
de ser la que expongo de seguida: · · 

l.-Hasta el año de 1928, inclusive, las universidades han gra­
duado a 3.245 profesio1;,1ales. Si buscamos un afio promedio de fun­
dación de las universidades oficiales ecuatorianas, encontramos 
que ese año es 1864. Con este dato nos es posible decir que apro-
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ximadamente en 60 años de existencia las universidades han gra­
duado 3.245 personas, lo que arroja un promedio de 1.080 profe­

' sionales cada 20 años. En las dos últimas décadas, desde 1929 has­
ta 1948, se han graduado 2.591; en consecuencia, el ritmo de cre­
cimiento ha aumentado en más del doble (Anexo 3, letra A). 

Dividiendo los 20 últimos años .de existencia de las universi­
dades en quinquenios, el- número de graduados crece así: 

1929 a 1933 : 394 profesionales. 
1934 a 1938 : 523 profesionales. 
1939 a 1943 : 76~ profesionales; y 
1944 a 1948 : 913 profe~ionales. 

Como se ve, el progreso es constante y mayor que en el ci-
clo precedente. · 

2.-Comparando el desarrollo de las cuatr.o universidades, se 
observa que la de Gu01yaquil es la que ocupa el primer lugar, 
sigue la Central y por último las de Cuenca y Laja. En la Costa, 
han experimentado un incremento grande las Escuelas de Odon­
tología, Química y FarmaCia y Medicina;' no tan grande, pero bas­
tante apreciable, Pedagogía y Enfermería; escaso, Ingeniería y E­
conomía. En la Sierra, Enfermería, Química y Farmacia e Inge­
niería, en el primer -grupo; Pedagogía, Agronomía y aún V eteri- · 
naria, en el segUndo (Anexo 3, letras B, C, D y E). 

3.-Los 5.836 graduados hasta 1948, se distribuyen de la si­
guiente manera: 

Abogados ---------------·---------~----------------------
Médicos ----------------------~-----------------------------
Odontólogos --------------------------------------------
Quírr¡.icos y Farmacéuticos _______________ _ 
Ingenieros CivUes --------------------------------
Enfermeras -'--------------------------------------------
Obstdtrices ----------------------------------------------
Prof. de Segunda Educación ___________ _ 
Agrónomos ----------------------------------------------
Economistas ------------------------------------------­
Médicos Veterinarios --------------------------

2.775 
1.602 

352 
311 
246 
207 
172 
lOO 
43 
14 
14 

47,5% 
27,4% 
6,0% 
5,3% 
4,6% 
3,5% 
2,9% 
1,7% 

.0,7% 
0,2% 
0,2% 

Las tres cuartas partes del total lo constituyen Abogados y 
Médicos, éstos la cuarta parte, aquéllos, las dos cuartas. La sép-
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tima parte, Odontólogos, Químicos y Farmacéuticos e Ingenieros 
Civiles. La dieciséis ava parte, Enfermeras y Obstetrices; y la vein­
tiava parte, Profesores de Segunda Educación, Agrónomos, Eco­
·nomistas y Médicos Veterinarios (Anexo 3, letra A). 

4.-El aumento del número de graduados en las dos últimas 
décadas representa un 80 por ci€nto. De éstos, considerando úni-

-camente los que pertenecen a escuelas que existían desde antes 
de 1929, los más numerosos son las Enfermeras; su progreso re­
lativo es enorme; siguen los Ingenieros, cuyo número se ha tri­
plicado; después los Químicos y Farmacéuticos, que se han duph­
cado; luego los Odontólogos, que han aumentado en un poco más 
del lOO por ciento; a continuación los Médicos, con un progreso 
del 76 por ciento; las Obstetrices, 58 por ciento; y por último, los 
Abogados, 47 por ciento (Anexo 3, letra A); y 

5.-Si comparamos el promedio de crecimiento del número 
de graduados desde 1929 hasta 1948, tomando como basz aquzl añ::> o 
el primero a partir del cual comienzan a graduarse, según los ca­
sos, se destacan tres grupos: el primero, de gran aumento, entre 
2 y 1 / 2 .Y 5 y 1 h veces más que la base, en las que están las Es­
cuelas de Ingeniería y Enfermería; el segundo, de aumento me­
diano, entre 1 y 2 veces más que la base, formado por las Escue­
las de Pedagogía, Derecho, Medicina, Obstetricia y Química y Far­
macia; y el tercero, de disminución, al que pertenecen Odonto­
logía, Economía y Agronomía '(Anexo 3, letra F). 

\ 
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REPRESENTACION GRAFICA DEL N{ThJERO 
DE GRADUADOS EN LAS UNIVERSIDADES, DURANTE 

LOS ULTIMOS 20 AÑOS 

En la figura 1 he trazado la& curvas de crecimiento del nú­
mero de graduados en siete escuelas, tomando como unidad de 
medida el cuatrienio. Su interpretación es la siguiente: 

l.-Existen dos grupos diferentes de érecimiento: uno que se 
localiza en la parte superior, form~do por las Escuelas de Dere­
cho y Medicina, de gran crecimiento; y otro que se sitúa en la 
parte irúerior, que corresponde a las Escuelas de Ingeniería, O­
dontología, Química y Farmacia, Pedagogía y Agronomía, de es­
caso creciiniento. 

2.-La, curva de la Escuela de Derecho, asciende bruscamen­
te en el tercero y cuarto cuatrienio; en éste parece haber llega­
do a la cúspide, para iniciar el descenso desde el quinto cua­
drienio. 

3.-El ascenso de las curvas de las Escuelas de Derecho, Me­
dicina, Ingeniería, Pedagogía, Química y Farmacia, es manifies­
to, con la diferencia que la última mue~tra un ascenso menor, más 
suave; y 

4.-Las curvas de las Escuelas de Odontología y Agronomía 
s6n irregulares y con tendencia' a decrecer, principalmente la pri­
mera. 

NUMERO Y CLASIFICACION DEL PROFESORADO 
UNIVERSITARIO 

El número de profesores de las universidades, excepto los que 
pertenecen a los institutos anexos, es de 384; por lo tanto, exis­
ten 8 alumnos por profesor. Domina el elemento masculino, que 
llega a 99 por ciento, sobre el femenino, que es de 1 por ciento 
(Anexo 4, letra, A). El profesorado, es, en su gran mayoría, na­
cional (96%) y es extranjero sólo el 4% (Anexo 4, letra B). 

La clasificación de los profesores por sus títulos se halla con­
corde con el número de alumnos de las diferentes escuelas; do­
minan los Abogados y Médicos; luego los Ingenierios; en propor­
ción menor, Químicos y Farmacéuticos, Odontólogos, Agrónomos, 
Proresores de Segunda Educación; menos aún, Arquitectos; y un 
solo Veterinario (Anexo 4, letra C). 
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CONCLUSIONES, 

El análisis del número de alumnos y el de graduados en las 
:liferentes escuelas universitarias, nos Íleva a la conclusión de que 
n.o existe un plan en la formación de hombres de ciencia y pro­
'esionales. Se tiene la impresión de que los jóvenes se desparra­
nan por las escuelas sin que nadie los dirija. Como resultado. de 
~sto el número de ciertos profesionales es excesivo, por ejemplo 
fe Abogados y parece que lo será de Médicos, y exiguo el de o­
:ros, como Ingenieros,· Quúnicos, Profesores, Agrónomos. Por es­
a razón es indispensable que '1os organismos directivos de las 
uiiversidades elaboren un· plan general a seguirse para que la 
~ducación que imparten responda a las necesidades del país y a 
:u elevada función orientadora de éste. Estimo que como paso 
lrevio podrían considetarse cuatro medidas fundamentales: 

1~·-,Determinar el nlímero de profesionales que requie:te nues-
ra patria en cada especialización. . 

2?-lmpulsar la investigación científica en todas tlas faculta­
es y escuelas universitarias, ele modo que los conocimientos que 
~ de•n-, no respondan solmn_ente a una amplia información, a un 
gil juicio deductivo sino también a una confrontación c~m nues­
ras experiencias y realidades. Naturalmente, para ello, hay que 
otar de más laboratorios y enriquecer los ya existentes. 

3lit-Transformar la organización de ciertas escuelas, como las 
e Ingeniería, Agronomía, Química y Farmacia, con fines de prc­
ucción e in'dustrializaéión, con el doble objeto de aumentar les 
1gresos de las universidades para mejorar su funcionam.iento y 
l'ear organismos asesores de nuevas industrias ecuatorianas y de 
s que ya estuvi:eren implant-adas; y 

4lit-Iniciar una campaña bien dirigida, posiblemente a largo 
lazo, para hacer conciencia en la gente adinerada y en los egre­
tdos de los planteles de educación superior, dé su deber de coo­
~ración económica para el mejor desenvolvimiento de las uni­
~rsidades. 
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ANEXO 1 

A.-Número .de alwnnos matriculados en las Universidades, por 
Escuelas y Cursos. 

Aíio escolar: 1947-19_48 

"' -
ler. Curso 2~ Curso 3er. Curso 4.\1 Curso 5<;> .Curso 6q Curso TI Curso RESUMEN 

ESCUELAS --- --------- ------- --- -
V M V M V M V l\'1-V M V M V M Var. Muj. Total 

--------------------------------
Derecho ........................ 201 3 165 6 154 6 122 11 146 4 127 4 .... 915 34 949 ...... 
Economía ................... 88 9 23 3 15 4 15 5 17 3 158 24 182 N 

(C 
Medicina .................... 335 14 108 9 92 7 113 7 96 6 68 5 60 1 872 49 921 
Odont?logía .............. 43 11 24 2 20 4 20 2 14 1 .... ---- 121 20 141 
Obstetricia ......... : ........ 35 22 16 11 .... 84 84 
Enfermería ................ 7 27 9 ... ---- 43 43 
Ingeníería .................... 122 1 88 .... 55 63 1 48 33 2 409 4 413 
Química-Farmacia .... 46 47 33 36 22 18 17 15 9 3 .... 127 119 246 
Arquitectura .............. 56 17 .... 73 . ... 73 
Agronomía .................. 31 ·-·- 17 11 17 2 7 83 2 85 
Pedagogía .................... 17 24 8 11 11 8 14 18 2 4 .... 52 65 117 
Periodismo .................. 40. 32 3 3 8 5 ·--- .... -··- . ... . ... ---- 51 40" 91 

---- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- --- --- ---
TOTAL ...................... 979 -183 486 119 3S8 77 381 72 339 21 228 Ii 60 1 2.861 484 3.345 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ANEXO 1 
d 

B.-Número de alumnos matriculados en la Universidad Central 
por Escuelas y Cursos. 

Año escolat: 1947-1948 

-
ler. Curso 29 Curso 3er. Curso 4Q Curso 59 Curso 6~ Curso 79 Curso RESUMEN 

ESCUELAS ----- ----- ---------~ ----- ----· -----
V M V M V M V M V M V M V M Var. Muj. Total 

--- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- --- --- ---
Derecho ........................ 66 63 1 75 2 53 4 64 3 67 2 388 12 400 

"""' Econo!JÚa ..................... 52 7 13 1 10 2 12 3 10 3 97 16 113 e,¡,:¡ 
o Medicina ...................... 129 3 37 1 38 2 73 5 53 2 39 3 29 1 398 17 415 

Odontología ................ 22 2 14 14 1 10 .... 9 ··-· 69 3 72 
Obstetrici~ .................. ---- 6 ··-- 4 .... 8 .... 1 ···- .... 19 19 
Enfen;nería .................. .... 21 . ... 6 ·-·· .... ·--- .... .... 27 2' 
Ingeniería .................... 63 59 35 ·-·· 43 1 29 .... 25 1 254 2 256 
Química-Farmacia ·~· 23 23 17 7 10 7 6 2 8 3 ··-· 64 42 106 
Arquitectura ......... L. 56 ---· 17 .... . ... . ... . ... 73 73 
Agronomía .................. 25 ---- 12 --·· 9 17 2 7 .... 70 2 72 
Pedagogía .................... 11 10 5 7 7· 2 12 9 ·-·- ~-·· 

35 28 63 
Periodismo .................. 9 9 3 3 8 5 20 17 37 

--- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- --- --- ---
TOTAL ..................... 456 60 240 45 206 35 226 27 180 11 131 6 29 1 1.468 185 1.653 
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ANEXO i 

C.- Número de alumnos matriculados en la Universidad de Guayaquil, 
por Escuelas y Cursos . .. 
Año escolar: 1947-1948 

1er. Curso 29 Curso 3er. Curso 4'1 Curso 59 Curso 69 Curso 7Q Curso RESUMEN 
ESCUELAS __ , __ ----- ----- -~--- ----- ----- ----- -----

V M V M V M V M V M V M V M Var. Muj. Total 
--- -- -- -- -- -- -- -- - -- -- -- -- -- -- --- --- ---

Derecho ........................ 53 3 31 4 37 3 40 4 30 l 31 1 .... .. .. 222 16 238 
Economía .................... 36 2 10 2 5 2 3 2 7 ..... 61 8. 69 
Medicina ...................... 150 10 53 8 49 4 29 2 28 3 19 1 21 349 28 377 
Odontología ................ 13 8 6 2 1 3 8 2 3 1 ·-·- .... 31 16 47 
Obstetricia ................. 29 18 8 10 .... 65 65 
Enfermería- ................. 7 6 --·- 3 ···- 16 16 
Ingeniería ................. 12 1 19 ·--- 12 15 17 6 1 81 2 83 
Química-Farmacia .... 17 23 8 28 8 11 8 9 41 71 112 

Arquitectura 
Agronomía 
Pe.Q._agogía ............. 6 14 3 4 4 6 2 9 2 4 17 37 54 
Periodismo .................. 31 23 ---- .. L ---- 31 23 54 

--- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- --- --- ---
TOTAL ........................ 318 120 130 72 116 40 105 38 87 9 56 3 21 833 ~2 .1.115 

... 
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ANEXO 1 

D.-Número de alumnos matricu~ados en la Univer:id'ld de Cuenca, p01· Escuelas y Cursos. 
· Año escolar: 1947-1948 

1er. Curso 29 Curso .3er. Curso 4Q Curso 59 Curso 6q Curso 79 Curso RESUMEN 
ESCUELAS -~-----------~------- ----

V M V M V M V M V M V M V M Var. Muj. Total 
---------------------------

Derecho ........................ 39 .... 24 .... 29 . ... 15 .... 39 . ... 17 1 ···- . ... 163 1 164 
Medicina ...................... 56 1 18 .... 5 . 1 11 .... 15 1 10 1 lO . ... 125 4 129 
0.-iontología ................ 8 1 4 .... 5 .... 2 .... 2 ---- .... -··· 21 1 22 
Ingeniería ................ 47 .... 10 .... 8 --·- 5 .... 2 . ... 2 .... -··· -··· 74 . ... 74 
Química y Farmacia .. 3 1 6 .... 4 ···- 3 4 1 .... .... . ... . ... .... 17 5 22 

--------------------------
TOTAL ........................ 153 3 62 .... 51 1 36 4 59 1 29 2 10 . ... 400 11 411 

E.-Número de alwnnos matriculados en la Universidad de Loja, por Escuelas y Cursos. 

Derecho........................ 12 
Química Industrial .. 3 
Agronomía .................. 6 

14 1 13 1 ,. 14 3 13 
2 1 
5 .... 2 

12 78 
5 

13 

5 83 
1 6 

13 
---------- -- -- -- -- -- ---- -- -- -- -- -- -- -- --- --- ---
TOTAL 21 21 2 15 1 14 3 13 12 96 6 102 

F.-Número de alwnnos· matriculados en la Universidad Cat61ic a, por Escuelas y Cursos. 

Derecho ....................... . 31 33 64 64 
---------- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- --- --- ---
TOTAL 31 '33 64 64 
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ANEXO 2 
A.-Número total de alumnOfi matriculados en las Universidades del País, por Escuelas y Cursos. 

Año escolar: 1947-1948 ~ 

j ( - C u" R S O S TOTAL--~ 
i ESCUEJ..,AS ------·-----------!-----'~--

~-----------
1 

1~ 2
9 

¡ 3Q i-' ~~~~-i____~!__Q_ 1 79 N9 ~ 
1 D&"'tECHO -·-----·---··--·--·-··········-· j 204 171 1 160 1 133 j 150 1 13~ ) .... 949 28,4 

l
j ECONOl~UA ............. ~ .. :.......... 97 26 19 1 20 1 20 1 .... j •• •• 182 ~ 

--- 1 1 \' 1 -MEDICINA ..... :........................ 349 117 99 1 120 · 102 73 1 61 921 
- - l 1 1 1 

1 
1 

ODONTOLOGIA .................... 54 26 24 1 22 1 15 ¡ .... .... 141 1 7,2 
1 1 1 -·· 

OBSTETRICIA ........................ 35 / 22 16 j 11 j •.•• •.•• •..• 84 2,5 

27,5 

1 - 1 ' 

ENFERMERIA ·········~············· 7 27 9 i .... 1 -··· 1 .... ···· 43 1,3 l 

INGENIERIA .......................... 123 88 55 j 64 1 48 j 35 .... 413 12,7 
1 - 1 1 > 1 

QUIMICA-FARMACIA ...... 93 69 40 j 32 j 12 j .... .... 246 7,6 
1 ) -- -

ARQUITECTURA .................. 56;, 17 .... 1 .... .... .... .... 73 2,2 
1 - l 1 

AGRONOMIA ..................... _. 31 17 11 j 19 j 7 .... .... 85 2;5 
1 - 1 1 1 

PEDAGOGIA .......................... 41 19 19 j 32 j 6 .... .... 117 3,5 
- ~ 1 l. ¡ -

PERIODISMO ........................ 72 _ 6 13 j .... j .... 1 .... j .... 91 2,7 

1 T O T A L ......... ~.............. 1.162 605 465 JI 453 JI 360 1 239 Jj 61 3.345 100,0 

r - ' ' ' • 1 . 1 ¡ 1 % 34,7 18,1 13,9 1 10,9 1 ~,1 1 1,8 1,8 100,0 .... 
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ANEXO 2 

B.-Matrícula de las Universidades del País, expresada en o/o, por Escuelas y Cursos. 

Año escolar: 1947-1948 

11 - 1er. ¡ 
¡r ... 1 Curso 
: ESCUELAS 

% 
1 -
1 DERECHO ................................................ " 17,5 

1 ECONOMIA --~---·······················--·······--···· \ 8,3 

\ MEDICINA·-·-~·-····································· 30,0 
1 

1 ODONTOLOGIA ................................... 4,6 
i -
\ OBSTETRICIA ...................................... 3,0 
1 -

1 ENFERMERIA ....................................... 0,6 
1 -

) INGENI:J¡lUA .......................................... 10,6 

1 - 8,0 \ QUIMICA y FARMACIA .............. 

i ARQUITECTURA ............................... 1 4,8 
1 -

\ 2,7 

l ;;::::::-::::::::.::::··::::.:::::::::::::::::::: ¡ 3,5 
l . -
, PERIODISMO_........... ...... ...................... ¡ 6,2 

1 T O T A L........................................ 1 100,0 

2;,sol c~;o /1. C~so ¡ ~!:- ~~--C~ .1 
%1%\%1%% 

1 1 1--
21 

1! 
-

: 

1• 

1: 

: 

: 

: 
-

f 

-
101 

2 1 34,4 1 29,3 ! . 41,7 1 54,8 
1 1 1 1 

,3 ¡ 4,0 1 4,4 1 ,5;5 1 .... 

1 1 1 1 
,2 1 21,3 1 26,4 l 28,3 1 30,5 

1 1 1 ) ,3 1 5,2 1 4,9 1 4,2 .... 
·-1-- 1 ! ---1---
,6 1 3,4 1 2,4 ! . ... ¡ 
-1 1 1 . 
4 1 1,9 1 .... ! ... . ... 
-1------1--1-----­
,5 1 11,8 1 14,1 1 13,3 1 14,6 
-1 "1 1--
,4 ! 8,6 1 7,1 1 3,3 ... 

1 \ ! 1 1 
1 ... 1 .... 1 

,8 
1

¡ 2,4 
1

1 4,2 1 
1 1 1 1 1 1 

,1 1 4,0 1 7,1 1 1,6 1 . .... J 

-1 \ 1 1 1 

9112,81 .... 11 1 --

:~ 1 100,0 1 10~,0 100,0 1 100,0 
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ANEXO 2 •· 

C.-Nún1eros índices de los alumnos matriculados en las Universidades del País, 
por Escuelas y Cursos. 

Año escolar: 1947-1948 

29 13~-49-1--59" 1 . 6Q 79 ··¡ 
Curso i Curso 1 Curso j Curso Curso Cmso TOTAL 

84 1 78 1 65 1 74 1 64 100 1 

1-1 ier. -~ 
_____ E_s_::uELAS 1 Curso ,. 

DERECHO . ... . . . ...... ..... .. ........ ..... 1 100 1 

ECONOMIA .. ~ .. -.::~:.:..::.:::.::.:.:~_:== _
1 

~1~~ 
i [ 1 1---,--1---·1---

26 1 20 1 21 1 21 1 

MEDICINA ..... 
---1--1---1--1 

...................... .................. lll 100 1 34 i 28 i 34 11 29 11 

A .................. :................. 11 100 1 48 ll 44 \1 41 ll 28 
1

¡ 

........................... :.......... 100 1 63 1 46 ! 31 1 .... 1 

........................................ i 100 386 
1
1 129 1 ... 

1
1 .... 1 

......................................... ) 100 72 
1
1 

¡lOol--1 

ODONTOLOGI 

OBSTETRICIA 

ENFERJYI:ERIA 

INGENIERIA . 
1 

45 1 
1 

52 1 
1 1 

1 
39 1 

1 
ARMACIA .................. l 100 74 i 

:\A ................................ 
1

1 lOO ) 30 
1
1 

•·•·••·•·•········•····•·•·••·•···•····• 

1 

~:: i :: i 

QUIMICA y F 

ARQJITECTU 

AGRONOMIA 

PEDAGOGIA. 
1 

········-·······················--·····- 8 1 PERIODISMO 

TOTAL. : .......................... ·-::::=·1. 
100 1 

100 1 
1 

52 1 

43 1 34 1 13 1 1 • 1 
.... 1 .... 1 .... '1 

1 t 
23 \ . 35 1 61 1 

1 1 1 1 

46 1 78 1 15 1 
1 1 

18 1 .... ! .... 1 
¡ 1 1 

40 1 39 1 3!_ 1 

. 1 .... 1 19 

20 1 

1 
17 

1 

97 
1 

. . . . 1 ··-· 15 

---- .... 9 

.... .... 5 . 
1 

28 .... 

1 

44 

.... 1 -·-· 26 

.... 1 .... 8 

··- 1 .... 9 
1 

... 1 
.... 

12 1 

. . . . 1 --·- 10 

~~ 5 .... 1 
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~ 
w ·NQ de Gra-
O') 

duadoshas-
ta 1928 ...... 

N9 de Gra-
duados has-
ta 1948 ...... 

Aumento .. 

% de au-
mento ........ 

ANEXO 3 

A.-Número de Graduados en las Universidades del País, desde 

su fundaci6n hasta 1948, inclusive. 

Abo- Econo- Médi- Vete- Obste- Enfer- Odon- Quimic. lngeni. Agró- Pro f. 

gados mistas cos rinarios trices meras tólogos Farmc. Civil nomos Seg.Ed. TOTAL 

--

1.893 910 109 2 169 97 65 .... . ... 3.245 

2.275 14 1.602 14 172 207 352 311 246 43 100 5.836 

882 14 692 14 63 205 183 214 181 43 100 2.591 

"' 

46,6 76,0 57,8 10.250% 108,3 220,6 278,4 ---- 79,7 

--- . 
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Datos analítie05, por ai\011, dOIJdé 1$29 

Abo- Econo- Médi- Vete- Obste- Enfer- Odon- Químic. lngeni. Agró- Pro f. 
A~OS gados mistas cos riiuuios trices meras tólogos Farmc. Civil nomos Seg.Ed. TOTAL 

1929 25 .... 21 ---- 2 4 10 8 2 6 . ... 78 

1930 31 .... 28 ··-- 3 3 3 14 1 . ... . ... 83 

1931 33 .... 23 . ... 3 4 3 9 2 . ... . ... 77 

1932 17 .... 24 . ... 4 4 7 10 2 . ... . ... 68 

1933 20 22 -·-- -··- 20 9 5 8 .... 84 

1934 42 ··-- 34 1 .... 15 14 8 114 -
1935 26 41 .... 6 14 17 5 3 112 

1936 20 40 ---· 4 4 16 13 3 4 104 ---
1937 35 ··-- 22 .... 1 6 7 13 2 . ... . ... 86 -

¡....¿ 1938 33 
e,..) ---· 21 -··· 2 19 9 5 10 2 6 107 
-4 1939 50 18 6 6 9 8 7 6 1 111 -··· 

1940 74 57 .... ---· 1 10 4 14 13 8 181 -
1941 69 .... 35 10 3 9 13 6 12 3 8 168 

1942 59 .... 40 2 1 20 7 4 4 1 7 145 

1943 63 .... 47 2 2 12 7 16 6 2 3 160 

1944 56 4 47 .... 9 13 8 15 6 . ... . ... 158 

1945 42 2 46 .... 7 24 8 15 8 . ... 6 158 

1946 66 4 32 .... 1 22 16 7 26 2 7 183 

1947 57 ···- 51 .... 3 13 4 15 17 5 38 203 

1948 64 4 43 h•• . 5 7 5 28 40 3 12 211 
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ANEXO 3 

B.-Número de Graduados en la Universidad Centra~ desde 

su fundación hasta 1948, inclusive. 

~~;:~:~.¡; .. 
-------------------------------------· ------· ·---------

Abo- Econo- Médi- Vete- Obste- Enfer- Odon- Químic. Ingeru. Agró- Prof. 

gados mistas cos rinarios trices meras tólogos Fannc. Civil nomos Seg.Ed. TOTAL 

N9 de Gra-
duadoshas-
ta 1928 _ 1.046 583 64 2 154 19 65 1.933 

N9 de Gra-
duadoshas-
ta 1948 -- ·-- 1.533 979 14 78 153 220- 113 220 43 56 3.409 

-- -----------
Aumento 487 396 14 14 151 66 94 155 43 56 1.476 

% de au-
mento --··-- 46,6 67,9 21,9 7.550% . 42,8 494,7 238,4 76,4 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Datos, analiticos, por años, desda 19219 

Abo· Econo~ Médi- Vete- Obste- Enfer- Odon- Quitnic:. lngeni. Agró- ProL 
A¡q-os gadas mistas c:os rinarios ,trices meras tólogos Farmc. Civil nomos Seg.Ed. TOTAL 

1929 16 .... 13 .... .... 4 5 6 2 6 ~- .. 52 

1930 14 .... 13 .... 1 3 .1 6 1 . ... . ... 39 

1931 20 .... 14 .... 3 4 2 5 2 ··-- .... 50 

1932 9"' --·- 16 -··· 1 .... 3 7 2 . ... ·-·· 38 

1933 12 -·-· 12 .... .... 19 6 . ... 8 . ... 57 

1934 23 .... 7 -··· 1 --·· 5 8 8 .... . ... 52 

1935 15 26 .... ... • . 11 9 1 3 --·· .... 65 

1936 11 23 2 6 7 3 .... 4 56 

1937 22 8 ··-· ·-·· 4 3 5 '2 -··· .... 44 

"""' 1938 19 -··· 13 ·-·· 1 12 2 3 7 2 6 65 
~ 
(C 

1939 10 8 1 2 2 6 6 1 36 .... 

1940 52 .... 41 .... . ... -··· 4 2 14 13 8 134 

1941 42 --·· 18 10 -··· 1 3 1 8 3 8 94 

1942 31 -·-· 20 2 .... 15 2 4 3 1 7 85 

1943 39 ·-·- 29 2 3 8 2 6 6 2 3 100 

1944 36 ···- 35 .... 9 1 2 3 . ... 8G 

1945 25 --·· 28 ··-- 1 21 2 8 6 6 97 

1946 21 .... 18 -··- 30 3 1 21 2 7" 93 

1947 33 30 2 12 4 7 15 5 4 112--
1948 37 24 6 ' 1 13 35 3 2 121 
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ANEXO 3 

C.-Número de Graduados en la Universidad de Guayaquil, desde 

su fundación hasta 1948, inclusive. 

Aboga· Econo- Médi· Obste- Enfer- Odon • Quimic. lngeni. Agr6- Pro f. 

dos mistas cos trices meras tólogos Farmc. Civil nomos Seg.Ed. TOTAL 

N9 de Graduados 
hasta 1928 ............ 160 ---- 182 45 15 3Q .... . ... . ... 432 

N9 de Graduados 
hasta 1948 .............. 264 14 394 93 42 122 114 21 .... 44 1.108 

Aumento ................ 104 14 212 48 42 107 84 21 . ... 44 611 

%. de aumento ...... 65,0 -··· 116,!) 106,7 713,3 280 -··· 156,5 
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l>atos analíticos, por años, desde 192$ 

Aboga- Econo- Médi- Obste- Enfer- Odon- Químic. Ingeni. Agró- Prof. 
A :ROS dos mistas e os trices meras tólogos Farmc. Civil nomos Seg.Ed. TOTAL 

1929 3 .... 5 2 .... 5 2 . ... .... .. .. 17 

1930 3 .... 10 2 .... 2 3 .... . ... -~ .. 20 

1931 2 .... 7 .... .... 1 1 . ... . ... . ... 11 

1932 4 .... 5 3 4 4 2 . ... . ... .... 22 

1933 1 .... 6 . ... 1 3 2 . ... .... .... 13 

1934. 4 ·--- 18 .... . ... 10 5 . ... .... . ... 37 

1935 3 .... 10 5 3 8 2 .... .... .... 31 

..... 1936 5 .... 5 4 

""' 
2 10 . ... . ... .... . ... 26 

1-'- 1937 3 ·- 9 1 2 4 4 ·23 .... . ... .... .... 

1938 6 
~-

6 1 7 7 2 3 32 .... .... .... 
·-

1939 3 9 5 6 7 4 1 .... .... 35 . 
1940 6 - .... 15 .... '1 .s 2 .... .... . ... 29 

1941 11 ···- 16 3 .... 9 4 4 .... .... 47 ---
1942 12 .... 17 1 5 3 .... 1 .... .... 39 

1943 7 ··-- 12 2 2 5 7 .... .... .... 35 

1944 4 4 7 6 3 7 12 2 .... .... 45 

1945 '7 2 16 6 2 6 6 2 .... .... 47 

1946 15 . 4 10 1 2 10 6 5 .... .... 53 

1947 .... . ... 14 1 1 .... 8 2 .... 34 60 

1948 5 4 15 5 1 1 12 1 .... 10 54 
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ANEXO 3 

D.-NÚlllero de Graduado;¡ en la Universidad de Cuenca, desde 

su fWtdación hasta 1948, inclusive. 

Aboga- Econo- Médi- Obste- Enfer- Odon- Quinlic. lngeni. Agró·- Prof. 

dos mls!as e os trices meras tólogos Farmc. Civil nomos Seg.Ed. TOTAL 

NQ de Graduados 
hasta ~928 ........... 568 .... 145 ···- 48 761 

----
NQ de Graduados 
haSta 1948 .......... 797 -·-· 229 1 12 10 84 5 ---- 1.138 

Aumento ................ 2a9 84 1 12 10 36 5 377 

% de aumento ...... 40,3 .... 57,9 75,0 
., 

. ... ---- 49,5. 

-
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batos analíticos, por años, desde_ 1929 -
Aboga- Econo- Médi- Obste- Enfer- · Odon- Químic. Ingeni. Agró- Pro f. 

AI"l'OS dos mistas e os trices meras tólogos Farmc. Civil nomos Seg.Ed. TOTAL 

1929 6 ---· '3 .... .... .... ··-· . ... ---· -··· 9 

1930 9 5 ---· ···- 5 .... -··· ··-· 19 

1931 5 2 ·-·· 3 ·-·- .... . ... 10 

1932 "3 3 1 ---- 7 

1933 5 .... 4 ---- ---· 3 ···- -··· .... 12 

1934 12 ---· 9 --·· .... ---· 1 -··· .... . ... 22 

1935 \ 8 5 1 ···- ·-·- 2 ··-- .... . ... 16 

1936 3 ··-· 12 .... -·-· 6 . ... .... ... -. 21 ------.... 
~ 1937 10 5 --·· ··-· ---· 4 --·- .... 19 
w 

1938 6 2 --·· ···- ---· 8 

1939 28 --·· 1 2 ··-- .... 31 

1940 15 ··-- 1 .... . ... 1 -··· .... 17 

1941 11 1 8 1 1 --·· ·--· 22 

1942 10 3 -· 2 15 ···- .... . ... 

1943 13 1 2 3 .... 24 

1944 13 5 1 1 1 -··· .... 21 

1945 8 2, 1 1 --·\ .... 12 

1946 24 .... 4 . ... 3 ··-· --·· .... . ... 31 

1947 19 7 ---· .... . ... . ... . ... 26 

1948 21 ---· 4 ···- 3 3 4 --·· .... 35 
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ANEXO 3 
F.-Números índiceS de los Graduados en las Universidades· d~l País, d~sde 19ZD. hasta ui.is 

~ 

:t 

1 

f 1 
Juris- 1 Econo- ¡ Medí- 1 Vete- 1 Obste-¡ Enfer- ¡ Odon- 1 Químic. lngnie. 1 lngnie. CC. de l 1 

Años pruden.
1 

mía cina 
1
: rinaria 

1 
trlcia merla tología 

1 
Farmc. 1 Civil Agrnóm la Edu. TOTAL¡ 

11929 " 100 11 ... i 100 1 .... ¡1 100 1 100 i 100 ~ 100 100 100 .... 1 100 ¡ 
! 1930 11 124 i .. .. 11 134 ( . .. 150 75 " 30 1 175 11 50 .... 1 .. .. 1 106 1 

11931 
1
1 . 132 i .... i 109 ( .... 

1 
150 1 100 11 30 ¡' 112 1 lOO 1 1· .... 1 99 1 

1 1932 11 68 11 11 114 1 200 1 100 ,1 70 i 125 ) . 100 ) .... 1 .... 1 87 1 

1 1933 
1
1 80 i 

1
1 1o5 ¡ .... 1 sol\ ,1 90 ¡ 63 

1
1 .. 4oo 1 .... \ 1. 108 1 

111934 11 168 11 ¡' 162 11 50 1 .... ,1 150 11 175 11 400 1 .... .... 1 146 '¡ 

1935 1 104 1 195 300 ¡· 350 1 170 1 63 1 150 1 .... .... 144 
--1 1 1 1 1 

' 1 ' 
1 1936 1 80 1 1 190 1 ... . 1 200 100 ,1 160 1 163 1 150 .... 1 100 1 133 1 

1

--1 -1 1 ) 1 1 ! 1 1 
1937 i 140 i .... JI 105 ... l 50 1 150 ,1 70 11 163 1 100 1 ... 1 .... 1 110 1 

1938 1 132 1 .... 1 lOO 1 lOO 475 1 90 1 63 1 500 1 33 l=ij50 137 1 
11 1 1 ' ! ! 1 1 ~ 
¡1939 11 200 JI 11 86 1 .... 1 300 1 150 !1 90 1 100 1 350 1 100 25 ~ 

1 1940 11 296 11 .... 1 271 ) .... ¡ .... 1 25 i 100 1 50 ) 700 ) 217 200 1 232 

11941 ,' 276 11 .... 1 167 1 100 150 1 225 " 130 11 75 ¡ . 600 ( 50 200 2i5l 
11942 1 236 1 .... 1 190 1 20 50 1 500 1 70 1 50 1 200 17 175 1---Ts¡i-\ 
11943 :1 252 :1 .. ,. 1 224 )_ 20 100 1 300~ :1 70 :1 200 " 300 ) 33 ) 75 1 205 1 

1 194;4 1 224 1 100 1 224 1 .... 450 325 1 80 1 188 1 300 \ . .. 1 1 203 1--1--1 ) 1 1 1 
i 1945 11 168 1 50 219 ! . .. . 1 350 600 11 80 1 188 11 400 1 150 203 

'¡1946 ¡1 264 JI 100 11 152 1 .... 1 50 550 1 160 1 ·88 \ 1.300 11 33 ¡ 175 1 235 1 
1947 

1
1 228 

1
1 .... 

1
1 243 1 150 1 325 ~ 40 

1
1 188 ) 850 / 83 

1 

950 ~~ 

1 1948/ 256 " 100 1 205 ¡ 250 1 175 i 50 1 350 2.000 1 50 300 l~l 
1 Prm. 1 176 1 70 \ 165 18 1 l57 1 25§ 1 91 1 1~4 1 452 1 36 1 192 1 166 1 
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ANEXO 3 

K-Número de Graduados en la 

Universidad de Loja, desde su fundación 

hasta 1948, inclusive. 

. 1 l 
1 l ' 

, 1 Abogados! TOTAL j 

1 

1 
~---- ---, ----1 

1 1 1 
l Número de Graduados , 1 

¡¡ hasta 1928 ....... ······-··· 1 119 1 

1 1 1 

119 

1 1---
11 11 Número de Graduados 

hasta 1948 ... i 181 ! 

1 1 

------ ___ ¡ 1 

Aumento 1 62 

181 

62 

1 
---~----1----1 

% de aumento ! 52,1 52,1 

1 

145 
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Datos analíticos, por años, desde 1929 

AÑOS 1 Abogados/ TOTAL 1 
! 1 
1 

1 
1 

1 

1929 
¡ 

1 

1 1 

1930 5 1 5 ¡' 

1 

1 
1931 6 1 6 

1 1 1 
1932 ! 1 1 1 

1 1 
1933 i 2 1 2 

! 1 
1934 1 3 1 3 

1 1 
1935 1 1 

1 

1 
1936 1 1 1 

i 1 
1937 1 ¡ 1 

\ 
1 

¡ 1938 1 2 i 2 
1 ----i 1 

1 

1939 
1 

9 1 9 1 

1 1 
. 1 1940 1 

¡ 
1 1 

i 
\ 

1 

1 

1941 5 1 5 
1 

1 i 
1942 1 6 1 . 6 

'1--·- i 1 ¡ 1943 1 4 ¡ 4 
i 

1 
1 

1 1944 3 1 3 1 
1 

!1 
1 

1 1945 2 2 1 

! 1 1 
1 1946 1 6 1 6 
1 

\ 
¡ 

1 1947 
1 

5 1 5 
1 1 

l 
1 

1948 1 
. 1 

1 1 
1 1 
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ANEXO 4 

PROFESORES DE LAS UNIVERSIDADES DEL PAIS 

A.-Clasificados por sexo 
Año escolar: 194 7-1948 

PROFESORES 
NO? NOMBRE i 

orden V 1 M i Total i 
---¡ 1 - !--1--! 

1 j Universidad Central _ --·--- i 166 1 2 1 168 ! 
---[ 1--1--~--i 

• ' 1 ' 

2 i Universidad de Cuenca .... 1 45 1 ---- 1 45 l 

1 1--1--1--"'\ 
3 1 Universidad de Loja --- ---- j 23 ! ---- 1 · 23 1 

1 . 1 1--1--! 
4 1 Universidad de Guayaquil 1 137 1 2 1 139 1 

--1 1 1 1--1 
1 5 ! Universidad Católica -·------ i 9 1 ---- j 9 ] 
1-··----1 ¡ 1--1--\ 
i T O T A L_____ \ 380 1 4 j 384 ! 
1 ' 1 ' l ¡--¡--¡--_ 
i % 1 98,9 1 1 1 100 ! 

B.-Clasificados por nacionalidad 
~-=~~=~~--~~~--~ 1 1 PROFSRS. 1 TOTAL ! 

1 N 9 NOMBRE i j i 
\orden i ¡ Nacls.¡ Extrs.l N'? ! % l 
1--!- 1 1---1--1 ... ¡ 
1 1 1 Universidad Central __________ ¡ 158 1 10 1 168 1 43,7 j 

1--1- 1 1--!--1 1 
1 2 1 Universidadde Cuenca---- ¡ -45 ¡. --- 1 45 1 11,7 1 

1-___;! l---1---1--1 1 
1 3 1 Universidad de Loja ---- --- ¡ 21 1 2 1 23 1 5,9 1 

1--1 1 1--1 1 

1 4 ! Universidad de Guayaquil 1 129 1 10 1 139 1 36,1 j 
!--] 1--. -1--1--! ¡ 
1 5 1 Universidad Católica ______ ; 8 ! 1 1 9 1 2,3 1 

!--1-----· 1 1 1--1 ¡ 
j T O T A L _______ --------------------· ¡ 361 1 .·. 23. 1 384 ! 100,0 1 

1--- 1--1---1--! ! 
1 % 1 94 ! 6 1 100 1 
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C.-Clasificados por · Titulos 

l UNIVERSIDADES TOTAL ¡ 
TI'nJLO 1-------------1----1 

~ 1 Centrl.l Guayq./ Caen~ j Lnja Cat.lk. N' 1 % 1 

Abogados ---·---------·-- 1 49 1 28 / 16 ¡1 
12 7 112 1 29,1 

~---------1 l l 
\
1 

Médicos--·---------------- i 37 J' 44 
1

! 19 -~ 1 ____ 101 26,31 

¡1 Ingenieros --'·----··--- ¡' 26 1 16 ¡ 5 l 2 tj·~ 12,7 / 

:~:=··••·•·••••·¡ :; . H ; 1: :;¡ '¡ . . ,· 1 ' --l--
1 Químico-Farmacé .. l 10 [ 9 ! ____ ! 2 __ - 1 21 1 5,4 

! Agrónomos __________ 
1

1 13 ~~ ---- l 2 ---- j 151
11 

3,9/l 
1 -- '¡ ·g ll ¡1 ! Arquitectos ________ 1 

1

, ____ 

1

! ____ ____ 9 2,3 

,¡ 1 1 -~--------f----+--,-----
1 Prof. Segn. Educ ... 1 12 1 3 1 ---- . ---· ---- 15 3;9 

: OUoo mw~ 1, 1 ~ 32 \ 1 ¡ • 1

1

- -_-z-
1

1

- -45-+-

1

_-1_1-,_7-
1

1 

1 T O T A L ________ \ 168 139 45 23 1 9 \ 384 \100 

1 .,. ... 7 36,1 1 11.7 ... H¡ ,_ 100 1,

1 

. 

_,_1 --------.:.. __ _,_ _ ___.L __ __,__ _ __.l.___ z~_._ ~---'-~---" 
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HOMENAJE 

Al 

MAESTRO LAICO ECUATORIANO 

OFRECIDO POR LA 

CASA DE LA CULTURA ECUATQ,RIANA 

EN lA SESION SOlEMNE CElEBRADA El 19 DE ABRil 

DE 1949 EN lOS SALONES DE LA INSTITUCION 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



;vJENSAJE /\L fVIAESTI~() ECUA·L-ORIANO 

Leído por el señor don Hwnberto Mata 
Martínez, Secretario General y Miembro 
Correspondiente . de la Sección de, 
Ciencias Filosóficas y de la Educación, 
de la Casa de la Cultura, en Sesión So­
lemne de esta InstituciÓn, en homenaje 
al Maestro Ecuatoriano, el martes 19 de 
abril de 1949. 

Hablarle al Maestro Ecuatoriano, es dirigirse a la región más 
noble y más diáfana del alma de la Patria. 

Acercarse a su corazón, es penetrar al lugar de orígen de to­
dos los caminos y todas las rutas de las generaciones. 

' · Es, sin duda alguna,· hablarlé al tiempo, a la historia. Es 
dialogar con €1 devenir. Con el ayer, con el hoy, con el mañana 
de nuestro. pueblo. 

* * 

Por eso, está muy bien que la Casa dé la Cultura, cuando ro­
das las instituciones y todos los- dirigentes del pensamiento na­
cional, le han rendido ya homenaje al Maestro, venga también 
ella a decirle su palabra cordial y fraterna, a recordarle su com-
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promiso vital para con el destino de la ~uatorianidad; y €\S ·éste 
el mayor de los homenajes, por ser aquel compromiso la más dra­
mátjca, •a la, vez que la más alta de -las tareas del espíritu. 

* 

¿Y qué podrá decirle la Casa de la Cultura al Maestro Eduato­
riano? 

Recordarle el sentido de apostolado de su obra, sería insistir 
sobre una evidencia. 

. Háblarle del prestigio nacional e internacional de su prepara-
ción y calificación técnica, sería, igualmente, insistir sobre una 
verdad tangible. 

Porque si hay a•lgo de que pueda sentirse seguro el Maestro 
· Ecuatoriano, es de que supo .adent:r;:arse en el campo de los princi­
pios y las normas, aprehendiéndolos en toda su virtualidad, para 
ponerlos al servicio de su misión. · 

Y no es elogio decir que la Educación Ecuatoriana es ·una de 
las más adelantadas de América, desde el punto de vista de su 
orientación y de su técnica. Aquello es una realidad, que haría­
mos bien en considerarla como un orgullo nacional. Máxime que 
la superación que ha experimentado, se ha verificado, principal­
mente, dentro del apretado grupo de años de esh~ segundo cuar­
to del siglo que estamos culminando. 

·Tiene, pues, en sus manos el Maestro Ecuatoriano,. una herra­
mienta preciosa, para cumplir su rol en el destino histórico de esta 
joven nacionalidad. 

Lo que le corresponde, es saberla aplicar, para el éxito de su 
permanente y profunda tarea. 

* * * 

·Le corresponde a él, más que a nadie, procurar el autocono­
cimiento de la realidad en que se agita, una valedera comprensión 

· 'del mundo y 1a adopción de una conducta. 
· De todos los afanes del Maestro, frente al niño; al adolescen­
~e, o al adulto, Iq esencial es que le procure una INFORMACION, 
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en el sentido vital de esta palabra, información en el tiempo y en 
el espacio, información de su ámbito natural y de su ámbito .his­
tórico, que conduzca a una verdadera FORMACION de su per­
sonalidad, y, aún más, a una AFIRMACION de e11a en el drama 
y en la realidad ecuatoriana. 

Mas, aquellas han de ser una información realista, una forma­
ción integral y una afirmación optimista. 

Y ese optirnismó, no es, por ningún caso, mero desentendi­
miento de los aspectos duros y difíciles de nuestra existencia, sino 
la claro comprensión de ellos para superarlos. 

~' * * 

Esa búsqueda de la verdad del hombre ecuatoriano y de su 
mundo, para acompañarlo en su aventura vital, en el encuentro 
de su destino, es tarea en la qute todos, querámoslo o nó, ten.emos 
que emprender. 

Lo que suoede es que el maestro se anticipa, porqué ese ~ su 
designio. 

Pero hacia ello vamos todos: a saber qué somos y cómo debe­
mos ser, y qué y cómo debemos hacer para lograrlo. · 

Todos, desde diversos flancos, apuntamos hacia el mismo ob­
jetivo: saber cuál es nuestra realidad natural y humana, cuál 
nuestra posibilidad, cuál nuestra meta. 

Para pueblos de este costado del mundo, que apenas si han 
recibido como un oleaje, los estentóreos y estertóreos signos de la 
tragedia universal; pueblos que los une la lengua, la tradición y 
la esperanza; pueblos que se creen con derecho a 'acunar una nue­
va cultura con sentido ecuménico; la misión del Maestro es aún 
más compl:eja y grande. 

Debe contribuir a la formación de una conciencia de la paz 
constructiva y creadora, más vigorosa y más fuerte que la guerra. 

Debe suscitar disposiciones y tend.encias hacia la superación, 
por el trabajo y 1a solidaridad; tiene que estimular anhelos de 

153 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



bienestar, por la producción y }a equidad; tiene que cultivar el 
resp~;to al espíritu, por el derecho y la libertad. . 

Y para que esa cultura ecuménica sea posib1e, con todos sus 
atributos de superación, de bienestar y de paz, es preciso utilizar 
las conquistas del hoÍnbre a través de todos los üempos; y con un 
sentido pragmático y actual, ponerlos a disposición del hombre 
de nuestros pueblos, para que, mediante la revaloración que le 
dicten sus propias posibilidades, pueda marchar haci~ d futuro. 

* * * 

Y puesto que la misión del Ma•estro, fren¡,te al hombre ecuato­
riano, es decisiva y trascendental, hay que respetarlo en sus dere­
chos, Henarlo de consideración, para que sienta su responsabilidad 
en forma plenaria y que la cumpla a cabalidad. 

* * * 
MAESTRO ECUATORIANO, he aquí el Mensaje: 
Sabemos de la sensibilidad, aHura y trascendencia de tu mi-

sión. 
La compartimos. 
Sabemos que tu tarea es profunda e inconmensurable. 
Hombres y Mujeres, de todas las ·edades, .están ·en Ciudades y 

Campos, a la ·espera de tu simiente de luz: que es alfabeto, norma 
o consejo. 

La tierra üene rul.Sieda:d de surco y del canto de la máquina, 
que sólo una mano entrenada y experta puede saciar. 

· Hombres y tierra·, tenéis abierta el alma y el horizonte; ha-
ced marchar la Ciencia y el Arte, la Experienc~a y la Técnica. 

En vuestra cruzada, os acompañaremos todos; custodiando tus 
dones; velando por tus fueros. 

Haced de vuestra aula un taller y un campamento de la nueva 
cultura. 

Sabed que esta CaSia de la Cultura Ecuatoriana es vuestra 
1 casa. 
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LABOR DEL MAESTRO LAICO 
ECUA TORIANC) 

Por F:milio UZCATEGUI. 

~· 

Así como en la estructura de los átomos o .en la intimidad de 
la e~ergía eléctrica se distinguen dos fu·erzas, dos orientaciones, 
dos polos o dos manifestaciones de actividad, como se las quiera 
llamar, una positiva y ótra negativa; así como' en lo biológico, la 
salud y la vida se oponen a Ia· ·enfermedad y la muerte; de la mis­
ma manera como en lo social se contraponen las tesis y las antíte­
sis hegelianas; en igual forma que las religiones se han creado con 
diferentes nombres los Ormuz y Arimán, esto es, los genios del 
bien y del mal, todo individuo, toda institución, toda obra huma­
na tiene. también sus dos faces, al extremo de que nadie ni nada 
es absolutamente bueno o absolutamente malo. • 

Por esto no puede extrañar l).i haUarse contradictorio que, 
en unas ocasiones seamos si se quiere rudos en la crítica m}entras 
en ótras exhibamos optimistamente y aun nos enorguUescamos de 
las conquistas alcanzadas por una misma entidad 0 institución. 

La Casa de la Cultura Ecuatori!ana, espléndida creación nues­
tra, que con justicia es adinirada y tomada como modelo a seguir­
se por otros países, ha querido r·endir en este día merecido home­
naje al maestro laico ecuatoriano -esto ·es, al que más ha tenido 
que sufrir en su a¡:wstolado- y por medio· de su Sección de Cien­
cias Filosóficas y de la EduC'ación me ha dado el honroso cometi­
do, que lo cumplo con satisfacción, de pO!I1Je! de relieve la obra 
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fecunda y valiosa realizada por este maestro mal comprendido y 
postergado. 

No se espere, por cierto, un canto lírico ni una sucesión de fra­
ses más o menoo literarias de ensalzamiento y elogio. No son éstos 
mis propósitos, ni mi temperamento me permitiría una ejecución 
de esta naturaleza. Más provechoso, por objetivo, será, antes bien, 
alistar siquiera. sea sumariamente los principales progresos alcan­
zadoo por estos hombres de mi tierra. 

Asimismo interesante juzgo será algún día escribir como si 
dijéramos la biografía novoelada de la escuela ecuatoriana, cual se 
acostumbra ahora con los grandes personaj·es y más que todo, com­
pararla con 1a escuela genuinamente laica de hoy día. Por mucho 
que diste de la perfección, que reclame reforma y actualización, es 
irunenso d camino recorrido por nuestra escuela desde comienzos 
de siglo hasta llegar al punto medio -en que nos encontmmos. Fis­
cales, municipales y particulares, todas fueron indiferenciadas y, 
por esto, describir una cualquiera de ellas es hacer el cuadro o pin­
tura de todas. Si aún no es exagerar demasiado decir que la 
escuela primaria y la secundaria se confundían ·en tal magnitud 
que· muchas malas escuelas primarias se denominaban colegios! 

Daba ro mismo que el personal docente fuera d~ clérigos, mon­
jas, hermanos cristianos o seglares: todos eran igualmente religio­
sos y reclutados sin especial adi:estrami·ento para la educación. To­
dos estaban inspimdos en una misma filosofía y desarrollaban unas 
mismas prácticas. El Magíster dixit y "la letra con sangre entra" 
fueron lé!JS dos supremas máximas pedagógicas que- imperaron has­
ta la 1ey reformatoria de la Constitución de 1905 que introduce, 
al menos teóricamente, el laicismo en la escu~la del territorio na­
cional y que paulatinamente han ido desapareciendo por ,la fuer­
za ·evolutiva a la que no pueden sustraerse las instituciones educa-
tivas menos que cualquier ótra. · 

Evoquemos algo de lo que entonces sucedía y que ahora casí 
pal'ecerá increíble. Las escuelas tenían 6, 8, 10 o más grados con 
d:mominación inversa a la actual. Se ingresaba no sólo de seis 
años, sino aún de cuatro o cinco a la clase octava que era la infe­
rior y se seguía ascendiendo a la séptima, a la sexta hastá llegar a 
1:a primera y pasar de seguido, si había tenacidad para ello por par­
te de los' muchachos y de-sus padres, a la superior y a la suprema. 

Lo primero que había que aprender era el alfabeto de memo­
ria y luego las numerosas combinaciones mecánicas y sin sentido 
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de cada una- de las consonantes con cada Una de las vocales en,sí­
Jabas die- 2, 3, 4 y 5 'letras. Los llamados Catón y Mantilla eran 
el .libro del cual no se podía salir y que había que leer por largos 
años. No había planes, programas ni horarios de trabajo ni cosa 
que se asemej·e a ello~. Cada uno hacia lo que buenam·ente podía 
y se lo ocurría. Durante todo un año, 'el primero, se · sumaba 
cuantas cantidades se le venían a la mente al profesor, con 9, 10, 12, 
15, 20 o mayor número de cifra,s, en magnitudes que superaban a 
las astronómicas y :excedentes del límite de la comprensión hu­
mana. Luego se pasaba a las restas, ri:mltiplícaciones y divisiones 
asimismo de cuanüa infinita y sólo al cabo de tr•es o cuatro años 
se iniciaba el niño en los otros mecanismos del cálculo. Vencida 
la rutina de ]:as cuatro operaciones· fundamentales se entraba a la· 
memorización de las- diferentes "reglas" como la de tres, de int~ 
rés, etc., que jamás ejercitaban el raciocinio sino 1a solución ID­
consciente del problema, en 'E!l cual nada significada su compren­
sión, d análisis de las relaciones numéricas. La meta •era descu­
brir la palabra mágica para hacer funcionar la máquina calculado­
ra, esto es, saber el nombre de la operación que ·entrañaba el pro­
blema. 

Un buen, día, ·01 profesor hallaba la Aritmética Comercial di­
gamos de Pablo J. Gutiénez y a ella se dedicada con sus alumnos 
todo ese día y el siguiente y muchos más, hasta cuando la casuali­
dad le hacía tropezar con Bello o San Martín, cuyas Gramáticas 
absorbían semanas enteras las tareas escolares con exclusión de 
todo otro asunto. Tanto apego había al libro taumatúrgico que los 
niños eran requeridos a corregir su lenguaje, memorizando pre-

. viamente las pa1abras incorrectas, muchas de las cuales eran pe­
ruanismos absolutamente desconocidos en nuestro medio. 

' Una variante que acaso constituía un !'espiro en la monotonía 
de la Gramática y la Aritmética como únicas asignaturas, a más 
~ un poco de CaEgrafía que monopolizaban las horas, que no el 
horario escolar qu·e no ·existía, eran la Historia Sagrada y el Cate­
cismo, 'que mí·entras no se volvían tediosos a fuerza de innumera­
bles repeticiones, traían cierta noV'edad y encanto a Ia fantasía in­
fa.ntil que quizá gozaba con lo fabuloso de los cuadros de la his­
toria bíblica, tales como Josué hac~endo parar el sol, Jonás traga­
do y arrojado de su vientre por nna ballena, sano y salvo; la varita 
pr<estidigitadora que hace manar agua de la roca; la construcción 
del primer rascaóe-los en Babel, precursora de New York, ·en esto 
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y en su poliglotismo; la serpiente tornándose habladora o quizá al­
guna suegra habladora metamorfoseándose en serpiente para dar 
malos consejos a la mujer y tanta maravilla miliunanochesca como 
el pa:so del Mar Rojo, la lluvia de azu:fue y fuego sobre Sodoma y 
Gomorra; la mujer de Lot incontroladamente curiosa convirtién­
dose en 'estatua de sal ... 

Gran innovación didáctica para la época constituyó la exhibi­
ción de los cuadros de la Historia Sagrada que tanto regocijaron a 
los niños de entonces acostumbrados a no ver en su escuela otras 
cosas que el rostro severo del profes'or, un pizarrón, unos cuantos 
altarcitos para ven!erar algún santo y un ultramanoseado libro de 
lectura. 

Progreso digno de r·ememorarse significó asimismo la intro­
ducción die los primeros textos ecuatorianos debidos principalmen­
te a un destacado malestro de esos tiempos, don Roberto Cruz, cu­
yos libritos teníamos que aprenderlos al pi~e de la h~tra para no ser 
sancionados. Era la época del catecismo, construído mediante 
preguntas y resplllestas estereotipadas y de consigui,ente todos los 
libros destinados a la escuela y al colegio habían de someterse a 
los moldes del catecismo aun en este d<etalle formalista del que no 
llegaron a inmunizarse Pedro Fermín Cevallos y ni siquiera el ra-. 
dical y rebelde Roberto Anch·ade. .Bastante fué que con Roberto 
Cruz se introdu}eran en la escuela .rudimentos de geografía y de 
historia, aunque ·en forma completamente contraria a la actual, 
pues, aun. no bien el niño vencía ·en su Abecedario oraciones como 
éstas: la va:C'a da lech'e, el niño sube y baja, ve el perro 'el rabO de 
la vaca, ~cuando a los cinco, seis o máximun s~ete años de 'edad se 
le 'entregaba ~ Mapamundi, no la carta geográfica, l'lino el folle­
tito de ~este nombre, con el encargo de repetirlo "sin un punto", lec­
ciones de este tenor: "Qué es GeograHa? La descripción de la su­
perficie de la Tierra. ¿De qué figura es la Tierra? Redonda.~­
¿ Cómo se llama la carta que repr>esenta la Tierra? Mapamundi.­
¿Por qué se llama así? Porque representa al mundo. - ¿Cómo es­
tá dividido >el mundo en la carta? En dos partes que se llaman 
hemisferios ........ " Este interesante librito en 20 páginas, más rá-
pidamente que lo haría ahora el más veloz de los aeroplanos, hacía 
conocer el mundo entero a través de 109 preguntas, la última de 
las cuales q_ue cierra el libro dioe: "Por qué fué notabLe el Nilo? 
.Porque ~en él arrojaTon los egipcios a los niños hebreos". 

El sistema memorístico tenía tal poder que nada se exceptua-
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• 
ba de él en la escuela y que toda la metodología se reducía al si:s-­
tema catequístico, a formular preguntas y respuestas de las cuales 
.nadie podía trasgredir una palabra. Si un profesor o profesora 
seglares interrogq,ba: Decidme, hijo, si hay Dios?, había que respon­
der, sí, padre, Di<!s hay, pues era grave delito cambiar ,eJ vocativo. 
Otra cosa frecuente y ·curiosa 'era que al comenzar una sesión es­
colar"y antes de enunciar una sola palabra se preguntaba al niñ<? 
0 adolescente: "Y qué sucedió después" y que el aludido con to­
do aplomo comenzara su discurso memorizado: "Después los es­
pañoles :se I"etiraron a una colina de las inmediaciones ... ", ya que 
~1 autor del texto reconociendo muy extenso el contenido de una 
pregunta la dividía en una o más partes a las cuaJes se pedía con­
testar diciendo: Decidme, qué sucedió después, o continuad: 

Si éste es el bosquejo en el aspecto instructivo, en lo discipli­
n~rio, Hamémorslo ed-ucativo, el panorama no era mejor. Muchas 
prácticas litúrgic-as y canónicas habían invadido la escuela, como 
n1:edios para lograr un buen comportamiento. Existía un cielo al 
que alcanzalfan pocos y que consistía en pi"emios y medallas para 
cada cosa y un infierno de azotes con que ,se castigaban las faltas. 
Y tampoco faltaban especies de bulas pontificias o indulgencias que 
dispensaban del látigo. Eran las notas o billetitos de diversos colo­
res, tamaños y valores con los que se devengaban una lección no 
aprendida, una página ma-l -escrita, un atraso o alguna otra falta. 
Pem ciertos pecados capitales o morta}es no alcanzaban misericor­
día. En la escuela que se llamó Sucre antecesora de la hoy deno-­
minada Espejo, o sea, la misma con otro ncmhl'e, que fué la mejor 
de su tiempo, uMcada en las inmediaciones de la plazuela Marín, en 
la esquina de las caUes Montúfar y Olmedo, los mejores pedagogos 
manejaron a diestra y siniestra el coscacho, el pellizcón, el reglazo 
y el látigo. El propio director del plantel, periódicamente formaba 
en dos hileras a los alumnos de cada sección, por turno, en el amplio· 
corred.:>r qu-e daba hacia su oficina y revisaba la's pla,nas de caligra­
fia. Era la hora y la escena más temida y terrorífica de la vida es­
colar. Y tenía que .serlo así, pues semejaba las escenas del juicio 
final grabadas en el inmenso cuadro de la entrada izquierda del 
t2mp1o de la Compañía de Quito. Infeliz el pobre muchacho que 
había regado tinta o que presentara una plana inaceptada. Uno 
de los más fuertes del curso lq cargaba sujetándolo d~ las manos· 
mientras ótro lo asía de los pies. El portero del establecimiento 
nítida encarnación tite Satanás, quien oficiaba de verdugo, espera~ 
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bala orden del inquisidor y según la gravedad de 1:a falta o el hU­
mor del director descargaba con crueldad y sadismo inauditos 3 o 
'6 acialazos sobre los tiptantes glúteos de los infortunados mucha­
chos, cuando no eran desgarradas a palmetazos las palmas de sus 
delicadas manos. Y esto no era lo ;más atroz. La sevicia anidaba 
en el corazón de cada maestro, ayudante o m<mitor. El chasquido 
del látigo silbaba en aulas y patios d<e recreo por haber olVidado 
'un cuaderno, no haber traído una regla, por salirse de la fila de 
alineación, por di!r'igir una pregunta al compañ~ro, por llegar atra"'" 
sado y por tanta otra minucia del wvir escolar. Digo mal, rio ha­
bía minucias en aque1las épocas. Lo más insignificante se conver-

, tía e;n, trasc;endenta,l, a tal extremo que constituía mérito singular 
madrugar a las 4 o 5 de las mañanas heladas y 11uviosas para lle­
·gar primero a las puertas del plantel que permanecían cerradas 
hasta horas después para· luego ocupar los primeros asientos de la 
clase. 

·En esa escuela de estatismo y quietud toda forma de movi­
miento toda mani:liestación de vida o actividad no prevista y orde­
nada por el despotismo magisterial se reprimía con acritud y barba­
rie. No era raro observar niños a quienes el profesor les colocaba 
por toda una sesión sendas reglas. para sostener ·sus mejillas a ma­
nera de puntales, pues fueron sorprendidos haciendo descansar 
sus ·caras sobre sus manos. Completaban .los medias disciplillarios 
-por algo la palabra disciplilla es la misma que se aplica· a una. cla­
se de azote anudado- piedras que se hacía sostener a niños arrodi­
llados con los brazo~ ·en cruz; orejas largas de jumento puestas y 
amarradas ·en las cabecitas infantiles; letreros infamantes y varias 
ingeniosidádes propias de las salas del Sam,to Oficio de la España 
de Felipe II. 

La rutinaria vida plEtna de severidad era con derta frecuencia 
interrumpida por las fastuosas celebraciones del mes de María, el 
Nacimiento de Jesús, algunas novenas, la preparación de la prim-e­
ra comunión y otras prácticas de1 culto católico que llevaban a la 
escuela notas de colorido, sonoridad y luz y que los escolares de 
entonces, como los indios de ahora, no tenían sino que aceptar con 
satisfacción, nunca por espíritu místico, piedad cristiana ni emo­
ción religiosa de la menor índole, sino como única fu·ente de placer, 
de descanso y variación en un ambi·ente por lo común de lloro y 
tragedia. Y por esto, ·esta educación, llamémosla así, exagerada­
mente religiosa en lo externo y paramentaJ, produjo efectos opues-
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·tos a los perseguidos y originó numrosos incrédulos y antirreligio-
.sos. 

Descrita así a grandes pinceladas la escuela que precedió al 
laicismo, sólo me queda decir que nada de esto conserva la escue­
la actual, que pese a sus múltiples def.idencias, ha erradicado casi 
totalmente tan absurdas e inhumanas prácticas y orientacion€S. 
Quizás éste es el mayor y positivo elogio del laicismo: afinnar y 
demostrar que ha humanL.zado la escuela, que la ha racionalizado, 
que ha desterrado el terror, y la ha hecho atractiva, que ha impor­
tado la risa y la a,legría, que la considera cambiante y mutable co­
mo son el hombre y el mundo. 

Pero se dirá que esta conclusión por decirlo o pretender a­
barcar todo, nada establece. Esto nos obliga a esbozar un estu­
dio analítico de la labor del maestro .laico, al menos para darse 
cuenta del volvmen de su obra. 

En poco menos de medio siglo su tarea ha sido ímproba. Con 
ligeras salvedades podemos identificar el normalü¡mo con el lai­
cismo, pues los dos marchan paralelos y bien pueden considerar­
se normalistas quienes sin poseer un título de tales han asimilado 
sus principios y seguido sus prácticas.· 

Gracias a ellos ya se puede hablar de técnica en la educa­
ción primaria y secundaria, pues el laicismo creó los ·primeros 
Normales que sobreviven en número de cuatro urbanos y siete 
rurales, y el laicismo dio origen igualmente a las dos escuelas u­
niversitarias de pedagogía para profesores de colegio. Se ha tec­
nificado la escuela, el colegio y en parte la administración edu­
cativa. Ha comenzado la nacionalización de textós y nuestros nor­
malistas y maestros _laicos los han compuesto en casi todas las ra­
mas de la enseñanza. Ha extendido la educación en sus diferen­
tes etapas a la mujer, a quien-antes no se la enseñaba a leer, se­
gún se decía para preservarla de la inmoralidad y corrupción de 
las costumbres. Primero se los admitía a colegios de varones, a 
manera de excepción, y más tarde se han fundado colegios feme­
ninos de la misma importancia y extensión que los de hombres, 
como el 24 de Mayo y el Guayaquil. La Universidad, emancipa:.. 
da de la tutela de la Iglesia ha sustituído la teología por técnicas· 
modernas y ha abierto también sus puertas a la mujer, siendo mu­
chas his que han alcanzado grados en las distintas facultades. El 
maestro laico ha comprendido el valor de la agrupación y del tra­
bajo cooperativo y ha construído sus sindicatos y asociaciones que 
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en tenaz lucha han logrado muchos triunfos para la profesión y 
para la escuela. La implantación del escalafón profesional sobre 
bases económicas es ~aso -y no obstante sus imperfecciones­
uno de los más sonados triunfos. El maestro laico ha formado ya 
varias generaciones de hombres libres que se han convencido de 
la eficacia de una educación libre de prejuicios y que han cons­
tituído un sólido baluarte contra las fuerzas retardatarias que han· 
intentado restaurar la escuela sumisa al papado. Quizá su ma­
yor triunfo es comprobar que el laicismo está tan enraizado_ en 
el país que no ha' podido desterrarse ni con ocasión de las fuer­
tes convulsiones políticas. El maestro laico se ha impuesto en tal 
forma que son muchos los planteles ·genuinamente religiosos que 
ocupan por su propia conveniencia a distinguidos maestros laicos. 
El laicismo, se ha afianzado y ya no es oprobio ser normalista sino 
pa;ra escasos trogloditas resabios del pasado. El normalista, el maes­
tro laico ha entrado a actuar en los ·más variados campos y ha 
llamado la atención por su saber, talento, entereza y acierto en el 
parlamento, en la diplomacia, en el periodismo, en la literatura, 
en la-historia, en la geografía, en las ciencias de la naturaleza, en 
las matemáticas, en el foro, en las artes y ya se están preparan­
do para la medicina y otras profesiones. Elevados cargos de la 
administración pública, las finanzas, la economía han sido ocupa-

- dos con eficiencia y brillo por maestros laicos. 

El maestro laico, pese a la deficiencia de recursos, se esfuer­
za por llevar a la práctica el ideal, democrático de educar a to­
dos y con la mayor amplitud. El ha creado un medio centenar de 
Jardines de Infantes que atienden más de 5.000 párvulos. Las 1.300 
escuelas primarias y los 10 colegios existentes el año de implan­
tación del laicismo los ha multiplicado en tal proporción que ahora 
pasan las escuelas laicas de 2.800 y los colegios de 80~ La pobla­
ción escolar ha ascendido paralelamente de la décima octava par­
te de la total del país que era entonces a la décima parte que es 
hoy día. Y hay que advertir que más de los dos tercios de lcis es­
tudiantes primarios y casi los tres cuartos de los secundarios con-
curren espontáneamente a los planteles laicos. _ _ _ 

El maestro laico ha logrado éxitos también en el aspecto ma­
terial de la educación. Ha levantado algunos espléndidos edificios 
y dotado a sus planteles de excelente mater:ial escolar. Así el Co­
legio Mejía tiene el orgullo de que profesores norteamericanos, 
acostumbrados a las comodidades y aún al derroche hayan dicho 
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que ni en su propio país están la mayoría de los planteles tan bien 
dotados como éste baluarte del laicismo ecuatoriano. 

Estos y muchos detalles habría que enumerar; pero precisa­
mos ser cautelosos con el tiempo propio y ajeno- Sólo queremos, 
para concluir el encargo que se nos diera, -poner de relieve que 
conceptuamos como uno de los máximos V?lores del maestro lai­
co su permanente deseo de perfeccionamiento y renovación, su 
ideología progresista, su honda preocupación por los problemas 
sociales y políticos, su preparación cultural y profesional reco­
nocida y valorada por eminentes educadores de otros países. A­
caso pueda calificarse de revolucionario al maestro laico ecuato­
riano; pero en un sentido noble y es preferible que lo sea. Nos­
otros, al menos, optamos por el cambio y la reforma aún exage­
rada frente a la inmutabilidad contraria a la naturaleza y a la vi­
da. Los maestros laicos no pueden ser discípulos del Cardenal Ac­
quaviva que formulara la Ratio Studiorum que permaneciera in­
tangible por nada menos que 233 años, desde 1599 hasta 1832. 
Cierto que la educación, en su sentido sociológico tiene la misión 
de preservar la cultura; pero iluminada por la filosofía debe as­
pirar a mejorarla siempre. El hombre estático y tranquilo podrá 
serlo todo; pero no maestro. Ser maestro y, especialmente laico, 
es ser renovador, inquieto y tener ansia de transformación. Quie­
nes temen el progreso, quienes vegetan en la inmovilidad de -los 
moluscos bivalvos, quienes se acorazan y se _encierran en sus ca­
parazones como las tortugas impávidos ante los avances de la hu­
manidad, quienes si se atreven a avanzar lo hacen con desespe­
rante lentitud los miran de reojo y censuran su rebeldía; pero 
es verdad que las inquietudes del maestro laico, su afán de supe­
rarse, de hacer algo mejor empujan el pesado carro administra­
tivo. Los maestros laicos son quienes procuran vitalizar el nue­
vo concepto de educación que no es otro que producción de cam-' 
bios útiles adaptados a un mundo igualmente cambiante. 

Por esto, cada maestro laico sigue este precioso concepto de 
un maestro laico uruguayo, del vibrante Lorenzo D'Auria, quien 
no ha mucho escribiera en su enjundioso "Breviario· moral del 
maestro": "Maestro, sé siempre joven. No importa que los años 
aren tu rostro y que tus cabellos se plateen con rayos de luna. 
Lo esencial es que tu espíritu no tenga arrugas y que tu corazón 
no tenga canas". A lo que habría que añadir: Consérvate rebel­
de, progresista, transformador por muchos sinsabores que esto te 
traiga. Todo gran maestro fue siempre un gran rebelde: Sócrates, 
Jesucristo, Rousseau, lo fueron. ,. 
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SIGNIFIC',~\00 DEl~ 13 DE ~-\BRIL 

Por Gonzalo RUBIO O. 

El día 13 de abril, de todos los años, ha sido consagrado co­
mo DIA DEL MAESTRO ECUATORIANO y, mejor, del MAES-­
TRO LAICO DE NUESTRA PATRIA. Esta fecha encierra; por 
sí sola, la consagración de la cultura ecuatoriana, ya por ser ella 
el simbolismo de las vidas de tres grandes hombres para los des­
tinos nacionales, como por ser entregada para la celebración de 
los pioneros de la cultura nuestra. 

Es, esta fecha, consagración y reafirmación de la cultura en 
nuestro País, porque el 13 de abril de 1832 nació, en la ciudad 
de Ambato, D. Juan Montalvo: nuestra cumbre literaria; el filó-­
sofo de las reformas políticas y sociales del Liberalismo; el Cer­
vantes Ame_ricano que, en su labor fecunda y variada, dejó sem­
brado el nombre de. su Patria, como la cuna de la producción pul­
cra y refinada de la literatura clásica; en fecp.a como ésta nació 
ese temperamento inconforme y rebelde de las agitadas aguas del 
río Ambato, para elevarse como cumbre, agigantarse como vol­
cán en acción, como fuerza incontenible y lapidaria para fustigar 
abusos y atropellos, para condenar errores, execrar vicios y des­
conciertos en la cor¡,ducción de los destinos nacionales. Otro 13.­
de abril, el de 1844, nació en la ciudad Capital, otro varón ilus­
tre, el Excmo. Arzobispo de Quito, Federico González Suárez: 
hombre que consagró su existencia a la Patria y a la moralización. 
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de su clero; historiador pulcro que entregó su existencia a des­
empolvar archivos en busca de la verdad de nuestro pasado, aun­
que a costa de campañas y calumnias, inclusive de los hombres 
de sus propias filas; patriota abnegado y convencido que supo an­
teponer los intereses nacionales a los de ·su apostolado religioso; 
escritor castizo también que supo elevar muy en alto el nombre 
del Ecuador entre los virtuosos de la 1engua de 'castilla. Un 13 
de abril, en cambio, el de 1912, fue día de crespones y dolor en 
el devenir de nuestra existencia. En esa fecha bajó al sepulcro 
el doctor Luis F. Borja. Fecha de duelo ésta, pero también de con­
sagración, porque en la existencia de una persona, su iniciación 
y su fin, son los polos entre los que desenvuelven las acciones. 
Borja es, para la cultura del País, otra de las grandes columnas 
sobre las que el Ecuador ha tomado su significado de existencia 
en el mundo culto; él fue uno de los. primeros jurisconsultos en 
los pueblos de habla hispana; él fue otro de los grandes patriotas 
que ha tenido el Ecuador. Junto con González Suárez y otros bue­
nos ecuatorianos, levantó el espíritu de nuestro pueblo en los· días 
decisivos el año diez,· cuando nuestra base geográfica de existen­
cia estuvo amenazada por el eterno enemigo del Sur; él es el más 
auténtico valor científico de nuestro Foro; él produjo la obra fun­
damental y aún insuperada en el Derecho Sustantivo, su enciclo­
pédiCo ESTUDIO SOBRE EL CODIGO CIVIL CHILENO. Bor­
ja fue el patriarca de los tribunales de justicia del Ec!lador y, en 
su vida privada y pública, supo distinguirse por su austeridad y 
rectitud, por su decisión por la jJsticia y el Derecho. Por todo 
esto, hemos dicho que el 13 de abril es la consagración de la cul­
tura ecuatoriana: porque Montalvo representa un valor univer­
sal en las letras y la literatura, del Siglo XIX; porque González 
Suárez lo es en la Historia Patria y Americana y porque Borja 
es en la J urísprudencia y el Derecho del Ecuador y del mundo 
de habla castellana. Si estos tres valores humanos -símbolos del 
DIA DEL MAESTRO ECUATORIANO- tienen tan grande sig­
nificación para nuestra querida Patria; los otros valores humanos, 
los miles de maestros del Ecuador, que en jornada abnegada y 
silenciosa, vienen forjando los auténticos destinos del País, tie­
nen también tm valor digno de ponderación y reconocimiento en 
todos los ámbitos y ~n todos los tiempos. Los miles de hombres 
consagrados a educar --cuyo día celebramos hoy- tienen bajo sus 
hombros la suerte de nuestro País; por eso, su obra es. también 
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de valor eterno en cuanto al tiempo y de significación universal, 
en cuanto al espacio. Por esto, también, está muy bien seleccio­
nado el día de la celebración del Maestro Laico Ecuatoriano, como 
el de la consagración y reafirmación de nuestros destinos sobre 
la cultura. 

* * '" 

Los maestros' ecuatorianos debemos siempre reconcentrarnos 
espiritualmente en esta fecha para hacer reflexiones severas so­
bre los valores de los hombres símbolos de nuestro día y sobre 
la trascendencia de nuestra misiórt. Debemos estar alertas siem­
pre para hacer un balance de nuestras acciones y de nuestros pro­
pósitos anuales, para así corresponder a la insignias humanas 
que representa el DIA DEL MAESTRO ECUATO~IANO. Es de­
ber ético y profesional el hacer la revisión de la ecuación que 
debe significar este día, para precisar las partes de ella: virtudes 
y expresión de valor nacional de los tres grandes que simboliza 
la fecha, a un lado, labor abnegada, aporte desinteresado y vir­
tuoso, dignidad de acciones, al otro, de parte de los maestros e­
cuatorianos. 

Las vidas de Montalvo, González Suárez y Borja son virtuo­
sas, llenas de merecimientos y valores tan variados que nunca 
podrá agotarse el tema de ensalzamiento y ejemplarización. Me­
rece que en· todas las fechas de nuestro día clásico dediquemos 
nuestra atención a revisar y actualizar algo de esas existencias. 
Debemos ahora señalar, en forma preferente, dos virtudes y e­
jemplos que los maestros, para responder a la sagrada misión que 
se nos ha encomendado, jamás dehemos perderlas de vista; ellas 
son: la verticalidad de esos hombres y su constante aporte en la 
forja de una nacionalidad robusta,· digna y progresista en el E­
cuador. Verticalidad hubo en Montalvo en todo instante: cuando 
combati.ó la tiranía y el absolutismo, cuando condenó los atrope­
llos y los desmanes de nuestros gobernantes; verticalidad halla­
remos en su producción literaria, cuando su pluma fustigó impla­
cable las ignominias, los atropellos, las atrocidades contra el va­
lor humano, la libertad individual, las conquistas culturales, etc.; 
verticalidad hubo en casi todos los actos de su vida, especialmen­
te en aquellos en que las condiciones difíciles de su existencia le" 
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pusieron a prueba para que desprecie el mendrugo, proteste con­
·tra el soborno y reaccione, airado e iracundo, contra el silencia­
miento calculado o recompensado. Verticalidad hubo en Goñzá­
lez Suárez cuando se consagró a defender su criterio histórico; 
cuando su pluma y sus acciones se pusieron al servicio de las cau-

. sas-nacionales; verticalidad la hallariws en su ardua e incompren­
dida labor de moralización y encarrilamiento del clero de su ju­
risdicción religiosa; verticalidad también cuando, consecuente con 
su misión, defendió los intereses de la iglesia confiada a su cui­
dado. Verticalidad hay en Borja, especialmente en Borja, cuan­
do se abrazó a la ideología liberal y, puritano y consecuente con 
sus principios, tuvo que alejarse de correligionarios, que luchar 
contra los hombres y gobiernos cuando éstos se apartaron de los 
principios que inspiraban su cerebro; verticalidad hubo en su tra:.. 
bajo honrado y abnegado, sujeto siempre a lo justo y equitativo; 
verticalidad hubo en Borja en tpdas sus actuaciones públicas: cuan­
do recibió a Alfara triunfante en Quito y le saludó, cortés y al~i­
vo y, en vez de flores y oropeles, le señaló una síntesis de filoso­
fía política del momento; verticalidad hubo cuando rechazó los a­
busos, condenó los atropellos, se lanzó contra la soldadesca que-­
ultrajó al Poder Legislativo; verticalidad parece que fue la nor­
ma de conducta en todos los momentos de la vida de ese gran ju­
risconsulto. 

Junto a la verticalidad de esos tres grandes, están también 
sus acciones cuotidianas, incansables, para crear una ecuatoria­
ni.-dad progresista y fuerte. Las luchas del mismo Montalvo, el con­
tenido de sus libros, el valor de su literatura, las acciones de su 
vida política, etc., fueron aportes continuos para enderezar la vi­
da ecuatoriana, para alcanzar el encarrilamiento en el progreso, en 
la razón, en la ruta de las conquistas en la cultura y en la convi­
vencia de los hon1.bres. Aporte en bien de la Patria fue en Gonzá­
lez Suárez sus acciones desprendidas y nobles en las jornadas del 
año diez; cuando, olvidando distanciamientos partidistas y polí­
ticos, lanzó su guante blanco y exaltó con su verbo cálido e in­
fluyente al pueblo ecuatoriano. para que se log:í'ara la unidad na­
cional, para que el Ecuador defendier,a. sus derechos "del Carchi 
al Macará". Aportes para el prestigio nacional son también sus 
desvelos y su entrega a la producción histórica y arqueológica. 
Allí están -como lo están de Montalvo y de Borja-, sus mag­
níficos libros. Por fin, aporte a esta causa ecuatoriana fue en Bar-
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ja sus luchas por el imperio de la justicia, por el advenimiento de 
los días de horizontes anchos para la: cultura y el pensamiento. 
Aportes son también sus desvelos y campañas por conquistar las 
libertades humanas, sus magníficas producciones sobre Derecho 
y, en especial, su Monumento de ESTUDIOS DEL CODIGO CI­
VIL CHILENO. Aportes fueron, en este terreno, sus brillantes 
actuaciones en ese mismo año ÍO, cuando se hermanó con ·todos 
los valores nacionales para defender el Derecho Territorial Ecua­
toriano; cuando, desde la Presidencia de la célebre Junta Patrió­
tica Nacional, escribió famosos manifiestos, que son defensas ad­
mirables del Derecho Territorial nuestro a la luz del Derecho Pri­
vado y del Derecho Internacional Americano. Bellas páginas son 
las de este eminente jurisconsulto en esas jornadas, cuando res­
paldó al Gobierno con el que no comulgaba por sus procedimien­
tos_; cuando contribuyó a sembrar la confianza nacional y seña­
lar a los hombres que mandaban sus deberes sagrados del instan­
te histórico dentro y fuera de los lindes Patrios. 

Estas dos virtudes y todas las que adornaron a estos perso­
najes, deben servir para que las tomemos como lecciones, no sólo 
para ensalzarlas con nuestros discípulos, sino para que ellas ins­
piren nuestros actos. Hagamos siempre el balance de lo que re­
presentan Montalvo, González Suárez y Borja para que sobre esa 
valoración podamos elevarnos, emprendedores, en el cumplimien-· 
to del deber, en la forja de las nuevas generaciones y en la res­
puesta que, día a día, está exigiendo de nosotros esta Patria nues­
tra que no ha logrado encontrar, en forma firme y estable, su 
ruta y sus anhelos. Así cumpliremos el deber del momento histó­
rico y así honraremos, como se debe, la memoria de esta trilogía 
de valores humanos, que son el símbolo y el emblema de NUES-
TRO DIA. . 

. , .... * 

El mundo, que atónito lucha por reencauzarse en normas de 
razón y Derecho, empieza de nuevo a pensar que la educación 
y la obra de la escuela constituyen la fuerza más firme para hu­
manizarse. Nuestra Patria, empequeñecida geográficamente, por 
culpa de descuidos e irresponsabilidades de muchas décadas, em-
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-pieza a señalar ya su derrotero en los campos de la cultura. As­
piramos los ecuatorianos, hasta cuando nos llegue la hora de las 
reinvindicaciones, a formar un pueblo pequeño, pero culto; de 
dimensiones limit9-das, pero con una estructura de los elementos 
-que forman la cúltura humana, fuerte y de producción variada. 
Si éstas son las nuevas direcciones, tanto del mundo como de 
nuestra Patria, es justo que demos el valor que representa el Día 
de la afirmación de la cultura del País, al Día de Borja, Montal­
vo y de González Suárez, como también el día de los maestros del 
país; día que debe significar alfabeto para todos los ecuatorianos, 
multiplicación de escuelas y planteles educativos, dignificación de 
la suerte del magisterio, orientación de la educación nacional en 
sentido de nuestra realidad, de nuestras necesidades y con un 
contenido de humanización y progreso; y, también; digámoslo con 
claridad,, de defensa y de reafirmación de la educación Laica en 
·-el Ecuador. 
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CONCEP1~0S QUE NC)S 1---IONRAN 

(El último número de la Revista 
Ecuatoriana de Educación ha te­
nido la más amplia acogida por 
pru1e · de la prensa nacional que 
le ha dedicado extensos comen­
tarios. De entre ellos, reproduci­
mos el aparecido en "El Día" de 
Quito, en su edición de 9 de ju­
nio). 

REVISTA ECUATORIANA DE EDU­
CACION.-N9 5, Casa de la Cul­
tura Ecuatoriana. 

''La Sección de Ciencias Filosóficas 
y de la Educación cumple una gran mi­
sión al editar esta revista, en la que 
colaboran los más connotados maestros 
ecuatorianas, escribe en este número 
porte de sus luces a la mejor compren­
sión y solución del grave y trascen­
dental problema educativo. 

El Dr. Emilio Uzc.átegui, un viejo ba­
tallador de la enseñanza, que ha de­
dicado todos sus esfuerzos de largos 
años a la educación de las juventudes 
ecuatorianas, escribe eri. este número 
sobre "la libertad de educar", expo­
niendo sus conceptos acerca de lo que 
debe entenderse por disciplina en ma­
\eria pedagógica, y hasta donde debe 
¡¡legar la sujeción de los maestros a 
planes y programas educativos. Es de 
esperarse que, si alguna reforma se ha­
ce en la ley de educación, se tomen en 
cuenta las palabras del Dr. Uzcátegui, 
porque ellas tienen un verdadero sen-

·i\ 

tido progresista;:de acuerdo con los im­
perativos de la época. 

El señor Presidente de la Repúbli­
ca, al trazar su artículo "Algunos pun­
tos de vista acerca de la educación en 
el Ecuador" lo hace tomando los si­
guientes aspectos: sistema educativo 
imperante, cambio radical del sistema, 
exigencias mínimas para eL. control de 
la escuela y el colegio, la educación 
rural, la educación especializada, la e­
ducación física, garantías al maestro, 
la finalidad del colegio, señalando a 
través de todo este estudio, los nuevos 
runibos que debe imprimirse a la e­
ducación para que ella forme indivi­
duos, útiles a la familia, la sociedad y 

el Estado. 
El seílor Ligdano Chávez A., en su 

prolijo estudio se ocupa de la forma en 
que debe ejercerse el control de la en­
seúanza particular. 

Encontramos además: La Inspección 
en la Enseílanza Secundaria por el prof. 
Gonzalo Rubio Orbe; la Libertad de 
Enseñar y la de Educar en nuestras 
Const.iiuciones, por el Dr. Emilio Uz­
cátegui. Discursos pronunciados el 17 
de abril de 1948, por el Dr. Leonidas 
García, en la sesión inaugural de las 
Jornadas· Educativas, organizadas por 
el Grupo "Cuadernos Pedagógicos" y 

"La Realidad Educativa Ecuatoriana", 
trabajo monográfico sobre algunos co­
legios de la capital, a cargo de los a­
lumnos de la Facultad de Filosofía y 
Letras y Ciencias de la Educación". 
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-Programas radiodüundidos por la Seeción de Ciencias Filosóíii:as 
y de la Educación de la Casa ae la Cultura Ecuatoriana, durante 
los meses de Mayo y Junio, bajo la dirección del Sr. Lic. dn. 

Jorge Bolívar Flor, Presidente de la Sección. 

PROGRAMA "LA HORA INFANTIL'', A CARGO DEL PROF. GUSTAVO 
ALFRED$) JACOME. 

MAYO: 

Domingo 8. 

l.-Palabras de presentación del Programa. 
· 2.--Ecuador, país en la mitad del mundo (radioteatralización). 
3.-Música infantil. 
4.-Poesía infantil. Poemas del libro '"Luz v Cristal" de G. Alfredo Jácome. 
Domingo 15. · 
l.-El Ecuador, prócer de la lealtad (radioteatralización). 
2.-Adivina adivinador. 
3.-El loro diplomático.-Cuento de G. Alfredo Jácome. 
4.-Música infantil. 
Domingo 22. 
l.-Saludo a la Patria. 
2.-La bata~la de Pichincha (radioteatralización). 
3.-Poesía: "Oración a la Bandera" y "Al 24 de Mayo". 
4.-Música infantil. 
Domingo 29. 
l.-Dedicatoria del progrema. 
2.-La madre (radioteatralización). 
3.-Poesía~ "Madre" de G. Alfredo Jácome. 
4.-La Madre, por Juan Montalvo . 

. JUNIO: 

Domingo 5. 
l.-Saludo al 5 de Junio. 
2.-Homenaje a Sucre ( escerüficación). 
3.-El Cuento infantil. 
4.-La poesía infantil. 
Domingo 12. 
l.-La leyenda de los Cañaris, 1 '!- parte (escenificación). 
2.~Adivina adivinador. 
3.-La leyenda de los Cañaris, 2'~- parte. 
4.-El ratón Crispín, (cuento sincronizado). 
Domingo ·19. 
l.-El concierto de. los animalitos músicos (escenificación). 
2.-La geografía nacional. 
3.~Lo que cantan nuestros niños. 
Domingo_ 26. 
l.-Homenaje a Eloy- Alfaro (escenificación). 
2.-La ronda Panamericana. 
3.-Invitación a los niños americanos a establecer lazos de amistad. 
-4.-P<lesia infantil. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PROGRAMA "TEMAS PED!'\.GOGICOS: 

MAYO: 

Domingo 8.-Lic. Jorge Bolívar Flor: "Los problemas de la investi~ación pe­
dagógica en el Ecuador". 

Domingo 15.-Lic. Jorge Bolívar Flor: "Nuevas consideraciones sobre los pro-. 
blemas de la investigación pedagógica en el Ecuador". 

Domingo 22.-Prof. Ermel Velasco: "La investigación del niño en la edad 
escolar". 

Domingo 29.-Dr. Emilio Uzcátegui G.: "Métodos de investigación pedagógica". 
JUNIO: 
Domingo 5 ... -Prof. Gonzalo Rubio Orbe: "La investigación sociológica y la 

educación". · 
Domingo 12.-Prof. Gustavo Alfredo Jácome: "La investigación del comple­

jo de Adler en la raza indíg~na". 
Domingo 19.--'Prof. Ligdano Chávez: "El Instituto de Investigaciones Edu­

cativas para la educación ecuatoriana". 
Domingo 26.-Prof. Julio Tobar: "Las investigaciones educativas y la peda-

gogía experimental". · 

PROGRAMAS QUE SE RADIODIFUNDIRAN DURANTE EL PROXIMO 
MES DE JUUO: . 

"LA HORAIN FANTIL": 
Domingo 3. 
l.-La Geografía Nacional: Imbabura, la Provincia azul (escenificación).-

- 2.-8aludo a los--Estados Unidos en su fecha clásica. 
3.-Poesía Infantil: poemas de Juana de Ibarborou. 
Domingo 10. . 
l.-La Geografía- Nacional: Hacia la frontera Norte (escenificación)~ 
2.-8aludo a la Argentina' en su fecha clásica. 
3.-Adivina adivinador. 
Doiningo 17. 
1.-La Geografía Nacional: Quito, capital de las estrellas (escenificación). 
2.-El cuento infantil: La verdadera historia de Caperucita. 
3.-Saludo a Colombia, en su fecha clásica. 
Domingo 24. 
1.--La Geografía Nacional: Baños, la puerta de entrada al Oriente (esceni­
- ficación). 
2.--8imón Bolívar, el Libertador. 
3.--Las vacaciones. 
Domingo 31. 
1.-La· Geografía Nacional: Hacia· la frontera sur (escenificacíón). 
2.-Una leyenda nacional. 
3.-La poesía infantil. 

"TEMAS PEDAGOGICOS" 

Domingo 3.~Lic. Jorge Bolívar Flor: "Los programas y los horarios". 
Domingo 10.-Dr. Emilio Uzcátegui G.: "La calificación" . 
. Domingo 17.--Prof. Gustavo Alfredo Jácome: "Los exámenes y su valoración". 
Domingo 24.-Lic. Jorge Bolívar Flor: "Clasificación, promoción y certifi-

cación" . 
.Domingo 31.-Prof. Gonzalo Rubio Orbe: "La disciplina en los ·planteles de 

enseñanza secundaria". 
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